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    Dedicatoria


    

    A todo lo que he vivido, bueno y malo, a todo lo que he soñado, y a todo lo que se ha hecho realidad.


    A mi primo, José German Montes Rebellón, que manejó un taxi en Las Vegas y fue mi inspiración para el simpático conductor de Rico y Angélica. Siento mucho tu ausencia, pero me queda el consuelo de haber disfrutado de tu personalidad y tu generosidad extravagantes.


    Al amor, a la amistad y a la fidelidad.


    

  


  
    Las Vegas, Nevada.
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    El sol de la mañana y el aire helado terminan de despertar a Angélica. Aferrándose a la chaqueta para evitar que el frío le cale los huesos entra a la cafetería de la esquina de su casa; los olores típicos del lugar le dan una sensación de seguridad y hogar.


    Todos los que están allí, incluyendo los clientes, la miran con cautela; según su sonrisa, saben de qué animo se encuentra. Ella se esfuerza por sonreír con afecto.


    —Buenos días mi querida, ¿vas a desayunar? —le pregunta Marta, quien la conoce desde niña; ella y su esposo son los dueños del lugar


    Angélica se sienta en una butaca frente a la barra.


    —Solo café Martica —sus ojos se unen a su sonrisa al enfrentar el rostro amoroso de la mejor amiga de su madre; a ella le debe no ser un esqueleto ambulante.


    —Mija —dice Marta—, cómase unos huevitos con pan, una arepita con queso —Angélica niega con la cabeza—, una fruta, aquí le tengo papaya y banano, lo que más le gusta.


    Angélica estira sus manos tomando las de Marta entre las suyas.


    —Guárdeme la sopa del día, cuando salga de trabajar paso y me la tomo.


    Marta suspira resignada, le entrega el café y le acaricia la cara. Esta vez no hay lágrimas, ya de tanto ejercitarse es capaz de controlarlas. Sale de la cafetería entre el murmullo de despedida de todos y camina como autómata hasta el taller de diseño donde trabaja. Son sus 35 minutos de sol diarios; semana a semana, la misma rutina ha hecho de sus días algo tolerable.


    *****


    Miami, Florida.
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    Rico entra a su oficina privada y se sienta en el gran sillón de cuero negro dándole la espalda al puerto y a la bahía de Biscayne. Una vista que la mayoría de las veces lo relaja, hoy es un paisaje más.


    El intercomunicador lo sobresalta.


    —Rico, confirmé al señor Sánchez para las seis —dice Milena, su secretaria.


    —Avise a seguridad para que lo dejen pasar.


    Sin esperar respuesta cuelga, abre el cajón de su escritorio, saca una botella de ron Bacardi, la mira y la devuelve al cajón.


    “Por fin una noticia esperada, ojalá sea buena” susurra para sí mismo.


    Coge una pelota de tenis que tiene al lado de la botella y empieza a tirarla contra la pared.


    El intercomunicador suena.


    —Señor Fuentes, si otra vez sale con el ojo morado por estar jugando con “su pelota”—recalca—, en lugar de trabajar, voy a decir que una mujer vino y le hizo el favor.


    La pelota casi le hace el favor debido a la distracción momentánea. Gracias a sus buenos reflejos logra esquivarla y cae unos centímetros al lado del archivador.


    —Si eso sucede, aseguraré que fue usted y se las tendrá que ver con mis abogados —dice muy serio para que su tono de voz no denuncie la sonrisa.


    La puerta se abre unos segundos después; Milena, su secretaria camina hacia él entrecerrando los ojos, le deja dos carpetas encima del escritorio y da la media vuelta ignorándolo. Al llegar a la puerta se vuelve hacia él.


    —Si fuera yo saldría de aquí directo al hospital, no se le olvide que soy karateca.


    Una carcajada la sigue haciéndola sonreír, a pesar de que es lo último que tiene intenciones de hacer.


    —¿En qué año fue eso?, no me acuerdo… ah… verdad, yo no había nacido.


    Y sigue riendo.


    Milena sale fingiendo indignación; se sienta sonriendo en su escritorio y sigue trabajando en su computador.


    Es verdad, Rico no había nacido cuando a los 18 años se casó con Lee Chang y se la llevó a vivir a Hong Kong donde aprendió entre otras cosas mandarín, razón por la cual el señor Ricardo Fuentes, padre de Rico, la contrató como su secretaria ejecutiva y ahora sigue siéndolo para él.


    Sonríe mirando hacia la puerta; aún recuerda cuando sirvió de niñera, profesora, mediadora y consejera de Rico y su hermana Julia. Suspira arrugando el ceño, como quisiera poder hacer algo por Rico. Lo quiere como a un hijo, y le duele verlo sufrir; está bien que es un hombre de 33 años capaz de tomar decisiones, pero la situación con su matrimonio no se está resolviendo fácil y aunque no parece afectar su desempeño profesional, emocionalmente lo ve caer. Como quisiera que su padre aún viviera para apoyarlo.


    El teléfono, como siempre la vuelve al presente; una llamada de Hong Kong, problemas con la carga en el puerto. Nada raro.


    Las seis llegan pronto.


    —Buenas tardes, señor Fuentes, me gusta visitarlo, esta vista es impresionante —dice el detective privado que contrató para investigar a su esposa, Sofía.


    —Sí gracias, a veces no tengo suficiente tiempo para admirarla.


    —¿Por qué no le da la vuelta al escritorio?


    —La luz de frente es mala para los ojos, así que cuando me agobio le doy media vuelta a la silla.


    —Espero que le funcione el truquito, porque está a segundos de tener que dar unas cuantas vueltas.


    Y con una sonrisa que a Rico le parece cínica, el detective saca una carpeta de su maletín y la pone frente a él.


    Mirándola sin entusiasmo abre el cajón derecho de su escritorio, saca dos vasos y la botella de ron. Sirve, le pasa un vaso al detective y haciéndole ademán de un brindis toma un trago y empieza a leer.


    *****


    Dos meses después…


    Las Vegas.


    Angélica estira los brazos, entrelazando los dedos por encima de su cabeza en un intento por disminuir la tensión de sus hombros y espalda. Los bocetos regados en la mesa son una mancha borrosa, se restriega los ojos y se levanta.


    —Angélica, ya son las siete de la noche, estás aquí hace diez horas, vete a descansar. “You look like shit” (luces como una mierda)


    Suspira, aprieta los labios y abraza a su jefa y amiga.


    —Palabras bondadosas como siempre, no podría vivir sin ellas.


    La sonrisa cínica de Susan, la llena de esperanza. Raro, piensa, la única que me trata como si nada hubiera cambiado en mi vida, y con su brusca e inusual manera de hablar me alegra la vida… ¿quién entiende los seres humanos… quién me entiende a mí?


    Meditando en las rarezas de su carácter, camina hasta su casa, deteniéndose como siempre en la cafetería.


    Al entrar, los olores a pan caliente, café y dulce de guayaba le llegan al alma; recuerda a su mamá. No sabe que es peor, si recordarla o dejar de hacerlo.


    Hace un esfuerzo por saborear y agradecer con cariño la sopa que Martica le ha guardado y llega a su casa donde de nuevo la embarga la nostalgia. Ya la está vendiendo, pero tienen que cumplir sus requisitos… muy personales.


    Organiza los últimos bosquejos, telas y vestidos que a veces lleva para adelantar trabajo; es diseñadora de vestuario y sus diseños son usados en varios espectáculos de los mejores hoteles de Las Vegas.


    Tan inspirada está en su trabajo, que ganaron el diseño de vestuario completo del nuevo espectáculo en “The Mirage”, uno de los hoteles del Strip. (Strip es la calle principal de las Vegas)


    *****


    Lalo está cambiándose para ir al gimnasio y su celular timbra.


    —Lalo, Lalo —la voz en susurro de Rico lo intriga.


    —¿Qué pasa parce?, ¿qué pasa? —contesta en el mismo tono.


    Lalo es el director de operaciones de la empresa y el mejor amigo de Rico; viven en el mismo edificio y este es uno de los momentos en que agradece que sean vecinos. Los padres de Sofía, su futura exesposa, están en la puerta tocando y no quiere verlos. Ya sabe que quieren hablar sobre el rompimiento de un matrimonio que no duró ni un año. Algo que es responsabilidad de Sofía; ella es la hija, ella es la adultera, ella es la que debe las explicaciones.


    Lalo va para el gimnasio usando las escaleras y se detiene en el apartamento de Rico. Él escucha desde el interior.


    —Claro, Yolita, claro que estoy seguro, ayer me dijo que iba para Los Ángeles a resolver un asunto urgente; usted sabe cómo es, no confía ni en su sombra y se cree que todo lo tiene que hacer el mismo. En persona —recalca.


    —¿Por qué estás mintiendo Lalo?, el portero nos aseguró que lo vio llegar hace un rato —dice Agustín.


    —Mmm, eso está raro, seguro tiene los días confundidos. Qué necesidad tengo yo de mentirles, si me estuviera pagando sueldo extra… quizá, pero, si acaso, me invita a una cerveza de vez en cuando.


    —Ajá, seguro Lalo —dice Agustín, poniéndole una mano en el hombro—, ustedes dos se tapan todo, pero está bien, si no nos quiere hablar no lo podemos obligar. Cuando lo veas le dices que por favor se comunique conmigo, es muy importante.


    —Claro que sí Agustín, con mucho gusto, y a propósito que hay de Sofía, ¿dónde está?


    —Se está quedando con Emily, hace una semana no la vemos —contesta Yolita y mira a su esposo como pidiéndole autorización, a lo cual el medio sonríe y ladea la cabeza.


    —¿Qué tal si vienes a comer con nosotros mañana?, así tenemos disculpa para invitarla a la casa y le preguntas qué está pasando, quizá confié en ti por ser el mejor amigo de Rico.


    —La verdad, Yolita, yo sé lo que está pasando, si voy a comer con ustedes y ella no les dice nada, con mucho gusto los pongo al tanto de la situación.


    La respuesta tan directa, los deja perplejos; se miran entre ellos.


    —¿Cómo así que sabes?, ¿por qué no nos dices ahora mismo?, ¿es algo grave? —le pregunta Agustín.


    —Sí, es grave Agustín, lo siento, pero a estas alturas Sofía debería haber confiado en ustedes. Vuelvan a preguntarle y díganle que me invitaron a comer mañana, y que yo les voy a contar lo que está pasando, quizá eso la anime a decirles la verdad.


    Rico aguanta la respiración, si antes no había matado a Lalo, le llegó la hora.


    Mira el reloj, tiene pasaje para viajar a Las Vegas a las 10:00 de la noche y ya son las 7:30, está sobre el tiempo para llegar al aeropuerto, al menos es el de Miami. Camina con sigilo hacia el cuarto para terminar de organizar sus cosas. Lalo toca la puerta unos minutos después.


    —Ábreme que estoy solo, ya se fueron.


    Rico abre la puerta.


    —Muchas gracias por tu gran idea.


    —Esa gente tiene derecho a saber la verdad.


    —Por lo único que no te invito al balcón y te doy un empujón, es porque tienes razón.


    —Gracias, te debo la vida —dice Lalo con sarcasmo mirando el maletín en la mitad de la sala.


    —Going somewhere? (¿vas a alguna parte?)


    —Vegas —contesta Rico poniéndose un blazer azul oscuro y recogiendo el maletín.


    —¡¿Quéee?! —exclama—, ¿no me digas que te dio por el Blackjack?


    —Ajá y la ruleta —contesta empujándolo hacia afuera.


    —¿Por qué no me invitaste?


    —Es un viaje de negocios, no diversión.


    —¿Solo negocios en Vegas? —exclama con tono de incredulidad y malicia.


    En el ascensor Rico escoge el piso del parqueo y Lalo el del gimnasio.


    —Mañana te llamo cuando me confirmen la hora de la cena, ¿cuándo vuelves?


    —El domingo en la noche, voy a aprovechar para divertirme unas horas.


    —Cierto, is your Birthday. (Tu cumpleaños) Qué suerte, caballero, y yo trabajándole al abusador de mi jefe, ¿a qué vas?


    —Feria de electrónicos.


    —Me traes algo, brother, un video juego estaría perfecto.


    —¿Qué… ahora tienes siete años? Aterriza “brother”—recalca la palabra con comillas y tono burlón—, ya estás muy viejo.


    —Great (Grandioso) lo que necesito, otro padre —dice Lalo en tono resignado sacándole una sonrisa a Rico.


    *****


    Sofía se pasea fumando por el borde de la piscina en la casa de su amiga Emily mientras ella se aplica bronceador y se acomoda el bikini.


    Una joven del servicio llega con dos limonadas dejándolas en una mesa cubierta por una gran sombrilla azul oscura.


    —Gracias, María, cuando llegue Nicolás lo trae hasta acá y le ofrece algo de tomar.


    —Sí, señorita, con mucho gusto —dice la joven y camina hacia la casa.


    —¡María! —la llama Sofía—. Cuando vuelva me trae la botella de vodka que está en el mesón de la cocina, y un vaso grande con hielo.


    —Ya mismo señorita… perdón, señora Sofía.


    Emily suelta la carcajada.


    —¡Ni señorita, ni señora! What a mess! (¡Qué lío!)


    —Shut up! (Cállate) —refunfuña, Sofía—. Si no necesitara tu ayuda, me largaba ya mismo.


    —¿Y quién te va a aguantar la letanía de quejas y la fumadera? A propósito, eso ha sido lo peor, ya habías dejado ese vicio.


    Sofía apaga el cigarrillo en el cenicero que tiene en la mesa y al igual que su amiga se acuesta en una silla a tomar el sol. Son muy diferentes: Emily tiene el pelo largo, rubio, ojos azules grandes y alegres, una sonrisa espontánea y un temperamento apacible. Sofía es volátil, y en un arranqué de transformación se cortó el pelo a la altura de los hombros y se lo oscureció a un tono marrón con algunos destellos rojizos; todo, parte de su nueva vida como exesposa de Ricardo Fuentes, uno de los ejecutivos más exitosos de La Florida.


    Unas gafas Gucci, le cubren media cara y protegen del sol sus inmensos ojos castaños. Estira sus largas piernas y al igual que Emily se acomoda el bikini. Son amigas desde niñas, estudiaron diseño de modas y tienen dos almacenes y un taller de costura donde confeccionan su propia marca de accesorios y ropa; son respetadas y ya venden en tiendas a nivel nacional.


    María llega con el pedido de Sofía seguida por Nicolás, el mejor amigo de las dos, diseñador de ropa para hombre. Se conocieron en el instituto de diseño y se convirtieron en un trío inseparable; los tres viven, o hay que decir, vivían, riéndose de la vida.


    —Hello, hello, my darlings —(Hola, hola mis queridas) dice en su tono habitual de alegría y cariño. Planta un beso sonoro en la mejilla de cada una.


    —Ay no mi Sofi, tu nuevo perfume no me gusta para nada —hace un gesto de disgusto y se sienta en la mesa apartando el cenicero—. Ese pelo si te quedó fabulous, fabulous, fabulous —recalca moviendo las manos como si estuviera dirigiendo una orquesta—. ¿Qué hay del casi ex?, ¿o todavía es, o ya no es o qué está pasando mami, qué está pasando?


    Sofía no se inmuta con sus palabras. Se para, vierte una buena cantidad de vodka en el vaso con hielo, un mínimo de limonada y vuelve a la silla.


    Nico y Emily intercambian miradas de preocupación.


    —Darling, mañana tenemos el desfile de verano, no exageres con el licorcito para que no aparezcas toda inflamada, Puffiness is not our thing (Hinchazón no es lo nuestro) es por tu propio bien, ya llevas dos meses rogándole al hombre y nada, creo que es hora de que busquemos otro candidato menos exigente para ti.


    El trago casi se le devuelve a Sofía, tose y toma aire.


    —Bien dicho —dice Emily y se pega en las palmas de las manos con Nico.


    —Shut up. (Cállense) No me dejan pensar con tan malas ideas —dice volviendo a su trago con más calma.


    Los amigos se miran preocupados y Emily mira de frente a su amiga.


    —¿Pensar en qué, Sofía?, Rico fue muy claro, o divorcio o escándalo. ¿Quieres que todo el mundo sepa lo que pasó?


    Sofía arruga la nariz y Nico asiente apoyando a Emily.


    —No se te olvide que esta noche nuestro, “amiguito” —dice Emily enfatizando la palabra con los dedos índice—, Lalo, va a comer a la casa de tus padres, ese mensaje fue claro, o les dices tú o les dice él, y ya sabes que estará encantado de cumplir con su palabra.


    —Lalo es un estúpido —es lo único que se le ocurre responder a Sofía.


    —Un hermoso estúpido, pero un estúpido, al fin y al cabo —dice Nico suspirando y poniéndose la mano en el pecho.


    Los tres sueltan la carcajada, Nico se levanta y se sienta a los pies de la silla de Sofía, quitándole el vaso y tomando un sorbo.


    —Que este sea el primero y el último darling, tienes que ir y hablar con tus padres, no le des el gusto a Lalo de ser el vengador de la virtud de tu ex. Ya lo que pasó, pasó, no hay nada que puedas cambiar, recuerda nuestro lema, «a estiletto roto…otro». Ya ese estiletto se rompió, firma ese divorcio y nos vamos para Roma en tres semanas. Ni te imaginas lo fabuloso que vamos a pasar, hasta podrás volver a ver a tu da’vinci —dice Nico en un tono alegre.


    Sofía los mira insegura, Emily la anima con los ojos y una gran sonrisa moviendo la cabeza de arriba a abajo. Por fin una chispa de esperanza aparece en la cara de Sofía, encoge los hombros con resignación levantándose a coger los cigarrillos.


    —Viste, darling, para eso estamos los amigos, la vida sigue y hay más hombres fabulosos por ahí que estarán felices de tenerte, así sea de arm candy. (Trofeo)


    Sofía abre la boca fingiendo indignación y le tira un cigarrillo en la cara a Nico; los tres se carcajean.


    *****


    Angélica se estira en la silla de la mesa de dibujo, tiene que revisar dos bocetos que le faltan para la colección del Mirage. Sus diseños les ganaron la oportunidad y todas están felices, pero trabajando al máximo.


    Susan, su jefa, se acerca y le da un masaje en los hombros.


    —Ya están listos los bocetos Angie, el lunes empezamos la confección, quiero que te tomes el fin de semana libre empezando desde mañana.


    Angélica le da unos golpes en una mano a Susan.


    —Gracias, pero no es necesario, prefiero trabajar.


    —Lo siento Angie, pero es una orden, además te tengo un regalo.


    Diciendo esto le entrega un sobre blanco, ella la mira intrigada y lo abre con el ceño fruncido. Lee la hoja que encuentra adentro y mira a Susan aún más vacilante.


    —Ya sé que no eres desagradecida querida, pero al menos disimula, tres días y dos noches en El Venetian no son un castigo… ah y el buffet está incluido.


    Angélica se levanta y con los ojos llenos de lágrimas, abraza a su amiga.


    —I am sorry, (Lo siento) Susan, gracias por el detalle; voy a aprovechar la piscina, y a caminar por ahí disfrutando del bello ambiente. Quizá hasta me gane unos…—duda, pero en el mismo tono que su madre usaba cuando iba de casino en casino con sus amigas y chasqueando los dedos como ella, dice—, miles de dólares.


    —That’s my girl! (Esa es mi chica)


    *****


    Lalo contesta el teléfono, son las cinco de la tarde y aún no ha recibido confirmación de la cena con los padres de Sofía. La voz de Agustín lo sorprende, suena triste y preocupado.


    —Buenas tardes, Lalo, vamos a dejar la cena para otro día, Sofía quiere hablar a solas con nosotros y tenemos que aprovechar su disposición.


    —Está muy bien, Agustín, ya es hora de que lo haga.


    —No entiendo qué pasó con estos muchachos, aún me parece verlos el día la boda, enamorados y felices, un año después ni siquiera se hablan. En fin, gracias y de todas maneras le dice a Rico que yo necesito hablar con él.


    —Con mucho gusto, y Agustín, pase lo que pase yo conozco a Rico, sus relaciones profesionales no se verán afectadas por esto, se lo aseguro.


    —Hasta ahora ha sido así, pero como sea es importante que hable con él.


    —Sí señor, lo entiendo.


    Lalo le escribe un texto a Rico: Sofía decidió hablar. No voy a la cena.


    Unos minutos después Rico lo llama y Lalo le relata la conversación con Agustín.


    —Mañana lo llamo; el pobre hombre no tiene culpa de nada, ¿o sí?


    —Cómo que… ¿o sí?, Rico, ese viejo qué culpa tiene que la hija sea una idiota sinvergüenza.


    —Él la educó.


    —¿Será que mi mamacita tiene culpa de que yo ande todavía de flor en flor o la tuya que andes de gigoló otra vez?


    —Hey, hey… que tú eres el gigoló, el picaflor soy yo.


    Cuelgan carcajeándose, pero en segundos, Rico suspira y se para en la ventana del hotel mirando hacia el Strip. Las Vegas es una de sus ciudades preferidas: luces, colores, alegría. Así todo sea ficticio es un mundo descomplicado, inclusive privado. “What happens in Vegas stays in Vegas”. (Lo que pasa en Vegas, se queda en Vegas) Un lema bastante prometedor.


    El celular vuelve a timbrar, esta vez es Roger, uno de sus ejecutivos confirmando que ya está en el hotel y lo espera en el lobby.


    *****


    Sofía, llega a las siete como les prometió a sus padres. Hubiera querido encontrarse con Lalo para hacerle unas cuantas sugerencias sobre dónde meter la bocota, pero según la sabiduría de santa Emily y san Nicolás Iscariote, es mejor continuar la fiesta en paz.


    Sentarse frente a sus padres le da la sensación de tener 15 años y estar confesando que se escapó del colegio para ir al centro comercial. En ese momento creía que el mundo se iba a acabar, bueno esta noche si es verdad; tendrá que confesarles a dos personas que llevan 35 años casados, que ella no fue capaz de ser fiel a sus votos matrimoniales, ni siquiera uno.


    —Ese color y el corte te quedan muy bien, mamita, te ves más joven, ¿quién te lo hizo? —le pregunta su mamá.


    —Sam, lleva aconsejándome un cambio por años.


    —Está linda, ¿cierto Agustín, que la niña se ve muy linda?


    —Ya no es una niña, Yolita, es una mujer casada que nos debe una explicación, así que, por favor, Sofía, ahorrémonos las nimiedades y vamos al asunto que nos trae a esta reunión. ¿Qué paso con Rico?, ¿por qué quiere divorciarse y qué hizo usted para acabar con su matrimonio?


    Los ojos de Yolita brillan llenos de lágrimas e impotencia por no poder hacer nada por su hija; ya no es una escapada del colegio, un muchacho besándola entre el carro o unos blue jeans llenos de rotos.


    —Lo siento papá, todo es mi culpa; lo único que le pido es que me perdone y esta situación no me aleje de ustedes como hija.


    Yolita se tapa la boca en un ademán de ocultar el llanto.


    —Por favor, Yolanda —dice Agustín exasperado y usando su nombre completo, lo cual solo hace en situaciones muy serias—, dejemos la sensiblería, hace un año tiramos la casa por la ventana entregándosela a un hombre honorable, y ahora, ella misma está confesando que tiró todo por la borda.


    —Yo no he confesado nada de eso —dice Sofía, arrepintiéndose al instante. No quiere ser cínica con sus padres; no quiere ser cínica con ella misma—. Por favor, papá, perdóneme, no debí decir eso, en realidad tengo que confesar que le fui infiel a Rico y él tenía un detective siguiéndome.


    Yolita ahoga un grito y no puede evitar el llanto. Agustín se levanta, se para frente a ella, y por primera vez en su vida le da una bofetada. Todos se quedan petrificados, ninguno habla, ni siquiera Sofía que se tapa la cara con las manos. Agustín sale de la sala y sube hacia el segundo piso; en medio de las escaleras se detiene y sin mirarla habla.


    —Espero que tenga la suficiente dignidad para firmar los papeles del divorcio que están en mi despacho. Si él tenía un detective siguiéndola ya sospechaba algo, ahórreme los detalles. Usted misma pidió en su acuerdo prematrimonial que si el divorcio era por adulterio el causante no recibiría ni un penny, es más ¿tiene el millón de dólares que le debe?


    Sofía sale corriendo de la casa, mientras Yolita la sigue, alcanzándola antes de que abra el carro.


    —Por favor, Sofía, no maneje en este estado y venga firme esos papeles. Terminemos esta pesadilla de una vez por todas, no nos haga más daño.


    —Gracias, por su apoyo mamá, la verdad pensé que al menos me iban a preguntar, ¿por qué? No ha pensado siquiera en ¿por qué hice algo así?, quizá Rico no es el súper hombre que ustedes se imaginan, ¿ha pensado eso?


    —Nunca hemos pensado que Rico sea un súper hombre, al contrario, bastante le advertimos que la fama de mujeriego que tenía era verdadera y que lo más seguro era que iba a continuar siéndolo cuando se casaran. Usted casi nos deja de hablar porque le aconsejamos esperar a estar más segura de él, y que ironía, la que terminó siendo infiel fue usted.


    —Quizá él también lo fue, ustedes no saben, tampoco me han preguntado eso.


    —¿Y cree que eso le da derecho?, ¿qué clase de doble moral es esa?, ¿por eso insistió en la boda con un soltero famoso por sus amoríos con diferentes mujeres? Porque pensó, que maravilla, él será infiel y me dará el derecho de hacer lo mismo. ¿Por eso insistió en la cláusula?, ¿por qué estaba segura de que él iba a ser el primero?


    —¡Mamá! —grita Sofía— ¿Cómo es posible que usted me diga eso?, ni siquiera Julia o Rico me han insultado de esta manera.


    —Será porque no la conocen —dice Yolita mirándola con desprecio—. Firme los papeles. Haga al menos algo digno por su papá. ¿No pensó siquiera en las implicaciones legales, en la seguridad económica de nosotros? Rico maneja la parte más importante de nuestro negocio, no hay otra compañía que lo haga tan profesionalmente y por el mismo precio, ruéguele a Dios que no quiera terminar esa relación con su padre.


    —No se preocupe mamá, si de algo estoy segura, es de que Rico sabe diferenciar muy bien los negocios de su vida personal, ¿por qué cree que tiene éxito?


    —Esperemos que así sea, hasta ahora todo sigue igual, pero si usted no firma esos papeles podría darse el lujo de presionarnos por algún lado.


    Sofía suspira resignada.


    —Tráigame los papeles, mamá, mañana se los llevo al abogado.


    *****


    Angélica pasa el día haciendo la lista de telas y accesorios necesarios para el nuevo vestuario. En una bolsa tiene muestras para hacer ensayos con los diferentes tipos de costuras; los hilos y la calidad de la tela requieren diferentes puntadas, el uso de las prendas es también muy importante.


    Recuerda que va a estar en el hotel, piensa que será igual, ahí también puede trabajar, solo cambiará de ambiente.


    El Venetian es uno de los hoteles más modernos y elegantes, además romántico y… que importa que más… que importa que sea romántico, piensa. Pasar el fin de semana sola ahí es cómodo, diferente y hasta emocionante, pero nada más. Alrededor de las cinco se registra y con su pequeña maleta y su bolsa de trabajo camina hacia los ascensores. Llegando ve la puerta de uno abierta y corre a alcanzarlo antes de que se cierre. Entra con algo de impulso y pierde el equilibrio, logra sostenerse contra la pared, pero la bolsa se le cae al piso. Se agacha a recogerla al mismo tiempo que alguien que ya estaba en el ascensor, un golpe en la frente la manda de nalgas al piso.


    —¡Ay! —se queja tocándose la frente adolorida.


    —I am sorry, did I hurt you? — (Lo siento, ¿te lastimé?)


    Levanta la mirada para encontrarse con los ojos más hermosos que ha visto en su vida; son color caramelo, quizá más claros, tal vez dorados. Uaao, que raros. Huele a alguna madera exótica, la boca se mueve hablándole, los labios gruesos, los dientes parejos, muy blancos, la voz… el olor… …ummm Dios mío, me morí y me fui al cielo.


    —Are you ok? (¿Estás bien?) —continúa diciendo la voz más sensual que ha escuchado en su vida.


    —Uhum —alcanza a musitar, mientras toma la mano que ojos color caramelo le ofrece. Una vez que está de pie, le recoge la bolsa y se la entrega.


    —What floor? (¿Que piso?)


    —Ahh?


    —What floor?


    —Oh sorry, twenty-two. Thanks. (Lo siento, veintidós, gracias)


    —Same as mine. What a coincidence. Are you a dancer? A performer on some show? (El mismo mío, que coincidencia, ¿eres bailarina, actúas en algún espectáculo?


    Angélica aterriza de su ascenso al cielo.


    —Dancer? … (¿Bailarina?) —vuelve a preguntar la boca más perfecta que ha visto de cerca en su vida. 


    Lo mira intrigada por la pregunta y los ojos caramelo miran hacia la bolsa donde tiene las telas y demás accesorios.


    —No, I am not a dancer. (No, no soy Bailarina) —contesta mirando hacia el panel del ascensor que muestra los pisos por donde van, y el cual se detiene en el 7. Una camarera entra.


    —Are you sure, you are, ok? You look pale. (¿Estás segura de qué estás bien?, te ves pálida)


    —I am ok, thanks, I am always pale. (Estoy bien, gracias, siempre estoy pálida)


    Se arrepiente al instante de haber hablado. Si algo ha aprendido es a no dar más información de la necesaria. El ascensor se abre en el piso 12, la camarera sale.


    —What room number are you in? (¿En qué número de habitación estás?) —dice él. El rostro de ella se endurece y cae en cuenta que está preguntando demasiado—. I am not going to hurt you. (No voy a hacerte daño)


    Ella sigue mirándolo desconcertada; el ascensor se abre en el piso 22, sale apresurada, y él la sigue. Ella no sabe hacia dónde dirigirse y él la mira levantando una ceja e implicando que puede ayudarla a encontrar su habitación.


    —Let me help you. I am not a pervert I can assure you. (Déjame ayudarte, no soy un pervertido, te lo aseguro)


    —I am not thinking you are. (No estoy pensando que lo sea)


    Le dice avergonzada y algo preocupada con la insistencia del extraño de ojos color caramelo, boca sensual y olor... -logra ubicar el pasillo hacia la habitación y él la sigue-… embriagante.


    —Let me buy you dinner. — (Déjame invitarte a comer)


    Angélica se preocupa un poco con el asunto.


    —What!? No. Thank you. Please just go. I don’t know you. I won’t have dinner with you. (¿¡Qué!?, no. Gracias. Por favor váyase, no lo conozco. No voy a cenar con usted)


    Sin más el hombre espectacular de ojos hermosos, le estira la mano, sonriendo.


    —Ricardo, nice to meet you —(Ricardo, mucho gusto en conocerte)


    Angélica no sabe qué hacer, tiene las manos ocupadas, pero la boca más sensual que ha visto en su vida sigue sonriendo. Él, adivinando su indecisión le quita la bolsa con la otra mano y sigue esperando la de ella; sin siquiera darse cuenta la estira hacia él.


    —Angélica —una corriente le pasa por todo el cuerpo, retira la mano.


    —What was that? —(¿Qué fue eso?)—murmura Rico entre dientes.


    Ella al tiempo dice: Santo Dios.


    —¿Hablas español? —le pregunta sin quitarle la vista, es más sus ojos le recorren toda la cara como si la estuviera tocando. Ella baja los ojos y sigue caminando.


    —¿De dónde eres? —pregunta Rico.


    —Gracias por su ayuda con la bolsa, gracias por la invitación, pero no voy a salir a ninguna parte, tengo que trabajar.


    —Entonces, ¿si eres bailarina? —Angélica no puede disimular la risa—. ¿Por qué te ríes?


    Ella mueve la cabeza a los lados y los dos se detienen, Angélica mira el número de la habitación. Dios mío, será que estamos frente a frente, piensa asustada.


    —¿Tú crees en el destino? —le pregunta serio, pero en sus ojos ve la curiosidad.


    —No.


    —Yo, desde hoy, soy un creyente absoluto. ¿No te parece que el destino nos está uniendo? —sin más abre la puerta de su habitación—. ¿Ves?, estamos el uno frente al otro, yo estoy solo y tú también.


    —¿Quién le dijo que estoy sola?


    —Si estuvieras con alguien, ya me habrías jugado esa carta —le dice sonriendo muy convencido—. Tengo una idea para que no tengas miedo de mí. Vamos al concierge, le decimos que vamos a ir a comer y le damos los datos de los dos, en caso de que a alguno le pase algo malo, el otro será el responsable.


    —Qué idea tan ridícula —le dice ella torneando los ojos—, además ¿qué malo le va a pasar conmigo?, yo no soy una pervertida y soy más débil que usted.


    —Ah, eso está por verse, mi secretaria es de este tamaño —hace seña con la mano como de una persona que le da a la cintura—, y es karateca, no la despido porque le tengo miedo.


    Angélica no puede contener la risa y abre la puerta de su habitación. Hay algo en ojos hermosos color caramelo que le da seguridad. Nunca en su vida ha hecho algo espontáneo; tuvo un novio en la secundaria, cuando empezaron la universidad terminaron y ni siquiera tuvieron relaciones sexuales, ¿qué dirá ojos hermosos, boca sensual y olor embriagante? No es que esté pensando en decirle, pero pasar de bailarina a virgen de 24 años, es muy gracioso.


    Se da la vuelta para esconder la sonrisa, él sigue mirándola con algo más que interés sexual; es más bien un brillo de esperanza, lo mismo que ella sintió cuando aceptó el regalo de Susan. Algo diferente, algo excitante para variar.


    —El domingo es mi cumpleaños, ¿qué tal si te considero mi regalo de cumpleaños?


    Umm, no se puede negar que tiene argumentos, piensa Angélica convenciéndose a sí misma. ¿Quién soy yo para negarle un feliz cumpleaños a alguien, así sea un desconocido?


    —¿Usted es casado, tiene novia o algo así?


    Le parece escucharlo emitir un suspiro de alivio.


    —En el pasado y no salgo con nadie en el momento.


    Bueno, era de esperarse, alguna mujer debe significar algo para él, un hombre de semejante belleza debe tener muchas historias y muchas mujeres, pero, a quién le importa, solo a él; seguro vive en otro estado y nunca lo vuelvo a ver, qué más da una cena con un hombre espectacular —piensa dándose ánimo. El corazón le empieza a latir más fuerte. Claro que, con qué ropa voy a ir, tiene cara de que le gusta lo elegante…quizá no…


    —Le seré sincera, no traje ropa para ir a un restaurante elegante, si no le molesta comer en alguno de los informales podría aceptarle, aunque sea un café o una ensalada.


    —Perfecto, yo soy informal, estoy vestido así porque estaba trabajando y aunque me encantaría lucirte en algún lugar espectacular, estoy feliz así sea de caminar a tu lado.


    —Gracias —le dice ella—, ¿a qué horas entonces?


    —A las seis, quiero aprovechar cada minuto.


    La audacia y sinceridad de sus palabras le hacen brincar el corazón. Baja los ojos para evitar que él vea su reacción.


    —Yo te recojo… es decir, toco a tu puerta, ¿está bien? —le dice Rico y ella no puede evitar sonreír, mientras cierra la puerta.


    Una vez en la habitación, Rico camina directo a la pequeña nevera, encuentra una botellita de whisky, la vierte en un vaso y se la toma de un solo trago. Se sienta en la cama, se afloja la corbata y se tira hacia atrás —Uaaooo…. What the heck was that?, (¿Qué diablos fue eso?)


    Electricidad, taquicardia y ansiedad, ¿cuándo en la vida me ha dado esto? ¿Cuándo? Busca en su memoria algún momento siquiera parecido, y además del día de la boda donde tuvo de todo menos electricidad, no recuerda ningún otro, ni siquiera cuando le dio el primer beso a una mujer, o cuando tuvo relaciones con Cristal, su primera novia. Una mujer que casi lo electrocuta con solo tocarlo, eso es nuevo, y ella también lo sintió, y se sorprendió tanto como yo… Angélica, Mmm que nombre tan bonito. Quizá sea el ángel que estoy esperando…Angélica. Sonriendo se levanta directo al baño, una ducha fría es lo que necesita.


    Angélica, se queda petrificada al entrar a la habitación. No sabe qué la tiene más sorprendida, la corriente eléctrica que la recorrió de la cabeza a los pies cuando le dio la mano, el haber aceptado la invitación de un extraño a cenar, o que fuera su vecino del frente o… ¿qué más? Dios mío, todo hasta ahora ha sido extraño, mejor me doy una ducha rápida y me cambio de camisa, y de ropa interior… Quéee, estás loca Angélica, se te corrió la teja, ni pienses en ese tema, compórtate.


    Pero fiel a los consejos de su mamá, se cambia la ropa interior a una de seda muy bonita que compró hace tiempo para usarla con un vestido que lució en la presentación del espectáculo del Caesars Palace cuando ganaron el primer contrato del vestuario completo. «No hay que mostrarla, pero tenerla puesta da seguridad». Palabras textuales de su madre.


    Gracias a Dios se le ocurrió traer sus tres blusas más bonitas y el blue jean que mejor le queda. Se cambia, se maquilla un poco, se cepilla el pelo hasta que le brilla y se coloca sus botines de gamuza. Por alguna razón no le da temor salir con él, se ve decente, sus ojos inspiran seguridad, algo de inquietud hay en el fondo de ellos y un brillo especial que se puede llamar esperanza… Mmm otra vez la palabrita, por qué será la primera que se le viene a la mente cuando recuerda su mirada; será que refleja lo que esta noche significaba para ella, los deseos de pasar un buen momento olvidándose de la gran tristeza que la embarga.


    *****


    Sofía entra como un bólido a la casa de Emily y se tumba en la cama; abraza la almohada y pega un grito. Un rato después coge el teléfono y llama a Nicolás. Emily salió con su novio y no quiere interrumpirla. Nico contesta al segundo timbre.


    —Hello, darling, ¿cómo te fue?


    —I Fucked up. (La cagué)


    —Cuéntamelo todo.


    Ella le narra con lujo de detalles el asunto y él solo exclama: Ughm, Mmm, nooo, Shit (mierda) dice ante la cachetada y ultimátum familiar.


    —Yeah, big shit. (Sí, mierda grande)


    —¿Qué vas a hacer, ya leíste los papeles?, ¿qué dice, te va a dar algo?


    —No querido, no me va a dar nada, yo misma me enterré el cuchillo, ¿te acuerdas?


    —Gracias a Dios, no necesitas su dinero, pero sería wonderful (maravilloso) que al menos recibieras alguna compensación por este año perdido. ¿Estás segura de que el hombre no te fue infiel primero?, ¿estás totalmente segura?


    —Mmm… y si así fuera, yo no tengo pruebas, mientras que él si las tiene. Ese Lalo es un desgraciado.


    —Ay sí, un desgraciado con mucha gracia, pero desgraciado ni más ni menos.


    —¿Cuál es tu asunto con Lalo?, tienes un crush (enamoramiento) de lo más annoying. (Molesto)


    —Oh, yes, no lo voy a negar, ese hombre me da goosebumps. (Me pone la piel de gallina)


    —Mejor cambia de ilusiones querido, primero se voltea Tom Cruise, que ese mujeriego.


    —Se voltio el Titanic, mamita, esos mujeriegos a veces se cansan de lo mismo y entonces les da por variar.


    La carcajada de Sofía, lo vuelve a la realidad. Es verdad tendrá que cambiar de ilusiones.


    —Bueno ya no lastimes más mis sentimientos. Mañana firmas y ¿cuándo quedas libre?, ¿qué tienes que hacer, hay que esperar jueces y demás o nos podemos ir para Roma?


    —Mañana te digo, si firmo tal cual no hay nada más que hacer, mi abogado hace el resto.


    —Oye, no has pensado que nos demos una pasadita por los clubs, bares y restaurantes que le gustan a Rico y averigüemos si lo vieron alguna vez, you know… dating or something. (Ya sabes, en citas o algo)


    —Emily ya hizo averiguaciones, no hay señas de mujeres en el radar, solo almuerzos de negocios, tragos con los amigos, nada raro.


    —Anyway, darling, (De todas maneras, querida) vámonos por ahí a tomar unos traguitos, te quedas en mi apto, vamos a Lincoln Road a comer, y nos damos una vueltica por Mansion, según tu historia no comiste con tus padres.


    —Ummm… ok. Llama a la portería para que me dejen parquear mi carro y salimos por ahí.


    —fabulous… see you. (Fabuloso, nos vemos)


    Sofía se cambia de ropa, se maquilla y se mira al espejo; en unos meses su vida de cuento de hadas pasó a pesadilla sin fin. Hace un año y con solo 27 años, logró tener todo lo que soñaba. Pero lo perdió. Todo por culpa de Felipo, las fuckin hormonas y el maldito Román.


    Mientras maneja recuerda a Felipo. Alto, musculoso, alegre, atrevido, piel canela, ojos verdes; italiano. Que tentación tan grande fue; lo vio en el Starbucks en Key Biscayne, ella estaba sentada afuera con una amiga y él pasó por su lado. Sus miradas se encontraron, él sin dudarlo se acercó y le tendió la mano, se sentó a su lado y la invitó a salir. Ella le mostró el anillo de bodas, él siguió sonriendo y le preguntó por el esposo, «Esta en Hong Kong», le dijo ella. «Mmm y yo estoy aquí». Su amiga se despidió y dos minutos después le tomó la mano y la convenció de acompañarlo al Ritz, el hotel donde se estaba hospedando. Pasaron la primera hora a un lado de la piscina conversando. Es importador de vinos italianos y australianos. Descubrieron mucho en común: música, comidas, diseñadores y hasta conocidos; por supuesto, sabía quién era Rico, se habían cruzado un par de veces en algún evento, «un hombre demasiado serio», dijo y le prometió un fin de semana perfecto. «No strings attached». (Sin ataduras) Una tentación muy grande.


    Se da unos golpes en la frente, como es posible que me hayan seguido dos meses y no me haya dado cuenta… ciega, bruta, bruta, bruta. Cuando piensa en eso se llena de ira contra Rico y contra Lalo que apareció el domingo muy risueño y en presencia de Felipo le tiró en la mesa las fotos, y un Cd con la grabación de su fin de semana; no entiende cómo filmaron momentos tan íntimos, cree que fueron demasiado lejos, ella enloquecida por las hormonas y ellos por el deseo de Rico de obtener el divorcio; si no hubiera conocido a Felipo hasta le habrían puesto una trampa…. Casi le da por detrás a un carro cuando una idea loca se concibe en su cabeza. ¿Qué tal que hubiera sido una trampa?, ¿por qué no se le ocurrió antes?, sí, es una opción muy viable, Rico le tendió una trampa y ella va a probarlo. Alguna escapatoria, legal la protegerá.


    *****


    Angélica se mira por última vez en el espejo, al escuchar tres toques en la puerta se da la bendición y abre. Casi se queda sin respiración, Ricardo en blue jean y camisa polo azul clara es aún más hermoso que en saco y corbata. Menos mal él reacciona hacia ella de una manera muy expresiva.


    —Estás preciosa, aún más que hace una hora, si sigues así mañana tendré un infarto.


    Le da risa su comentario, pero no alcanza a decir nada ya que él le ofrece el brazo y salen. Huele a fresco, una combinación de loción y su propio e indescriptible olor.


    —¿Tienes hambre?


    —No mucha, ¿usted?


    —Tú.


    —¿Ahh?


    —Usted es para los extraños, ya esta es nuestra segunda cita.


    —¿Segunda cita? —pregunta ella arrugando el ceño y negando con la cabeza.


    —El ascensor fue la primera —dice él a modo de explicación.


    La carcajada es imposible de evitar.


    —Eso debería ir en los guinness récords; una cita en el ascensor.


    —Y el pasillo, no olvides que conversamos mucho caminando.


    El ascensor llega y bajan al lobby.


    —Como no tenemos mucha hambre ¿qué tal si caminamos?


    La lleva de la mano hacia el paseo de las góndolas. Se muere por abrazarla y meter la cara entre su pelo, tiene un olor dulce, suave, a fresas quizá. El pelo le brilla y le cae en risos sueltos un poco más abajo de los hombros, aunque está muy delgada el blue jean le queda perfecto. La blusa negra ceñida al cuerpo le delinea la cintura y el escote en V, aunque no es atrevido, le forma los pequeños senos de una manera sensual; los labios tienen un brillo rosado muy suave. A pesar de los tacones le da a la mitad de la cara, calcula que mide un metro 60 o 62 y no debe pesar más de 50 kilos; ya no se ve pálida, pero su piel es blanca y sus ojos verdes, muy verdes, las cejas gruesas depiladas en un estilo natural, los pómulos altos, y tiene un lunar en uno de ellos, no es redondo, más bien parece un corazón.


    —¿Por qué me miras tanto? —él ve que ella dice algo, pero no entiende.


    —¿Qué dijiste?


    —¿Por qué me miras tanto?


    —Eres muy hermosa —dice y se detiene; la mira de frente y le pasa los dedos por el pelo, metiéndole un mechón detrás de la oreja y mirando el lunar. Sí, un corazón.


    Ella arruga el ceño y sigue caminando, él no la suelta.


    —Eres muy tímida.


    —Eres muy atrevido —dice ella, pero en un tono dulce.


    —Tienes un corazón en un cachete.


    Ella sonríe, pero no dice nada.


    Llegan al gran canal, la gente se ve alegre, parejas tomadas de la mano por todas partes caminan conversando. Él la lleva hacia el lugar donde venden las boletas del paseo en góndola.


    —Vamos a dar un paseo.


    Ella asiente y mientras hacen la fila se entretiene mirando la gente. Siente los ojos de Ricardo en ella cada instante.


    —¿Te molesta si espero afuera?


    De repente se siente cohibida y asustada, este hombre ejerce un poder raro sobre ella, su mirada la confunde; no tiene miedo, no se siente insegura, pero si intimidada. Su cuerpo nunca ha reaccionado de esta manera con nadie, claro que su experiencia es mínima, pero ya tres veces ha salido en citas a ciegas casi obligada por sus amigas, incluyendo un sobrino de Susan, y aunque fueron experiencias agradables, ninguno ‘casi la electrocuta’ ni le hizo brincar el corazón y el estómago cada que la tocó o la miró. Quizá fue el golpe en la frente que se dieron, eso ha podido desencadenar alguna reacción química entre los dos… ¡Sí, seguro!


    Está distraída viendo una pareja tomarse fotos cuando él aparece a su lado y le habla al oído.


    —¿Me extrañaste?


    Otra vez la corriente la estremece, se cubre los brazos tratando de evitar que vea el efecto que tiene en ella, pero sus ojos picaros le confirman que él sabe lo que está haciendo y lo disfruta.


    En un segundo decide seguirle el juego; de un momento a otro quiere ser una mujer intrépida. Igual, mañana ya no lo verá, y pasado mañana será un recuerdo más, así que va a ser uno grato, muy grato.


    —No mucho, hay tanto que ver que uno se distrae muy fácil.


    Él se toca el corazón y hace una mueca de dolor, ella suelta la risa.


    —Vamos, ya tengo las boletas y no hay fila para nuestra góndola.


    —Gracias por esta invitación —él la toma de la mano y la lleva hacia una fila especial. “Private” dice el letrero y ella se pregunta cuál será la diferencia. Uno de los gondoleros vestido con su traje típico italiano, camiseta de rayas rojas y blancas, pantalón azul con un cinturón rojo en la cintura, los recibe con una amplia sonrisa y les promete la canción precisa para los dos.


    Rico siente una emoción extraña que no puede entender. Nunca en su vida ha experimentado esta atracción tan rara por una mujer; su primera novia fue especial, después todas fueron iguales, algo de atracción, algo de pasión, algo de diversión. Sofía no fue diferente en cuanto a las emociones, solo la más conveniente. Hum, mira a lo que me llevó la conveniencia, ¿quién entiende eso de que hay que pensar con la cabeza y no con el corazón? A él no le funcionó para nada esa ecuación.


    ¿Qué significa esta atracción tan intensa, si hasta ahora solo le ha tocado una mano? No quiere ser víctima de combustión espontánea.


    Angélica ve que están solos en la góndola en comparación con las otras donde van al menos cuatro personas, aunque no se conozcan entre ellas.


    —¿Cuántas veces has venido a este paseo?


    —Esta es la segunda —contesta sin mirarlo.


    Ricardo le toca la cara con suavidad y la voltea hacia él.


    —¿Con quién viniste?


    —Con un amigo y mi mamá —él asiente subiendo la ceja de manera peculiar, un gesto que no le había visto todavía.


    El gondolero en ese momento empieza a cantar:


    In Napoli where love is king

    When boy meets girl here's what they say

    When the moon hits your eye like a big pizza pie

    That's amore

    When the world seems to shine like you've had too much wine

    That's amore

    Bells will ring ting-a-ling-a-ling, ting-a-ling-a-ling

    And you'll sing “Vita bella”

    Hearts will play tippy-tippy-tay, tippy-tippy-tay

    Like a gay tarantella
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    —¿Crees que es verdad lo que dice la canción?


    —Supongo.


    Él toma su mano y le besa la palma. Ella agradece estar sentada pues el estómago le da un vuelco.


    —Entonces, yo estoy enamorado, porque a tu lado me siento como si estuviera borracho, además con solo mirarte o tocarte una mano me estremezco… y tú también, ¿verdad?


    Sin esperar respuesta le pasa el brazo por los hombros y la acerca más a su cuerpo. Al principio ella se resiste, pero él no cede.


    —Aquí estás segura, ¿qué podrá pasarte con toda esta gente alrededor? y qué decir del gondolero que me puede dar en la cabeza con ese remo.


    Angélica lo mira inquieta. A leguas se ve que el tipo es un experto seductor, pero por alguna razón desconocida no siente que esté mintiendo. Se queda inmóvil sin decir nada y se deja llevar del abrazo, el agua, la canción y el ambiente en general. Es un sueño, su sueño y todavía no le da la gana de despertarse.


    Hablan muy poco, ella trata de alejarse, pero la contiene y le da un beso en el dorso de la mano. Ella aparta la mano; él suspira, pero no quita el brazo de sus hombros.


    Por fin termina el paseo, lo ve darle una generosa propina al gondolero. Es educado, amable, generoso, ¿Qué defectos tendrá?, piensa.


    —¿Sigues sin hambre?, me avisas si quieres que vayamos a comer.


    —Estoy bien gracias, pero si tienes hambre podemos ir, yo en realidad como muy poco a estas horas.


    —Veamos que está pasando en la plaza, ¿quieres tomar algo, un vino un coctel?


    —Quizá con la comida.


    Siguen caminando cogidos de la mano. Él está loco por sentarse y conversar con ella, no quiere parecer indiscreto, pero quiere saber sobre su vida, ¿qué hace?, ¿dónde vive?, ¿con quién?, ¿por qué está sola en el hotel?


    —Vamos a Canaletto, es informal y la carta es variada.


    Angélica camina como en las nubes. Cuando le cuente a Cindy lo que ha sucedido, no se lo va a creer. Mejor no le cuento a nadie, salir con un completo desconocido no es algo muy honorable, así esté hospedado en el Venetian, en la habitación del frente, y tenga unos ojos caramelo hermosos y sinceros, y la sonrisa más espectacular del mundo. ¿Cómo será lo demás?, lo que no se ve, umm». Lo mejor es no saber nada.


    Una joven muy bonita que mira a Ricardo de manera peculiar los lleva hasta un rincón cerca al balcón. Está perfecto, es un espacio íntimo y acogedor, les deja los menús.


    —¿Pedimos una botella de vino para los dos, o prefieres un coctel?


    —Vino está bien, ¿podría ser blanco?, no me gusta el rojo.


    —Blanco está perfecto y ¿te gusta el Calamar?, podemos compartir para empezar.


    Ella asiente pensando, para empezar y terminar, no creo que pueda comer nada más, pero se queda callada admirando mientras tanto el lugar.


    Una vez que él ordena el vino y el aperitivo se dedican a la carta.


    —Supongo que eres un pajarito para comer.


    —Qué pena, de verdad como poco —sobre todo, últimamente, piensa, pero no dice nada—. Una sopa será suficiente.


    —La sopa de minestrón es rica —le sugiere.


    Ella asiente. Un camarero trae el vino, y después de probarlo le pregunta levantando la copa: —¿Por qué quieres brindar?


    Ella piensa un momento, tiene tantas razones por las que estar triste que le es difícil pensar en algo; o, al contrario, tiene tantas cosas por las que estar agradecida esta noche que le da pena decirle. Él, callado y con una mirada cálida, expectante, esperanzada, la observa. Eso es, esperanza. Sí, eso es lo que siente esta noche. Sonríe decidida.


    —¡Por la esperanza!


    Una sonrisa le ilumina la cara y los ojos le brillan de una manera muy especial.


    —Perfecto, gracias por estar aquí conmigo, y por sentir lo mismo que yo. Brindemos por la esperanza, es también lo que yo quería decir.


    Se miran por encima de la copa, sonriendo con los ojos. El Calamar llega y él pide otros minutos para ordenar.


    —Estoy loco por hablarte, ya llevamos casi dos horas juntos y no sé nada de ti.


    —¿Y qué tal si lo dejamos así? —dice ella casi sin pensar.


    Él la mira entrecerrando los ojos y niega con la cabeza.


    —Si no estuviera sintiendo corrientes eléctricas que nunca en mi vida he experimentado con ninguna mujer estaría de acuerdo, ¿o es que tú estás acostumbrada?… ¿a cuántos has electrocutado?


    Su propia risa la sorprende. Ricardo la toma de las manos y una sensación especial la embarga; él levanta las cejas y la mira con seguridad.


    Ella suspira.


    —No me siento… bien; creo que no somos compatibles.


    —¡¿Quéee?!, al contrario, creo que somos perfectos el uno para el otro.


    —Al lado tuyo, me siento débil, frágil… no sé cómo explicarlo. No soy yo.


    —Frágil. Eso es bueno, porque entonces usaríamos mi fuerza para protegerte.


    Ella sonríe, bajando los ojos.


    —¿Qué más sientes que no te gusta? —pregunta sin titubear.


    Ella lo mira arrugando el ceño tratando de borrarse la sonrisa. Esto de la fragilidad la está molestando, no es experta en hombres, pero ninguno la ha intimidado tanto, hasta ahora.


    —Tu seguridad me exaspera, eres muy arrogante.


    Él levanta la ceja izquierda, pero le sonríe.


    —¿Arrogante? ¿Estás segura?, quizá solo soy sincero.


    Ella lo mira entornando los ojos y da por confirmada su aseveración. Es un arrogante.


    —¿Siempre tienes la razón?, ¿o a veces pierdes?


    Él suelta la carcajada.


    —No eres frágil, eres desconfiada y tal parece que quieres encontrarme muchos defectos para negarme una oportunidad. ¡No es justo!


    Ella suspira dándose por vencida.


    —¿Dónde vives? —le pregunta, entre resignada y curiosa.


    —En Miami, pero eso no es impedimento para que nos conozcamos. Podemos empezar por hablarnos y visitarnos, estamos en la era de las comunicaciones, Angélica.


    —Las relaciones a larga distancia no funcionan.


    —Las relaciones entre personas que no se respetan, no se aman y no se comprometen no funcionan, la distancia no es el factor más importante.


    —En todo caso, ni siquiera sabemos nuestros apellidos y ya estamos hablando de una relación… ¿no crees que nos estamos apresurando? —dice ella, levantando las cejas.


    —Bueno, yo Ricardo Fuentes, residente en Miami, quiero confesarte algo: cuando te conocí esta tarde pensé lo mismo que me acabas de decir: nada pierdo saliendo a comer con una chica linda que me dio un cabezazo, me dejó embobado y casi me electrocuta cuando le di la mano, ¿qué voy a saber?, el ambiente puede estar recargado de energía, estamos en Las Vegas y si en algún lugar hay electricidad y estática, este encabeza la lista, pero llevamos dos horas caminando, ya hasta visitamos Italia, “hipotéticamente” —mueve los dedos imitando las comillas —Y un hombre que no nos conoce, cantó la canción exacta que habla de lo que sentimos. «Si estás feliz como un borracho sin siquiera una gota de licor, eso es amor». Nunca me he sentido más inquieto y al mismo tiempo en paz y cómodo con una persona, aun estando en silencio. ¿No crees que eso pueda ser el principio de algo que vale la pena?


    Angélica se queda estupefacta, ni ella misma hubiera podido describirlo mejor. Es lo mismo que siente, pero ¿estará dispuesta a arriesgarse y enamorarse, como lo presiente, de un hombre que vive a 2000 o más millas de distancia? Ella no tiene el dinero para visitarlo nunca, o quizá una vez al año y él se ve elegante, educado, profesional, pero ¿tendrá suficiente para viajar así sea una vez al mes a verla? Mmm bueno pues lo mejor es hacer las preguntas y según las respuestas continuar.


    —Yo soy Angélica Jones, vivo aquí, cerca al Stratosphere.


    El mesero vuelve, llena las copas y les pregunta si ya están listos para ordenar. Él asiente y pide: sopa minestrone para ella, caprese calda, que es tomate frito con queso mozarela, y salmone alla griglia, para él.


    —¿Estás segura de que no quieres nada más, pollo, pasta, pescado?


    Ella niega con la cabeza y mira al camarero que, satisfecho con la orden, recoge los menús y se retira.


    —Ok, si te antojas de lo mío con mucho gusto te regalo un pedacito —le dice tocándose con el pulgar la punta del dedo índice.


    —Gracias, quizá me robe un pedacito del tomate con mozarela — y le hace la misma seña.


    —Ok, entonces vives aquí, ¿con quién? —Angélica aprieta los labios y baja los ojos.


    —Sola, mi mamá murió hace nueve meses.


    Rico le aprieta la mano entendiendo la pérdida de apetito y el dejo de tristeza que detecta en su mirada.


    —Lo siento, mi padre murió hace cinco años y aún lo extraño


    —No hay esperanzas para mí, entonces —asegura con tristeza.


    —¡It gets better!, (Mejorará) Con el tiempo te acostumbras y un día te das cuenta, que ya no te duele tanto, también depende de la clase de relación que hayan tenido.


    —En mi caso eso es lo peor, mi mamá y yo vivíamos solas desde que tengo cinco años y era mi mejor amiga. Esta es la primera vez desde que se enfermó, hace casi dos años, que me siento feliz, por eso te dije lo de la esperanza, porque hasta esta tarde, pensé que estaba destinada a caminar por la vida como autómata. Así que, aunque no lleguemos a tener esa relación de larga distancia que pretendes, por lo menos me abriste el corazón para darme cuenta de que quizá algún día pueda volver a ser feliz.


    —Ah no, ni te lo sueñes, si te abrí el corazón, yo soy el único dueño —dice con una gracia y una seguridad que la hacen reír.


    La comida llega y terminan compartiendo; por unos minutos son dos enamorados disfrutando juntos. Parece que se conocen de toda la vida y no, hace solo tres horas.


    Caminan cogidos de la mano, como dos novios celebrando una ocasión especial.


    —Gracias por la comida y el paseo hipotético a Venecia.


    —No te estás despidiendo ¿verdad?, quiero invitarte a más lugares, pero no quiero sacarte del hotel para que estés tranquila y todavía nos falta mucho por saber el uno del otro.


    —Podemos sentarnos en la plaza y tomar un café.


    —Perfecto.


    Se sientan y piden un capuchino para ella y un expreso para él.


    Rico ya más confiado acerca las sillas, sus piernas se rozan y le pasa el brazo por los hombros. Ella lo mira, pero no dice nada.


    —Eres valiente, me gusta.


    Como lo desea desde que la recogió, mete la cara entre su pelo y absorbe su olor a fresas o a cerezas, ya no está seguro. Ella agacha la cabeza, pero no lo aparta.


    —Que olor tan delicioso, me tienes loco.


    Los cafés llegan y él se aparta un poco.


    —¿En qué trabajas?


    —Diseño vestuario para varios shows del Strip.


    —Que interesante, por eso la bolsa con telas.


    —Sí, estamos trabajando para el nuevo show del Mirage, por eso estoy aquí el fin de semana, es un regalo de mi jefa por el contrato, y porque no he tomado vacaciones en varios años; siempre me da bonos, pero esta vez, me exigió tomar estos dos días.


    —Felicitaciones, o sea que nos quedan mañana y el domingo para disfrutar; que bueno, vamos a celebrar mis cumpleaños juntos.


    Ella lo mira arrugando el ceño, no había pensado más allá de esta noche.


    —No te voy a mentir que todo lo que me dijiste de la energía y la esperanza de que algo maravilloso podría pasar yo también lo pienso y lo deseo, pero tenemos que ser realistas, tú vives en Miami, yo vivo aquí, por más que gano bien tengo que pagar muchas cuentas, incluyendo hospitales y tratamientos alternativos de la enfermedad de mi mamá. No tendría dinero para visitarte nunca. Seríamos unos amigos cibernéticos, eso funcionará un mes, quizá tres, pero no más.


    —¿Y si yo te visito a ti, digamos que… dos o tres veces al mes, nos daríamos un chance?


    Ella lo mira intrigada.


    —¿En qué trabajas que puedes viajar tanto?


    —Me gusta tu pregunta, quiere decir que ya no vamos a jugar a los vecinos de hotel incógnitos.


    —No —le contesta con los ojos brillando.


    Él se acerca y le roza los labios con los suyos, ella se queda paralizada. Se miran frente a frente y sin más, Rico la besa bordeando sus labios con la lengua, pidiéndole que abra la boca y le permita tomarla. Ella responde imitando sus movimientos, hasta que los posee la pasión del momento, la alegría de encontrarse dos almas que hasta hoy no tenían nada en común, pero que están sentados en la plaza de un hotel de fantasía compartiendo un primer beso que los deja sin aliento.


    —Uaaooo —dice Rico aún pegado de su boca—. Te lo dije, nos une una energía, una química o algo sublime que no tiene nada que ver con la electricidad de esta ciudad. Es algo más profundo.


    Ella se aferra a él metiendo la cabeza entre su cuello y respira la esencia de este hombre que le está despertando emociones desconocidas y peligrosas.


    —¿Estás bien, no estás enojada verdad? —ella niega con la cabeza y le sonríe con timidez.


    —Vale la pena que nos demos una oportunidad, ¿estamos de acuerdo?


    Ella asiente con la cabeza.


    —¿Te lastimé la lengua? —ella lo mira intrigada y luego suelta la carcajada metiéndose otra vez en su cuello.


    —Está bien, no tienes que hablar, mientras me sigas besando puedes usar el idioma mudo si quieres, solo te pido que no cierres la puerta sin antes ver al menos a qué podemos llegar. El domingo cumplo treinta y cuatro años, sé lo que quiero y tengo experiencia suficiente para saber que esto que sucede entre los dos es una vez en un millón, y no estoy mintiendo cuando te digo que nunca, ninguna mujer, me ha causado las emociones que me inspiras tú.


    —¿Con quién vives? —le pregunta ella sin más preámbulos. Tienen que seguir, al menos con lo básico, el que sea casado es su peor miedo.


    —Solo. Me casé hace un año y me separé hace dos meses, me estoy divorciando.


    Una bomba nuclear hubiera explotado más lejos de su corazón; todo su cuerpo reacciona a la noticia alejándose.


    —No te alejes Angélica por favor, no te estoy mintiendo, no te dije antes porque probablemente ni la invitación a comer me hubieras aceptado.


    Angélica se queda sin emociones, muchos pensamientos aparecen en su cabeza como una película en avance rápido. No me dijo a propósito para al menos tener estas horas y conquistarme, o mejor engatusarme con su encanto, me besó porque debe ser un profesional en la materia, sin lugar a dudas ese beso es una de sus marcas registradas, pero, ¿qué sentido tiene mentir?, ¿qué quiere lograr?, si es sexo solamente ¿qué necesidad hay de que me diga?, si me sigue besando así, voy a terminar rogándole que nos vamos a la habitación; el domingo se va y se acabó ¿por qué me habla de conocernos, llamarnos, venir a visitarme…?


    —Angélica, mírame por favor, tengo que decirte algo más.


    —¿Qué sentido tiene?, estás casado. Aunque estoy confundida por qué insistes en que puede haber un futuro entre los dos, a pesar de las miles de millas de distancia que nos separan y no te parece que el hecho de que estés casado nos manda a una distancia más allá de la luna.


    —Dije que me estoy divorciando —ella mira hacia la camarera y le hace señas para que les traiga la cuenta.


    —¿Por qué te estás divorciando?, ¿qué hiciste tan grave que en un año ya no tienes matrimonio?


    —Yo no hice nada, pero me casé con una mujer que me engañó, me fue infiel, la primera vez hace cuatro meses y la segunda hace dos. Eso hace que nos separamos y ya los papeles del divorcio están en proceso, es algo sencillo, teníamos un prenup y una cláusula específica de adulterio, que irónicamente ella pidió. Mi fama de mujeriego en el pasado le dio la idea.


    Angélica lo mira y no puede evitar la risa. La camarera llega con la cuenta, y ella saca su tarjeta del banco que tiene en el bolsillo de atrás del blue jean, Rico se la devuelve y le entrega un billete de cien a la joven, quien da la vuelta rápido, seguro acostumbrada a que algunos clientes se pelean por pagar la cuenta.


    —¿Cuál es la risa?, no seas mala, y ya no soy mujeriego —Angélica lo mira directo a los ojos con lo que él percibe otra vez, como esperanza—. ¿Tú crees que, si no tuviera interés en ti, quisiera contarte la verdad sobre mi vida?, mejor hubiera seguido tu idea de los vecinos incógnitos.


    —¿Podemos irnos?, estoy cansada.


    La camarera llega con el cambio, otra vez nota la generosa propina que deja. Él le ofrece el brazo, ella lo rechaza, pero él insiste y más llevada por el temor a causar una escena que por comodidad lo acepta y caminan hacia los ascensores del lobby.


    —¿Podríamos vernos mañana?, al medio día estaré en la habitación. Podemos almorzar, podríamos ir a la piscina, ¿te gustaría ver un show?, aquí hay varios.


    Rico se esfuerza por no sonar desesperado, pero es imposible, por primera vez en años siente algo de lo que su padre le habló cuando le preguntó cómo había logrado estar tantos años casado y seguir amando a su esposa. Ella lo mira con esos inmensos ojos verdes que no pueden ocultar la chispa de esperanza que sigue ahí.


    Angélica está confundida, no sabe qué hacer, se muere por decirle que sí, ¿pero sí a qué? Ojalá pudiera preguntarle a su mamá, qué hacer, ¿Qué le diría? seguro que esperara a que él estuviera divorciado y entonces tendrían su oportunidad.


    —¿Qué tal si dejamos los planes para cuando tu divorcio sea un hecho?


    La desilusión inunda el alma de Rico. Es algo justo y probablemente la mejor idea para ella, pero y ¿si aparece alguien más y se la roba? Quiere sentirla cerca, saber que cuenta con alguien esperándolo cuando todo pase, duda que Sofía firme pronto. Presiente que al llegar va a encontrar una nueva batalla legal; ella quiere dinero. Además del orgullo herido por su rechazo rotundo, irse sin nada después de estar casada con uno de los hombres más ricos del país no es una opción válida. ¿Cómo es posible cometer un error tan grave? Puede ser uno de los empresarios más exitosos, pero no se considera el más brillante en cuanto a matrimonios con arpías se refiere.


    Tiene que conseguir que Angélica lo escuche, no puede perderla ahora que la encontró. Sin decir nada la jala de la mano y la lleva hacia la esquina de una salida de emergencia, la empuja contra la pared y sin más la besa. Ella lo quiere detener poniendo las manos en su pecho, pero él continúa besándola y acariciándole el pelo y la cara. A pesar de su angustia, la besa con ternura, con desesperación quizá, pero sin brusquedad. Poco a poco la siente ceder, primero son los labios que se relajan, luego las manos que suben hasta su cuello y luego un sonido escapa de su garganta. El beso se intensifica y los dos se entregan en cuerpo y alma.


    —Regálanos este fin de semana. Nos contamos la vida entera si quieres y hablamos por teléfono por el resto del tiempo que falta para que salga mi divorcio, no quiero perderte Angélica, te aseguro que esta es la primera vez en la vida que siento lo que tú me haces sentir.


    Ella no dice nada; es delicioso sentir sus manos acariciándole el pelo. Reacciona por fuerza mayor y lo mira a los ojos.


    —Si tu padre estuviera vivo, ¿qué pensaría?, aún estás casado y yo estoy besándote. Estoy segura de que si mi mamá estuviera viva se avergonzaría de mí —dice bajando la mirada.


    —Tú no eres la causante de mi divorcio —dice levantándole el mentón con sus dedos—, ni siquiera yo lo soy, cometí un error de juicio, me dejé llevar por infinidad de cosas, ninguna que ver con el amor puro y verdadero que siento puede germinar y fortalecerse entre los dos; tú no eres ni medio parecida a mi exesposa, aunque irónicamente ella también diseña ropa, no tiene ni un mínimo de la calidad humana que tienes tú. ¿Podemos sentarnos en alguna parte y seguir conversando? Cuando hablemos vas a entender que mi papá por fin estaría feliz de verme al lado de una mujer como tú, así como estoy seguro de que tu mamá te daría la bendición si me hubiera conocido y a mi familia.


    —Está bien, pero no prometo nada, vamos a hablar, quiero entender tus razones y la verdad, sí me parece demasiado intenso lo que pasa entre los dos.


    Él sonríe feliz y se relaja apretando su frente contra la de ella por unos segundos.


    —Vamos —dice llevándola de la mano hacia uno de los bares menos ruidosos del lugar.


    Al sentarse pide un whiskey doble y ella un vino blanco. Corre el asiento metiendo una pierna entre las de ella y tomándola de las manos.


    —Estamos muy juntos, córrete un poco.


    —No. Así estamos bien, no te voy a tocar inapropiadamente te lo prometo —mira hacia todos lados y ve dos parejas ensimismadas entre sí—. Ves, ellos están igual y nadie les dice nada.


    Ella suspira.


    —Yo sé que todos cometemos errores y espero que todo salga bien en tu vida; me molestó que no me hubieras dicho antes, pero supongo que tenías razón, si querías una oportunidad conmigo lo más inteligente que pudiste hacer fue besarme primero y después soltarme la bomba.


    Rico no puede contener la risa ni el sentimiento de ternura que le inspiran las palabras de esta mujer que cada instante lo sorprende más.


    —No te burles, es verdad.


    —Tú te burlaste de mí cuando te conté lo del prenup.


    —¿Ah, así es la cosa?, eres un vengativo, gracias por dejarme saber.


    Se separan un poco, él le da la copa de vino y coge el whiskey.


    —Vamos a brindar por nuevas oportunidades.


    —Por nuevas oportunidades.


    La próxima hora la pasan hablando y contándose sus vidas. Los padres de él son cubanos, la madre de ella colombiana y el padre americano. Ella se queda asustada de saber que él es dueño de su propia empresa de importaciones, pero no dice nada. Él no le cuenta que fue nombrado por la revista Forbes como el mejor empresario latino del año pasado, que es dueño de tres bodegas de almacenaje, 3 aviones de carga, 25 camiones y un yate entre otras cosas. En algún momento, le está contando algo de Lalo y se le sale el nombre Rico.


    —¿Rico? Ajá, con que ese es tu verdadero nombre, Rico.


    —Tengo el mismo nombre de mi padre, así que Rico es mi apodo, y estoy seguro de que tú tienes uno también.


    —Angie.


    —Me imaginé, pero Angélica es un nombre precioso, me gusta más que tu contraparte gringa.


    —Sí, mi mamá nunca me dijo Angie.


    A pesar de la noche tan espectacular se le sale un bostezo.


    —Perdón es el vino, he tomado demasiado hoy.


    —¿Puedo dormir contigo?


    —Are you crazy?! (¡¿Estás loco?!) —casi grita ella—. Ni loca, y no se te ocurra empezar con tus argumentos porque no los quiero oír. Vámonos ya y te prometo que mañana como planeamos, voy al centro de convenciones a las once, te pongo un texto para que me esperes en la puerta norte, luego vamos a la piscina, a las cuatro descansamos un rato cada uno en su cuarto para evitar tus ideas de hanky panky, a las cinco comemos algo ligero en algún lado, a las siete vemos el show y a las nueve y media comemos en Delmonico, ah, y luego vamos a bailar… y quién sabe si llegamos vivos a la habitación después de esa maratón.


    Ya la risa era de esperarse de cada uno de sus intercambios de ideas y opiniones. Ninguno de los dos recuerda haber pasado una noche más mágica que ésta, y aún les quedan dos días.


    En el ascensor hay varias personas pues a estas horas la gente entra y sale constantemente.


    —¿Entonces no me vas a dar la oportunidad de escuchar mis argumentos? —dice apenas llegan al piso.


    Ella lo mira, entrecierra los ojos y poniéndose las manos en los oídos camina apurada. Rico la detiene al llegar frente a la puerta.


    —Ven a mi habitación un ratico... un ratico —repite uniendo el pulgar y el índice.


    —No —dice ella con firmeza, siguen mirándose de frente y cogidos de las manos—. Es demasiado pronto, acuérdate que vamos a esperar hasta que seas libre—él la va a interrumpir y ella a la carrera agrega—…de verdad.


    —Solo quiero besarte un rato más. Invítame a tu habitación y si me comporto mal llamas a seguridad.


    Ella se ríe; él le saca la tarjeta de la puerta que adivina tiene en el bolsillo del blue jean y sin resistencia por parte de ella, abre.


    La jala de la mano hasta un sofá frente al televisor y la sienta en sus piernas; no le da chance a nada, la sigue besando con pasión y una intensidad que poco a poco rompe las barreras de Angélica. Le acaricia el pelo, la cara, los brazos, la espalda, le da besos por el cuello y las mejillas bajando hasta llegar al pecho.


    —Ricardo —dice ella, entre murmullos—. Rico, por favor para.


    —¿Por qué?, ¿no estás feliz? Feel it, just feel it! (Siente, simplemente siente)


    Ella está seducida por las sensaciones que le calientan el estómago y más abajo. su cuerpo traidor la domina por completo. Siente de pronto que se derrite, él le acaricia los senos con delicadeza pasando la mano por encima de la ropa, siente sus pezones responder de manera insólita a su toque.


    Rico logra meter la mano entre la blusa y tocarle la piel, un sonido se les escapa a los dos de la garganta.


    —Eres la mujer más preciosa que he visto jamás, tu piel es increíble.


    Sin más preámbulos sigue acariciándole los senos por encima del brasier sin parar de besarla. Con el pulgar le bordeaba primero un pezón y luego el otro recorre su contorno hasta que le desabrocha el brasier con mucha pericia. Ella no es capaz de detenerlo, por primera vez en su vida no es capaz de decir no, al contrario, no quiere que pare y lo deja acariciarla como quiera; apenas nota que él le sube la blusa y sin problema se la saca por la cabeza. Solo escucha su voz profunda susurrándole al oído.


    —Eres hermosa Angélica, hermosa.


    Sus labios bajan por el cuello hasta que toma sus pechos y los acaricia convirtiéndola en una mujer subyugada por el deseo. Una sensación nueva para ella, quien sin darse cuenta mete los dedos entre su pelo y sigue acariciándolo feliz absorbiendo despacio el olor y la calidez que emanan sus cuerpos.


    Unos segundos pasan y él intenta levantarse con ella en los brazos; un movimiento que la saca de la inconsciencia. Ella se aferra a su cuello e impide que se muevan.


    —No, por favor, tengo miedo.


    —¿Miedo?, ¿de qué? Mírame, no voy a hacerte daño, solo quiero amarte. 


    Le dice con los ojos oscurecidos por la pasión y la besa con ternura en los labios y la cara; acaricia sus senos y sigue bajando por el estómago hasta el medio de sus piernas.


    Ella no soporta más y le agarra la mano con fuerza.


    —Nunca he hecho esto —dice y se arrepiente al instante.


    —¿Nunca has hecho qué?, ¿el amor, con un hombre que acabas de conocer? —le pregunta para estar seguro de lo que habla.


    Ella lo mira asustada y mete la cabeza entre su cuello. Unos segundos después musita con voz débil…


    —El amor.


    Rico se queda paralizado y atónito. Ella se cubre el pecho y él le ayuda a ponerse la blusa que está tirada en el piso.


    La cabeza le da vueltas, ahora no de pasión sino de temor a lastimarla. La recuesta en su pecho y le sigue acariciando el pelo.


    —Perdóname, me dejé llevar por el deseo. Yo presentía que eras inocente, pero no me imaginé… perdóname.


    Se quedan abrazados en silencio.


    —Mañana nos vemos a las once, te prometo que no te voy a presionar a nada y si lo que quieres es esperar mi divorcio para que sigamos adelante con nuestra relación, así será. Lo único que te pido es que me esperes.


    —¿Estás enojado? —pregunta ella escuchando en el tono de su voz algo diferente.


    Rico la mira con toda la honestidad de la que es capaz en estos momentos, le pasa la mano por la mejilla bordeándole el mentón de un lado a otro y le besa la punta de la nariz.


    —Ni se te ocurra pensar eso, si estuviera enojado, seria conmigo por ser tan inconsciente. Me dijiste que habías tenido un novio por tres años cuando estabas en el colegio, asumí que había pasado algo íntimo entre ustedes, no estoy acostumbrado a encontrarme con mujeres como tú. Eres un regalo de Dios para mi vida.


    —¿Un regalo?, ¿una boba como yo? —le dice medio en broma, medio en serio.


    —Eres la boba más hermosa y dulce del mundo, quiero que seas mi boba para siempre.


    Angélica lo mira seria y luego se esconde en su pecho a reírse. Él se une a ella en un momento aún más íntimo que el que vivieron cuando se acariciaban. 


    Siguen otro rato abrazados en silencio; por fin lo siente moverse, y ella se levanta de sus piernas; él la mira con ternura.


    —Es mejor que me vaya, mañana tenemos un día largo y yo tengo que madrugar.


    En la puerta la abraza y le da un beso en la frente.


    —Hasta mañana, espero tu texto a las once. Gracias por esta noche inolvidable y por darme una oportunidad, te prometo que voy a ser lo posible por respetarte y complacerte siempre.


    Ella se empina y le roza los labios con dulzura.


    —Gracias, yo también te prometo que voy a hacer lo mismo.


    ¿Será posible, que la promesa de un desconocido sea verdadera? Piensan los dos.


    Él sonríe, le toca la mejilla y atraviesa el pasillo. Ella se queda mirándolo hasta que entra, se dicen adiós con las manos y cierran las puertas.


    Rico inhala y exhala el aire con fuerza, camina hacia el baño quitándose los zapatos y la camisa; cuando está frente al espejo se mira y aprieta los labios, luego se habla en voz alta: Virgen… shit… (Mierda).


    Se da una ducha fría y ya calmado se acuesta y cierra los ojos. No puede olvidar la sensación de los labios de Angélica en los suyos, su piel, sus pechos. Oh, Dios, cómo voy a soportar tantos meses sin amarla, no habrá suficiente hielo en el mundo para aliviarme. Sonriendo se queda dormido.


    Angélica da vueltas en la cama, siente los labios de Rico en su cuerpo, su olor lo tiene impregnado en la cara. Cómo será si lo dejo amarme. Quizá no lo vuelva a ver nunca, debo decirle que sí, igual… mañana ya es otro día, ya será una segunda cita, no… una tercera contando como él dice la del ascensor, pero cómo le digo que sí, ya no va a volver a preguntarme ni a acariciarme… ayyy, por qué le dije que era virgen, no me va a volver a tocar nunca… Ughm.


    Por fin, después de dar vueltas y renegar un rato más se duerme.


    *****


    Lalo está parado en el bar de Mansion, una de las discotecas más modernas y sofisticadas de South Beach; dos de sus amigos bailan en la gran pista. Mira el reloj y le hace señas a sus amigos de que se va. Ellos se despiden con la mano y Mark le indica con los dedos pulgar y meñique junto a la oreja que lo llamará luego.


    Está cerrando la puerta de su Porsche cuando una pierna larga metida dentro de unos botines negros y cubierta con unas medias de malla y una minifalda de cuero, también negra, lo detiene.


    —Esa pierna la conocería, aunque me la encontrara sin cabeza —dice y levanta la mirada con una gran sonrisa—…Sofía.


    —Very funny. (Muy gracioso) ¿Dónde está tu amiguito?


    —Who? (¿Quién?)


    —You know who. (Ya sabes quién)


    —No tengo idea.


    —Go to hell. Where is Rico? (Vete al Diablo, ¿dónde está Rico?) Necesito hablarle.


    —Ya te dije, no tengo idea.


    —Ustedes se creen muy astutos, yo voy a probar sin lugar a duda que me pusieron una trampa.


    Saca la pierna del carro y camina hacia Nicolás que la espera a unos pasos. Lalo arranca su carro y exhibiendo su mejor sonrisa les pasa por el lado y le guiña el ojo a Nico. Acelera y se pierde entre el tráfico.


    —He winked at me, Oh my god, oh my god. He winked at me. (Me guiñó el ojo, oh, Dios mío, oh, Dios mío, me guiñó el ojo)


    Grita Nico poniéndose la mano derecha en el corazón.


    —Get a hold of yourself man, he is playing you. (Contrólate hombre, está jugando contigo)


    —Party pooper (aguafiestas) —le contesta simulando estar triste, pero la coge del brazo—. Vamos a bailar chica, necesito liberar mi energía —dice y mueve el brazo derecho entre los dos como espantando algún insecto.


    Entran riendo por un espacio que les abre el portero de la discoteca. Los dos le dan un beso en la mejilla y entran felices ignorando el rumor de quejas de los que siguen en una línea esperando para entrar.


    —V. I. P —dice en tono serio el portero, explicando por qué los dejó pasar.


    La música, las luces, el olor a humo de diferentes tipos, el colorido del lugar y la frustración acumulada de las últimas horas chocan en Sofía como un huracán. Solo que, en vez de arrasarla, la liberan, y excitada de todas las maneras posibles, baila, toma vodka y otros cocteles que le ofrecen las amistades que se encuentra. Una hora después de haber llegado necesita ir al baño. Tiene que esperar que al menos cinco mujeres entren antes que ella. Está distraída revisando sus redes sociales cuando alguien le da dos palmadas en la cadera; sorprendida da la vuelta y se encuentra con Brigette, una de sus amigas preferidas. Se abrazan alegres y se cuentan los últimos chismes de las otras amigas; dentro del baño pueden hablar mejor.


    —Entonces es final, ¿te divorcias?


    —Yeap.


    —You must be dying; Rico is such a handsome man. (Debes estar de muerte, Rico es muy guapo)


    —Guapo no es suficiente para hacer feliz a una mujer.


    —Cuéntame, ¿es frio, es impotente?, cuenta, cuenta.


    Sofía suelta la carcajada, algunas de las mujeres la miran esperando que responda. Siente un deseo inmenso de decirles que es impotente, se ríe con solo imaginar la reacción de Rico cuando le lleguen con el cuento.


    —Un poquito de los dos. Además, nunca está, su empresa es su amante; ya ni una de esas le interesa.


    Todas comentan entre ellas, algunas niegan con la cabeza a sus espaldas, otras afirman. El turno de Sofía llega y entra al cubículo aguantando la risa.


    Mmm, guerra es guerra Rico Fuentes, me pusiste una trampa, no te parecí suficiente y te estás deshaciendo de mí como si fuera una de tus mujerzuelas; me la vas a pagar. Piensa mientras se ríe dentro del baño.


    *****


    Rico y Roger desayunan juntos antes de reunirse con los dos expositores que tienen planificados. Roger maneja la zona del pacífico de la corporación Fuentes; Rico confía en su criterio, lo respeta como profesional, además la cercanía en edad y la comunicación casi diaria los convirtió en buenos amigos. Roger divide su tiempo entre Los Ángeles y Las Vegas, y tiene un apartamento propio en la ciudad.


    Roger nota el cambio en la actitud de su amigo/jefe, y logra que le confiese que conoció a alguien y tienen planes para verse. Además, le promete presentársela cuando llegue a las once para dar una vuelta por la feria. Él está al tanto del motivo del divorcio de Rico y le aconseja tener cuidado, lo siente demasiado seguro y confiado en una mujer que acababa de conocer. Está intrigado y ansioso por conocerla.


    Lalo llama a Rico y le cuenta sobre el encuentro que tuvo con Sofía la noche anterior. La noticia solo confirma sus sospechas: Sofía va a seguir complicando el proceso de divorcio.


    A las 11:05, recibe el texto que está esperando, camina hacia la puerta norte y sale a esperar a Angélica. Al verla vuelve a sentir la calidez y alegría del día anterior; temía que la magia desapareciera, pero si algo sucede es que su atracción se intensifica al verla.


    Angélica tiene el pelo recogido en una cola de caballo que le da un aire juvenil. Tiene puesto un blue jean, una camiseta de rayas blancas y azules, una chaqueta de blue jean remangada hasta los codos y unas zapatillas negras sin tacón. Se le ilumina la cara cuando lo ve y el corazón le da un brinco. Camina hacia él con una gran sonrisa.


    Rico se siente como quinceañero enamorado; esta mujer le robó el corazón. La abraza y le da un beso ligero en los labios.


    —Llegas cinco minutos tarde.


    Ella sonríe —Perdóname, Susan, mi jefa, me llamó a preguntarme detalles de una tela y perdí unos minutos.


    —Estás perdonada, ¿cómo dormiste?, ¿ya desayunaste?


    —Bien y sí —mira con ilusión sus manos entrelazadas y la lleva hacia un espacio que hace las veces de oficina de su empresa.


    —Te quiero presentar un ejecutivo de la compañía que también es un buen amigo.


    Ella lo sigue, dando una que otra mirada a su alrededor, donde diferentes empresas con gran variedad de productos electrónicos tienen su exhibición.


    Aún no puede creer que esté caminando por este lugar cogida de la mano de un hombre tan espectacular. A quién quiere engañar, se sentiría rara caminando de la mano de cualquier hombre, pero al lado de éste se siente en la estratosfera. Hoy lleva puesto un traje azul oscuro, camisa blanca y corbata de rayas azules y plateadas. Se ve pequeña a su lado, se arrepiente de no haberse puesto los botines.


    Roger se levanta al verlos y sonríe.


    —Aquí está Angélica — le dice a él y señalándolo la mira—. Este es Roger.


    —Mucho gusto —dicen casi al tiempo dándose la mano.


    —Rico, te quedaste corto, de verdad es muy linda.


    Ella nota un acento fuerte, se imagina que es americano.


    —Gracias —contesta sonrojándose y mirando a Rico con timidez.


    Conversan un rato sobre lo divertido que es vivir en Las Vegas, aunque Angélica les confiesa que ella pasa semanas sin poner un pie en el Strip y cuando lo hace es por trabajo. Hablan de los espectáculos para los que ha diseñado el vestuario y Roger admira su talento confirmando que ha visto dos de los que ella menciona.


    Caminan por la exhibición, Rico le muestra algunos de los productos que le interesan y una hora después vuelven a la oficina donde recoge un maletín ejecutivo de cuero negro y se despiden de Roger.


    —Hey, al fin no me dijiste qué quieres de cumpleaños. Ya me imagino que mi compañía les va a estorbar —dice Roger mirando a Angélica.


    —¿Qué tal un treinta por ciento de incremento en las ventas?


    Roger suelta la carcajada. Rico lo ignora y continúa hablando.


    —Como te dije antes Roger, puedes comer con nosotros, invita a alguien.


    —Gracias, pero ustedes tienen muy poco tiempo para que lo tengan que compartir con un gringo aburrido como yo.


    —Bueno, ahí si tienes razón. See you later. (Te veo luego)


    Caminan cogidos de la mano contándose detalles de lo que hicieron en la mañana. Angélica aprovechó el buffet. No le cuenta que le compró un regalo; no es gran cosa, pero fue hasta las góndolas y compró dos copias de la foto que les tomaron. Escogió un marco clásico para él y uno pintoresco para ella.


    Llegan a las habitaciones y cada uno entra a cambiarse para ir a la piscina. Ella trajo un bikini negro que nunca se ha puesto, un vestido blanco de franela y unas sandalias negras de tiras cruzadas en el empeine. Todo lo compró antes de que su mamá se enfermara y planeaban ir a Cancún una semana. Nunca fueron.


    Tiene una bolsa pequeña de lona con bronceador, protector y unas gafas de sol.


    Rico usa un pantalón blanco de lino, una camiseta polo azul oscura y unas sandalias de cuero negras. Encantador, piensa ella cuando la recoge.


    En la piscina les entregan toallas, encuentran un lugar con dos sillas y una sombrilla donde se acomodan. Ella se quita el vestido y cuando busca entre su bolso el bronceador, lo ve mirándola.


    —Me moría por verte en vestido de baño, te ves preciosa.


    —Gracias, ¿y tú?, yo también quiero verte.


    —¿Ah sí?, que interesante.


    Se desviste lentamente. Angélica queda sin respiración, la imaginación no le hace honor a lo que está viendo. Además de tener un bronceado perfecto, tiene músculos bien definidos el estómago plano y las piernas largas y fuertes.


    Da gracias a Dios por la hora de Yoga y danza que tres veces a la semana tienen en el taller, inclusive por su caminata diaria.


    Ella empieza a aplicarse el bronceador, y él sentándose al borde de la silla se ofrece a hacerlo; se miran con intensidad mientras él la acaricia. Angélica siente que se derrite viendo en sus ojos el deseo.


    —Tienes una piel suave y delicada.


    —Y blanca como la leche.


    —Espectacular. En un rato te aplico protector solar, no creo que debas tomar más de veinte minutos de sol sin bloqueador.


    —Tú eres experto, me imagino.


    —Toda la vida he vivido en Miami, desde niño aprendí a protegerme del sol y mi piel es muy diferente a la tuya.


    —Me gusta más tu piel que la mía.


    —Y a mí la tuya, así que estamos bien. ¿Me vas a devolver el favor?


    —Encantada.


    Y así la pasan acariciándose y compartiendo lo más posible sobre sus vidas. Evitan meterse a la piscina pues en cada uno existe el miedo de acercarse demasiado.


    Un joven se acerca a ver si deseaban algo del bar. Él pide una margarita y ella una piña colada, sin licor.


    —Virgen —dice el joven. Rico tose y el camarero sale a traer el pedido. Ella baja los ojos.


    —Hey, ¿qué pasa? —dice y le levanta el mentón con un dedo.


    —Estás molesto o te estás burlando.


    Él se sienta otra vez a su lado y le coge las manos.


    —Si algo, estoy asustado.


    —¿Qué?, ¿por qué? Eso no es una enfermedad contagiosa.


    Él no aguanta la risa y la abraza apretándola contra su pecho. Se separa y la mira a los ojos con sinceridad.


    —No quiero hacerte daño, te mereces lo mejor y en estos momentos tengo poco que ofrecerte.


    —Dijiste que íbamos a estar juntos cuando te divorcies o ¿es que cambiaste de opinión?


    —No me hagas caso, no tiene sentido.


    Él se pasa la mano por el pelo, ella le acaricia la cara.


    —Te voy a esperar, lo prometo.


    Se miran y se besan con dulzura.


    —Eres mi mejor regalo de cumpleaños.


    Rico se entretiene aplicándole el protector y pensando en la conversación que tuvo con Lalo en la mañana. Lo que le dijo de Sofía no le gustó para nada, no porque ella pueda probar algo, sino porque significa más tiempo perdido. Hasta las doce del día no había aparecido por la oficina del abogado con los papeles. Llamó a Agustín y lo tranquilizó con respecto a su relación comercial; el hombre estaba muy avergonzado, pero lo convenció de que no tenía una gota de culpa en el comportamiento de Sofía.


    David, su abogado y amigo, también le aseguró que, aunque ella logre levantar sospechas, lo cierto es que fue infiel, el porqué, no tiene ninguna excusa legal. Además, hay testigos que la vieron con el exnovio saliendo de tres hoteles diferentes, no tienen fotos tan comprometedoras, pero se ven cogidos de la mano y besándose. Es evidente que tenían una relación.


    Una hora al sol le parece suficiente para Angélica. Aunque el aire es aún fresco, el sol es muy fuerte. Mientras se visten la admira. Ella lo mira sonriendo; de pronto lo ve arrugando el ceño y caminando hacia ella parándose detrás.


    —Vámonos ya, antes de que le retuerza el cuello a un idiota que no te quita los ojos de encima.


    Ella voltea los ojos y termina de organizarse tranquila, y recoger sus cosas. Él le pasa el brazo por los hombros y caminan hacia la habitación.


    —¿Eres celoso?


    —Hell, yes. No soy un loco paranoico, pero no quiero que nadie te esté mirando con los ojos que te miró ese tipo.


    Al llegar a las habitaciones, él le dice que se va a dar un baño y que ya vuelve para almorzar. Ella asiente y entra a bañarse y a cambiarse.


    Rico confirma un pedido que hizo a un almacén y acuerda que le traigan las cosas a las cuatro. Hubiera preferido pedir el almuerzo a la habitación y dormir un rato, con Angélica, pero se da un baño rápido, y sale de la ducha al escuchar el teléfono de la habitación.


    —Hola —dice ella—. Estaba pensando que debes estar cansado, ¿te gustaría comer algo en la habitación y así los dos tenemos unas horas para descansar un rato?


    —Me estás leyendo la mente —le contesta sorprendido.


    —Qué bueno, ¿cómo hacemos entonces?


    —Te espero aquí, dame cinco minutos.


    Sonriendo se pone un pantalón de sudadera y una camiseta. Organiza el desorden y abre la puerta al tiempo que ella cierra la de ella.


    —De verdad, me adivinaste el pensamiento.


    No te dije nada porque eres una tentación muy grande, para mí, piensa.


    —Examinan el menú, escogen y él hace el pedido. Ella se sienta en el sofá y enciende el televisor; terminan viendo un programa donde enseñan a jugar cartas. Ella sabe jugar y comparten experiencias: las de Angélica con la mamá y las amigas, las de él más divertidas, según ella.


    La comida llega y al terminar le dice que se va a su habitación a descansar un rato, él la coge de la mano.


    —Quédate aquí conmigo, si no me tocas, me miras o me besas, todo estará bien.


    Ella lo mira con incredulidad primero y luego sonríe.


    —No vas a descansar entonces.


    Él se acuesta encima de las cobijas y desdobla el otro lado dándole unos golpes al colchón como invitación. Ella sonríe entendiendo que le está ofreciendo la protección de las cobijas.


    —Todas estas plumas te protegerán.


    Ella se acuesta y se quedan mirando hacia el techo por unos segundos, luego empiezan a reírse.


    —Cierra los ojos y no te rías —dice él.


    Se quedan unos minutos así hasta que lo siente relajarse, da media vuelta y se deleita mirándolo. Cierra los ojos y sin darse cuenta se queda dormida. Unos golpes los despiertan, se sorprenden al ver que él le pasó el brazo por el estómago y están muy juntos.


    Rico se levanta a abrir y recibe una bolsa grande, firma un recibo y cierra la puerta. La mira con una gran sonrisa.


    —Te tengo un regalo.


    —¿Un regalo? ¿Por qué?


    —Eso no se pregunta. Sino te gusta tenemos tiempo de bajar y escoger algo diferente.


    —Espera, voy al baño primero —apresurada entra y se lava la cara, se ocupa de su vejiga, se organiza el pelo y sale.


    La bolsa contiene un vestido negro, unos zapatos y ropa interior, ella admira todo en silencio y los ojos se le llenan de lágrimas, lo abraza evitando que vea la emoción que le causa, pero él es consciente de ello. La aleja con suavidad, y mira hacia el vestido para darle tiempo de componerse.


    —¿Te gusta?, le pedí a la señora del almacén que escogiera algo ideal para ir al show, comer y bailar —ella asiente, y vuelve a abrazarlo sin palabras. Él se sienta en la cama y ella se queda parada metida entre sus piernas, lo mira con una sonrisa tímida.


    —Está precioso, pero me da vergüenza que me hayas comprado algo tan costoso.


    —Mira las tallas a ver si son las tuyas, ve a medírtelo, te organizas y a las seis, paso por ti. ¿Está bien? Si algo no te queda bueno me avisas y vamos a cambiarlo. Yo tengo que hacer varias llamadas. ¿Descansaste? Yo sí, estar a tu lado me relaja.


    Ella asiente varias veces y como autómata coge la bolsa; él la acompaña hasta la puerta, le da un beso ligero en los labios y regresa caminando hacia atrás hasta su cuarto. Ella se queda mirándolo con una gran sonrisa.


    Angélica no puede ni imaginarse lo que su reacción significa para él. Está acostumbrado a mujeres que esperan que les haga regalos, pero por más caros que sean nunca en sus ojos ha visto la pureza y la sorpresa que vio en ella. Definitivamente, es el mejor regalo de cumpleaños en toda su vida; bueno el BMW, que le regaló su papá cuando cumplió los 21 sigue ocupando un lugar muy especial.


    Angélica entra temblando a la habitación; se sienta en la cama y deja salir sus lágrimas. Saca las cosas de la bolsa, las acomoda sobre la cama, las mira un rato, se mide los zapatos y sonríe acordándose que su amiga Carla tiene unos parecidos y los llama: «los botines de tiras». Camina con ellos por toda la habitación: son suaves, cómodos y hermosos. La ropa interior es sexy, de seda y encaje, se mide el brasier.


    Uaaooo, se me ven grandísimas, ¿cómo sabría mi talla?, debió fijarse en los que tenía anoche o tendrá práctica en el asunto… Mmm… ah que me importa, el pasado es pasado, no se puede cambiar, voy a creer en este sueño y así se acabe mañana, lo voy a disfrutar… mamita, te pido que desde el cielo estés feliz por mí, así sea por este fin de semana que estoy viviendo… y qué te digo, es… mágico, ajá, eso es, mágico y así se desaparezca como los invitados de Criss Angel, hoy y mañana, es mío.


    David le confirma a Rico que Sofía no firmó, pero el abogado de ella dice que tienen cita el lunes a las tres de la tarde. Suspira aliviado, pero le preocupa Angélica.


    Si Sofía se entera de lo que está pasando entre ellos, le va a complicar la vida. No quiere en lo más mínimo causarle estrés, mucho menos que alguien le haga daño; le pide a Roger que hable con sus conocidos a ver si algún inversionista se interesa en la casa, si esta semana no encuentra un comprador, el mismo lo hace bajo alguna corporación.


    Angélica se mira por última vez en el espejo, no puede creer lo que ve; el pelo le cae en ondas sobre los hombros, un mechón detrás de la oreja lo hace sexy. Se esmera con el maquillaje siguiendo los consejos de su amiga, Cindy; usa sombras oscuras en los ojos, rímel, el brillo de siempre en los labios y “Voila” una mujer sofisticada le devuelve la mirada.


    El vestido es de chiffon negro, cuello en V bordeado de brillantes, ceñido a la cintura con una correa delgada también de brillantes, la falda acampanada le llega a media pierna; los botines de tiras completan la imagen de una mujer glamorosa. Camina por la habitación e inclusive baila para adaptarse a la ropa y los zapatos. No tiene cartera, así que recoge la tarjeta/llave y se la mete entre el brasier.


    Escucha tres golpes en la puerta, se da la bendición y abre. Allí está él, un pantalón gris oscuro, un blazer del mismo color y una camisa de un oscuro más profundo, sin corbata. Un artista de Hollywood no luciría tan guapo.


    Él abre los ojos como platos.


    —¡Oh my God! (Oh, Dios mío) Luces… eres, uaaooo, me has dejado sin palabras.


    Angélica sonríe feliz sintiéndose la mujer sofisticada y sexy que este vestido la hace lucir. Se muerde los labios y se queda esperando un beso, un abrazo, algo, pero casi pierde el equilibrio porque Rico la hala, cierra la puerta y la lleva casi arrastrándola por el pasillo. No dice nada más y cuando llegan frente a los ascensores la mira confundido.


    —Dios mío, ni siquiera te dejé coger la llave, la señora no te mandó carterita, no importa pedimos una en la recepción.


    —Yo sí traje la llave.


    Él abre los ojos, luego frunce el ceño y levanta la ceja en su manera peculiar. Ella se ríe y en un impulso se acerca y lo abraza.


    —Gracias por la ropa y los zapatos, nunca me había sentido tan especial y tú luces súper handsome, (guapo) el más guapo de todos los hombres que he visto en mi vida.


    Él suspira metiendo la nariz entre su pelo.


    —Ay, mujer, no voy a llegar a los treinta y cuatro.


    El espectáculo, Rock Of The Ages, es divertido y extravagante. Siguen cogidos de la mano o abrazados todo el tiempo; Angélica, decide dejarse llevar del momento, ni se acuerda que se acaban de conocer, responde a sus caricias con la misma intensidad y no quiere separarse de él ni un instante.


    Llegan al restaurante Delmonico, piden una botella de vino blanco, ostras y un coctel de camarones para empezar. Cuando traen la botella de vino, el camarero les dice:


    —Cortesía de la casa, feliz cumpleaños, señor Fuentes. El Chef Emeril no está, pero le envió este detalle.


    Rico agradece y le explica que el Chef es amigo de su familia y siempre han cenado en el lugar.


    —¿Por qué vamos a brindar esta noche? —dice Rico.


    —Por ti —contesta ella levantando la copa.


    —Por los dos —dice él sonriendo—, y porque este sea el primero de muchos cumpleaños que celebramos juntos.


    Se dedican un rato a mirar la carta y a seleccionar la comida. Como postre comparten un pedazo de banana cream pie, una de las especialidades del lugar. 


    Caminan un rato por la plaza como siempre compartiendo algo de sus vidas.


    Al llegar a la discoteca Tao, otra vez se sorprende, hay una gran fila a la entrada, pero él camina por un lado y un hombre gigante que flanquea la puerta los deja pasar —Buenas noches, señor Fuentes —la mira a ella—, señorita, que se diviertan.


    Una joven vestida con un uniforme muy sexy los lleva hasta un sofá doble con una mesa pequeña al frente. Él pide media botella de vodka, hielo, agua perrier y jugo de cramberry. La música es una combinación de hip hop y electrónica, pero no se aburren, ni se cansan de bailar y por casi dos horas disfrutan el ambiente alegre y estruendoso de la discoteca. Una canción lenta los calma y bailan abrazados.


    Rico está convencido de que Angélica lo convierte en un hombre diferente al que era hace 30 horas. En sus brazos se siente completo, la única incertidumbre que tiene es la del futuro que quiere compartir con ella.


    Angélica está abrumada por lo que siente, cada palabra, cada caricia, cada beso la envuelve en un sinfín de emociones que no puede controlar. Tiene miedo de desearlo tanto y perder la cabeza. Ya tengo 24 años, seguro que nunca lo vuelvo a ver, quizá jamás conozca otro hombre que me haga sentir de esta manera, piensa, pero recuerda a su madre advirtiéndole sobre el sexo casual y se ríe de sí misma, comprendiendo que está inventando disculpas para dejarse dominar por su cuerpo.


    Al salir, ella le pregunta la hora.


    —Doce y cuarenta.


    —Feliz cumpleaños —dice y le da un beso ligero en los labios.


    Rico se queda mirándola con toda la ternura que le inspira hasta que un flash los sorprende. Los dos miran hacia el frente y más destellos los encandilan. Él arruga el ceño con disgusto y sin decir nada la toma de la mano llevándola a la carrera hacia la seguridad del ascensor. Alcanza a escuchar cuando le preguntan.
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    —Who is She, mister Fuentes? (¿Quién es ella, señor Fuentes?, Who is she? —y al rato cuando no consiguen nada—. Happy Birthday.


    Ya dentro del ascensor lo mira asustada.


    —¿Por qué te persiguen los paparazzis?


    Rico cae en cuenta que ella no conoce la realidad de su vida.


    —Soy conocido, no te preocupes, oficialmente estoy separado hace dos meses, no hay nada de malo en que estés conmigo.


    El ceño arrugado de Rico le indica lo contrario.


    —¿Vas a tener problemas? —dice ella mordiéndose el labio inferior.


    —No, no te preocupes, me molesta que lleguen a ti y te amarguen la vida. Perdóname, no me acordaba de ellos.


    Otras personas entran al ascensor, así que siguen en silencio. Él le pasa un brazo por la cintura, ella recuesta la cabeza en su pecho.


    Rico empieza a darle vueltas al asunto de la foto. Una vez Sofía la vea le va a crear problemas. Tiene que proteger a Angélica de alguna manera. Piensa en llamar un amigo que tiene en “Las Vegas Tribune”, quizá está a tiempo de parar la publicación. Mira la hora, se alegra pensando que no van a alcanzar a publicarla. Se acuerda del internet, en estos instantes ya está en línea.


    Ella también piensa en la foto. Le parece que Rico no le dice la verdad, aunque se está divorciando, salir con otra mujer no se va a ver bien, legalmente sigue casado y ¿por qué los paparazzis se ocupan de él?, le parece que hay detalles de su vida de los que no le ha hablado… todavía, piensa disculpándolo, son pocas horas para compartir toda una vida.


    Llegan al piso y caminan en silencio hasta la habitación. Frente a la puerta la mira expectante; ella con picardía saca la llave que tiene entre su pecho y él sonríe.


    —Yo sabía dónde estaba —la abraza y hunde la cara en su pelo—. No quiero que te preocupes, estoy casi escuchando tus pensamientos.


    —Y yo los tuyos —ella abre la puerta y él se queda parado esperando que lo invite.


    —Ven, te tengo un regalo.


    Sin dudarlo entra sonriente. Ella camina hacia el nochero y le entrega una bolsa que él abre impaciente.


    —No lo puedo creer, por supuesto que nos tomaron esta foto en la góndola, ahora lo recuerdo, me olvidé por completo, es culpa tuya.


    Ella sonríe y le muestra la de ella.


    —La tuya es más seria, mira la mía.


    Rico la coge de la mano y la lleva hacia el sofá donde la sienta en sus piernas. Pone las dos fotos en la mesa de centro.


    —Gracias, es un detalle muy lindo, sobre todo porque te tomaste el trabajo de ir por la foto.


    —No sabía que más darte.


    —Este es el mejor regalo, la pondré en mi escritorio y te recordaré cada segundo.


    Se apodera de su boca hasta que quedan sin aliento.


    —Quiero darte otro regalo —le dice ella acariciándole la cara.


    El corazón le da un brinco. ¿Será posible, que ella me esté ofreciendo, lo que creo?, ¿qué clase de hombre seré si la tomo?, ¿Dios mío, por qué me tenías que dar conciencia hoy?, preciso hoy.


    —¿Qué regalo es ese? —le pregunta esperando que de alguna parte saque una corbata, una camiseta, una botella de vino, lo que sea… Ajá, sí. ¿A quién estoy engañando?


    Ella levanta los hombros y le sonríe con timidez.


    —Lo que me pediste anoche.


    Él la mira incrédulo, pero logra disimular sus emociones besándola con ternura.


    —¿Por qué? —se escucha preguntando y casi se da una patada. A quién le importa, me está dando lo que más quiero en este momento y voy a preguntar por qué. ¿Quién soy yo, y dónde está Rico Fuentes?


    Ella lo mira sorprendida.


    —Nunca pensé que me fueras a preguntar eso —él la ve meditar muy seria—. No tengo una respuesta… Ummm…


    Aún más lo enternece esta mujer tan inocente y siente temor. What is wrong with me? (¿Qué diablos está mal conmigo?)


    —¿Debo tener una razón? —pregunta frustrada.


    Él se ríe abrazándola fuerte.


    —No te burles —le dice ella pegándole con el puño en el hombro. Él sigue abrazándola con la cara escondida entre su cuello.


    —No me estoy burlando, cómo se te ocurre, pero es tu primera vez y no quiero hacerte daño. En las escasas treinta horas que te conozco, me he dado cuenta de que eres inocente.


    Se mueve y le toma la cara entre sus manos.


    —Ya te he dicho que quiero seguir viéndote, nunca en mi vida he sentido con ninguna mujer lo que siento desde el primer instante en que te miré a los ojos y que, con la ayuda de Dios, te quiero en mi vida para siempre —ve sus ojos brillar—. ¿Me crees?


    Ella aprieta los labios.


    —No sé —contesta unos segundos después—. Yo también me siento muy especial contigo y aunque no tengo experiencia, los pocos hombres que he conocido jamás me inspiraron ni siquiera los pensamientos que tengo desde que te conocí, mucho menos lo que siento cada vez que me miras, ni que digamos, cada vez que me tocas o me besas. Estoy segura de que nunca lo volveré a sentir, así que, si te vuelvo a ver o no, al menos quiero que seas tú el primer hombre que… —se queda callada.


    Rico se queda atónito, y siente que algo le oprime el pecho.


    —Que te ame, Angélica, que te haga el amor —la besa como si fuera de azúcar y se fuera a derretir—. Si seguimos adelante, te prometo que te voy a amar con delicadeza y te prometo que vamos a seguir viéndonos, vamos a celebrar no solo mi cumpleaños, sino también el tuyo por muchos, muchos años más. ¿Me crees?


    Ella lo mira con esa mirada cristalina que no oculta ninguno de sus pensamientos. Ve en ellos dudas y esperanza; temor a lo desconocido combinado con la ilusión de creer en él. Esa ilusión que sabe que está ahí, lo fortalece para seguir adelante.


    —Dime que me crees que esta, no es una noche cualquiera para mí, y que tú, no eres una mujer más en mi vida. Dime que me crees y que pase lo que pase de aquí en adelante, vas a estar segura de que lucharé por ti, por los dos, por un futuro en el que estamos juntos. Dime.


    Angélica no puede creer lo que está pasando, se imaginaba que cuando le dijera lo del regalo extra la iba a llevar a la cama y la iba a acariciar y a besar y bueno… lo demás y listo. Se imaginaba que iba a ser galante y tierno, porque eso es lo que le ha demostrado que es, hasta ahora, pero que le hiciera esas promesas, la besara con tanta ternura y viera en sus ojos la sinceridad que ve cuando le habla, eso ni en sueños, ni en sus pensamientos más locos se lo había esperado. Lo mejor es que le cree. Sí, sí le cree. Lo siente en la piel, en el corazón, en algún lugar muy profundo de su alma cree lo que Rico le dice. Sonríe feliz.


    —Sí, te creo.


    Su sonrisa la conmueve, es el sol saliendo detrás de una nube oscura. Sus ojos brillan y siente que esta noche es el principio de algo muy importante en sus vidas. Tiene la certeza y la confirmación de que es un sentimiento mutuo, real y duradero. Por alguna razón que atribuye a la necesidad de no hacer nada que avergüence a su madre, la recuerda sonriendo cuando la miraba orgullosa de su talento.


    Desde ese instante deja de pensar, solo escucha las palabras de Rico, siente la calidez de sus manos y sus labios. Su corazón se agita y su piel se eriza con una sensación nueva, como si cada célula de su cuerpo despertara para ser absorbida por la energía de otra persona.


    Rico está abrumado por tantas emociones desconocidas. Nunca ha sentido su piel responder de esta manera a la piel de una mujer. Nunca su corazón ha latido tanto, ni en sus manos ha sentido el cosquilleo que acariciar a Angélica le produce. Si no estuviera seguro de lo contrario, podría jurar que es la primera vez que acaricia a una mujer.


    Se entregan a las sensaciones que el uno despierta en el otro. Ni siquiera se dan cuenta cuando ya están en la cama, o cómo se desnudan. Él recorre cada pulgada del cuerpo de Angélica con sus manos y su boca: enseñándole, guiándola, asegurándose de que no le hace daño; ella responde con sonidos y con timidez imita sus caricias.


    Se separan cuando él saca de su billetera un condón, ella lo mira intrigada y asiente cuando le muestra lo que está haciendo; sigue acariciándola, besándola hasta que comprueba que está tan lista como él para consumar su amor.


    La penetra despacio, pero se detiene cuando escucha un gemido de dolor. Ella lo sigue abrazando y él la instruye a cruzar las piernas alrededor de su cintura; continúa entrando despacio, recorriendo con las manos y la boca, sus senos y su cara. La siente relajarse y mirándola a los ojos, entre murmullos y sonidos, despacio, muy despacio, la guía hasta el clímax.


    Un clímax que los deja a los dos rendidos el uno en los brazos del otro y a él convencido, de que esta, es también la primera vez que hace el amor.


    Pasan varios minutos mirándose, los ojos les brillan, las palabras que comparten en silencio son más poderosas que si las dijeran en voz alta. De pronto, las lágrimas empiezan a rodar por las mejillas de Angélica, y en segundos rompe en llanto escondiendo la cara en el cuello de Rico.


    —No llores, por favor, mi amor, no llores.


    No sabe que es más intenso, si escuchar su llanto o decirle mi amor por primera vez a una mujer en un sentido tan profundo. Dios santo, el amor a primera vista si existe, esta mujer me ha robado el corazón, que digo, el corazón, la cabeza, el cuerpo y el alma. Será mi secreto, por ahora, no quiero abrumarla más de la cuenta.


    —Dime qué te pasa. ¿Te duele mucho, dime por favor qué hago?


    —No me duele —alcanza a decir mientras lucha por controlarse.


    —Entonces, ¿por qué lloras?


    —No sé —dice aún metida entre su cuello. Él la aparta y la mira a los ojos, ella suspira calmándose. Rico quiere encontrar dentro de sus pupilas la respuesta, y la mira con tanta curiosidad que ella suelta la risa. Sin poder evitarlo él se une a ella; se enlazan en una mezcla de brazos y piernas, como las enredaderas que se pegan al tronco de los árboles.


    Cuando por fin se calman siguen mirándose sin separarse.


    —¿Qué te hizo llorar? —le pregunta mientras le acaricia el pelo


    Ella aprieta los labios.


    —No sé, una felicidad rara, nunca me imaginé que se pudiera sentir algo tan… intenso… tan…bello.


    El corazón le da un brinco, a este paso va a tener un infarto o como mínimo un ataque de pánico. Además, él está sintiendo lo mismo, con una sola diferencia, él ya lo ha hecho muchas veces; ¿o esta es la primera vez? Se estremece, pero oculta su emoción metiendo la cara entre el pelo de Angélica y contando hasta diez para calmarse.


    —¿Cómo te imaginabas que era?


    Ella se queda pensativa buscando en su mente la idea preconcebida que tiene del sexo. Sonríe acordándose de sus amigas del taller de diseño que se la pasan hablando del tema y ella nunca les presta atención, razón por la cual le dicen con cariño “Sor Angie o Sister An”.


    —Sinceramente no tenía una idea concreta al respecto.


    Él la mira dudando por primera vez de sus palabras.


    —No te creo. Todos pensamos en el sexo antes de hacerlo, y más, mucho más, después —dice besándole la punta de la nariz.


    Ella se aleja, ya se le está entumeciendo la pierna, se acuesta boca abajo, y él la jala para que ponga la cabeza en su pecho.


    —No te alejes, quiero sentirte... dime, ¿qué idea tenías?


    —En serio —dice y levanta la cabeza para mirarlo—, mi mamá era adicta a las películas románticas, así que, de esa parte del amor, de caminar cogidos de la mano, encontrar el hombre de mis sueños y vivir felices para siempre, sí me he inventado muchas películas, pero el acto en sí, nunca me había imaginado haciéndolo… o queriéndolo hacer—se avergüenza de lo que va a decir—…hasta anoche.


    Más sorpresas para el corazón de Rico. Tendrá que empezar a tomar algún medicamento, se le ocurre ir al cardiólogo del papá a que le recete algo. «Hombre precavido, vale por dos», diría la Nana, su abuela, quien tiene un dicho para todo.


    No encuentra palabras para responder, así que apretándole la espalda da la vuelta; ella queda debajo de él mirándolo con pasión; no dice nada, porque se imagina que ella, al igual que él, tiene miedo de decir las palabras o declarar algo trascendental que lo asuste. Es sorprendente como en menos de 36 horas, conoce más a Angélica que a Sofía, con quien ya lleva dos años compartiendo… ¿qué? No sabe qué. No puede decir que la vida.


    La besa con delicadeza y poco a poco se llenan de deseo. Sigue acariciándola, y da la media vuelta para que ella quede arriba de él. La mira con el amor que todavía no se atreve a declararle, admira sus labios enrojecidos por sus besos y ve como sus ojos se oscurecen. Lo deja sin aliento.


    Ella lo acaricia como él hizo con ella, desde los hombros hasta el estómago; levanta los ojos de vez en cuando buscando su aprobación, él sonríe y ella sigue buscando sus puntos débiles, dejándose guiar por los sonidos que salen de él. Baja por sus piernas y vuelve a subir, pasando muy cerca de su miembro.


    —¿Me enseñas? —le pregunta pasando sus dedos a lo largo con delicadeza. Él deja de respirar unos segundos, pero le indica como besarlo hasta que la aparta para evitar lo que ya es inminente.


    —Eres la mujer más dulce y amorosa del mundo.


    Se sienta a buscar un condón.


    —¿Cuántos tienes? —le pregunta.


    —Tres.


    —¿Y… son suficientes?


    Rico se ríe abrazándola.


    —Por esta noche sí; no podemos exagerar, mañana vas a amanecer muy adolorida.


    —Pero no me duele… de verdad.


    Rico sigue riendo. No puede entender qué hizo para merecer esta mujer. Debió haber sido este último año, quizá el agua potable que por fin llega a la aldea que patrocina en África, o la ayuda que envió para las Filipinas… hey, podía ser el hecho de que llevó la Nana al ballet, a pesar de lo aburrido que le parece. Ya se enterará, por ahora, cada pulgada de piel de esta mujer le pertenece. Eres mía, solo mía, piensa experimentando de pronto un profundo sentido de pertenencia.


    —Estás usando músculos que nunca has usado —dice para explicarle.


    —Ah, pero yo hago yoga y danza moderna, uso todos mis músculos —dice muy confiada.


    —Mañana me llamas mentiroso —le dice entre risas.


    Angélica decidida a seguir haciendo esto tan maravilloso que ha descubierto logra estar encima de él otra vez.


    —Quizá si yo estoy arriba, me duele menos —dice levantando las cejas y moviendo la cabeza de arriba a abajo.


    Rico no entiende por qué no puede parar de reírse. Ella empieza a darle puños muy débiles en el pecho y como no consigue calmarlo lo muerde con suavidad en la cintura, los huesos de los lados de la cadera, los muslos, hasta que el placer es tan grande, que Rico se sienta y la sitúa entre sus piernas.


    —Si me muero esta noche, quiero que sepas que ha sido la mejor de mi vida.


    Cambia de posición apoyándose en el espaldar de la cama y la enseña esta vez a moverse poco a poco encima de él hasta que encuentran el ritmo y el orgasmo. ¿Orgasmo?, esto es mucho más, esto es nirvana, el paraíso, esto es un completo éxtasis.


    Esta vez se quedan dormidos.


    Ella se despierta y despacio sale de entre sus brazos para ir al baño. No quiere mirarse en el espejo; alivia la vejiga y le arde. Dispuesta a no mirarse se lava la cara y se cepilla los dientes con los ojos cerrados, pero al enjuagarse la boca por instinto se ve en el espejo. La mujer que le devuelve la mirada tiene el pelo revuelto, los labios muy rojos y los ojos brillantes. Es una desconocida; se queda unos segundos mirándose y sonríe. Todo su rostro se ilumina y se da cuenta que nunca en su vida ha sido tan feliz, ni se ha sentido tan cerca de otro ser humano, que no sea su mamá, hasta este momento.


    La voz de Rico la sobresalta.


    —¡Angélica!


    —Aquí estoy —se da cuenta que está desnuda y agarra una bata de baño, cortesía del hotel, poniéndosela a la carrera.


    Al abrir la puerta lo encuentra parado frente a ella. Es el hombre más bien parecido del planeta y el traje de Adán que porta le luce como a ningún otro. Bueno, tampoco es que conozca otros. Ella le sonríe, él la abraza aspirando dentro de su cuello y metiendo la nariz en su pelo.


    —Me faltó el aire cuando no te sentí a mi lado.


    Se miran entendiendo los sentimientos que se tejen entre ellos, pero ninguno dice nada.


    —Tenía que usar el baño y lavarme la cara. No sé cómo pude dormir sin lavarme la cara; es la primera vez en años que sucede.


    —Esta noche está llena de primeras veces.


    Ella entrecierra los ojos captando su ironía.


    —Voy a seguir tu ejemplo, pero esta batica —dice mientras toca las solapas—…me está estorbando.


    Ella camina hasta la cama sonriendo y se mete con la bata de baño entre las cobijas. Asegura lo mejor que puede el cinturón y se acuesta subiéndose la sabana hasta el cuello. Él aparece minutos después y la mira intuyendo que está haciendo algo que no le va a gustar. Entrecierra los ojos y levanta las cobijas con fuerza sorprendiéndola, pero sin poder quitárselas.


    Ella se ríe levantando las cejas en un gesto juguetón. Él se queda pensando unos segundos y se mete de cabeza por los pies llegando a ella desde abajo. Escucha su risa y la siente moverse a medida que avanza por encima de su cuerpo. Cuando llega a su cara los ojos más brillantes y llenos de amor lo reciben.


    —Contigo a mi lado también me falta la respiración, así que, si tengo que escoger una manera de morir, me muero en tus brazos —dice y sin más vuelve a amarla.


    A las diez de la mañana, un sonido lo despierta.


    Ella tiene la cabeza en su hombro y una pierna encima de las de él. Nunca en su vida ha dormido así; con la mano que tiene libre se soba los ojos y pestañea varias veces. El sonido sigue y lo identifica, es el teléfono de la habitación.


    Angélica por fin lo escucha y alza la cabeza arrugando el ceño.


    —Son las diez —afirma.


    —¿Las diez?


    —Uhum, Yo tenía una llamada de despertador.


    Se mueve despacio y coge el teléfono, dice —Thanks y cuelga.


    —Hace años no duermo hasta estas horas, quizá desde los veinte o veintiuno —dice él.


    —Yo tampoco duermo tanto, pero a veces me acuesto muy tarde y desde el viernes dejé la orden por si me quedaba dormida. A las once nos tenemos que ir.


    Rico la mira comprendiendo lo que dice; se arrepiente de no estar en su habitación. Sabe que con una llamada pueden salir a cualquier hora. Él es V.I.P, en la mayoría de los hoteles y tiene muchas ventajas.


    —Mi amor, te molesta si llamo a recepción y pido unas horas más, lo haría desde mi habitación…


    —Vámonos para allá —dice ella sin dejarlo terminar.


    Él sonríe.


    —Me nublas el entendimiento.


    Se levantan a la carrera, recogen la ropa y demás cosas de Angélica, ella trata de componer lo que más puede el desorden de la cama, pero se queda atónita de un momento a otro. Él sigue con sus ojos la mirada de ella. Una mancha de sangre lo sorprende, ella se muerde el labio inferior y al segundo corre hacia el baño.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Voy a limpiar, que vergüenza, nadie puede ver eso.


    El corazón le late con fuerza; lo dicho taquicardia o infarto. Reacciona segundos después, pero ella ya viene con una toalla de las que ponen para la cara empapada en agua y estrega con fuerza.


    —Deja eso así, mi amor —dice sentándose y jalándola hacia sus piernas—. Mírame.


    Ella lo mira, pero en sus ojos ve la vergüenza.


    —Digamos que te afeitaste las piernas y te cortaste. ¿Estarías como loca limpiando?


    —Mmm —levanta los hombros—…no sé.


    —Déjalo así. Estoy seguro de que las personas que limpian estas habitaciones han visto peores cosas que una mancha de sangre milimétrica.


    Ella lo mira queriendo creerle, él aprovecha para tomarla de la mano. Coge la maleta, la bolsa de telas y la lleva hacia su habitación. Rico tiene puestos sus pantalones y la camisa sin abotonar, ella la bata de baño. Le hace señas de que lo espere, atraviesa el pasillo, abre la puerta y con la mano le indica que lo siga.


    Él la abraza y la carga tan pronto cierran la puerta. Ella se queja al tratar de aferrarse con las piernas a su cintura y él la suelta con cuidado, metiendo la cara entre su pelo.


    —Ni te creas que no te vi la sonrisa mala que tienes —él suelta la carcajada.


    —Perdóname mi amor, no me estoy burlando, pero yo sabía que esto iba a pasar. Perdóname por haber abusado de ti…pero, que conste que te advertí.


    Ella lo mira entrecerrando los ojos.


    —Sí, se te nota el arrepentimiento.


    Él no puede contener la risa. Siguen abrazados un rato riéndose. Por fin se calman, él levanta las cobijas de la cama y con cuidado la cubre.


    —Estoy adolorida, no enferma —dice volteando los ojos.


    Se hace el desentendido y llama a la recepción. Aclara que se demora en salir, pide que le carguen la bata de baño de la señorita Jones de la habitación 2210 y asegura que ella ya salió. Ve el celular sobre la mesa de noche y le sorprende darse cuenta de que no se acordaba del aparato.


    —Es la primera vez que te veo mirar tu celular —le dice ella adivinando sus pensamientos.


    Él sonríe picándole el ojo. Tiene demasiadas llamadas perdidas, entre ellas, tres de Lalo empezando anoche, dos del abogado, dos de Diego, su asistente, la primera, según sus cálculos y el cambio de hora, a la una de la mañana. Los otros números, ni los mira, hace un cálculo mental y decide que con el único que puede hablar sin preocupar a Angélica, es con Lalo.


    Al primer timbre contesta.


    —Good morning, lover boy (Buenos días, joven amante) o perdón, Birthday boy. (Cumpleañero)— ¿Quién es ella? —pregunta sin rodeos.


    —Mi regalo de cumpleaños —dice y le sopla un beso a Angélica, que lo mira intrigada.


    —Bonita, ¿la vas a traer, o es solo para celebrar? —ella lo mira arrugando el ceño.


    Él se sienta en la cama y le coge la mano besándole el dorso.


    —David está buscándote —sigue diciendo Lalo—, hay muchas noticias de, ya sabes quién. No muy buenas, la foto cayó como bomba por estas latitudes.


    Rico quiere decir algo, pero la mirada ansiosa de Angélica lo preocupa. No quiere darle importancia a hechos que pueden afectar su decisión de seguir viéndolo mientras se divorcia.


    —Mañana me ocupo de eso. See you! (Nos vemos) —dice y cuelga.


    Ya no tiene más condones, pero eso no evita que se acaricien. Llenan el jacuzzi y se quedan abrazados relajándose en el agua caliente y el olor a vainilla del jabón de burbujas que encuentran. Están abrazados, ella recostada en su pecho en la tina cuando el sonido del estómago de Rico los sorprende. Entre risas salen y él pide un desayuno como para diez personas a la habitación. Ella se viste mientras llega y él vuelve a mirar el celular, las llamadas no paran. Tiene 22 mensajes de texto que ignora, por ahora.


    A las dos de la tarde entregan la habitación. La va a llevar hasta la casa y sigue para el aeropuerto. Un hombre de unos 45 años los atiende.


    —Feliz cumpleaños, señor Fuentes, esperamos que su estadía haya sido de su agrado.


    —Muchas gracias, Willis —dice Rico—. Hemos pasado unos días maravillosos.


    —Buenas tardes, señorita Jones, ¿cómo le pareció nuestro hotel?


    —Como si fuera el paraíso —contesta ella y otros empleados los miran.


    Ella se tapa la boca, Rico la abraza y le da un beso en la frente. Todos sonríen mirándolos.


    —Esa es nuestra meta, señorita, brindar a nuestros huéspedes un pedacito de cielo.


    Angélica piensa en las sábanas, Rico le adivina los pensamientos y se ríe. Solo le falta taparse la boca como ella para acabar de convertirse en un completo idiota. Sigue actuando lo más profesional posible, tiene que volver a ser el ejecutivo seguro de sí mismo… pero que se enamoró e hizo el amor por primera vez en la vida… ¡¡¡Ughm!!! Está bien, con ser el ejecutivo se contenta, por ahora.


    Un hombre trigueño, alto y de complexión fuerte, se acerca encargándose del equipaje. Rico lo ve y sonríe.


    —Buenas tardes, José, el equipaje de la señorita también, por favor.


    —Buenas tardes, señor Fuentes —se quita una boina negra que tiene y le hace una venía a Angélica—. Señorita —coge las dos maletas; intercambia una mirada de entendimiento con Willis y sale muy sonriente saludando a todos los que se cruzan en su camino. Angélica y Rico lo siguen segundos después cogidos de la mano.


    En la recepción todos se quedan mirándolos hasta que los pierden de vista.


    —Yes, yes…les dije, química one o one. Paguen por favor, paguen —dice Willis muy orgulloso y estirando la mano para recibir dinero.


    —No lo puedo creer —dice una de las empleadas— ¿Por qué nunca fallas? —y le entrega un billete de $20 dólares.


    —Porque uso el cerebro emocional. Dos corazones solitarios en un hotel merecen encontrarse.


    —El hombre es casado —dice una de las empleadas desde un rincón atrás de la recepción.


    —No, querida, el hombre está separado de una mujer que lo más seguro, es que lo traicionó —dice otra de las empleadas y le entrega un billete a Willis.


    —Sí, antes de casarse esa loca vino y no se comportó como una mujer a punto de casarse. Nunca me gustó para él —dice otra.


    —El hombre se merece una buena mujer. El año pasado donó a la caridad más de cinco millones de dólares —continua Willis—. Es un filántropo. Su padre estaría muy orgullo, su hijo se convirtió en un hombre generoso y decente. Además, es de la familia, desde que este hotel se inauguró, lo hemos tenido entre nuestros huéspedes. ¿Quién recuerda sus veintiuno?


    Todos se carcajean, y Willis sabe algo, que no saben ellos, el señor Fuentes le recomendó un día, hace seis años, a su hijo: «Willis, por favor te lo pido, si ves una mujer decente, que valga la pena, métesela a mi hijo por los ojos». Eso fue lo que hizo. Cuando la señorita Jones llegó con su fin de semana de regalo, los ojos verdes más limpios e inocentes que había visto en su vida, y una sonrisa que derrite icebergs se acordó de la promesa.


    Como cosa del destino, el señor Fuentes pasó en ese momento hacia los ascensores. Willis, sintió la confirmación de que su idea iba a funcionar. El firmamento estaba de su parte, un empujoncito no iba a afectar el balance del universo.


    *****


    Una vez sentados en un Cadillac muy cómodo y camino a la casa de Angélica, los nervios se les alborotan a los dos. Rico la lleva de la mano, la mira con los ojos llenos de promesas que ella quiere creer.


    —José, ¿qué tal te parece mi novia? —le pregunta Rico.


    Angélica lo mira sorprendida. Es la primera vez que se refiere a ella como “Mi novia”, el corazón le da un brinco.


    —Preciosa, Rico. Preciosa; les auguro larga vida, felicidad y muchos hijos.


    Angélica no puede contener la risa y usa el hombro de Rico para cubrirse. Él y José intercambian miradas.


    —¿Por qué se ríe, señorita? Créame, yo tengo conexión directa con el altísimo.


    Angélica mira a Rico con curiosidad.


    —Es verdad mi amor, no sé por qué no se dedicó a invertir en la bolsa, tiene un toque de —Rico busca una palabra apropiada—… magia.


    José suelta la carcajada. Angélica sigue asombrada, primero por las palabras tan directas de José, y segundo por la actitud tan informal con que se tratan. En el hotel lo llamó, Señor Fuentes y aquí Rico a secas. Se imagina que es más que un chofer para él.


    —Lo conozco desde hace mucho tiempo —sigue diciendo Rico, dejándola otra vez atónita por la manera como siempre adivina sus pensamientos—, tiene información interna, le he ofrecido trabajo varias veces, pero no puede vivir sin Las Vegas.


    —Explíquele señorita, explíquele, ¿por qué no hay otra ciudad en el mundo mejor que esta? —Rico la mira levantando la ceja.


    —Supongo que es una ciudad divertida, y su línea de trabajo es muy productiva, pero ¿la mejor del mundo?… yo creo que la mejor ciudad del mundo es donde uno es feliz.


    Rico la miró con ternura.


    —Me ganó ahí —le dice José con una gran sonrisa.


    Minutos después llegan a la casa, se bajan y José lleva la maleta de Angélica hasta la puerta; Rico le habla.


    —Deme una hora José, si a las cuatro no he salido, toca, tengo que estar en el aeropuerto antes de las cinco.


    —Sus deseos son órdenes —mira a Angélica y saca una tarjeta de un bolsillo interno de la chaqueta entregándosela—, encantado de conocerla señorita. Yo soy José German Montes y Si alguna vez necesita de mis humildes servicios, no dude en llamar, con el permiso del jefe, por supuesto.


    Angélica coge la tarjeta mirando a Rico, quien aprueba con la cabeza. José hace la venia con su boina y camina hacia el carro en la punta de los pies cruzándolos adelante y atrás como si estuviera bailando. Rico mueve la cabeza a los lados y entra riéndose. José es todo un personaje, usa traje con chaleco sin corbata y siempre está de buen humor; pueden ser los zapatos de diferentes colores que combina a la perfección con su ropa.


    La casa lo sorprende; por fuera es blanca con techo de teja, por dentro huele a manzanas, las paredes están pintadas de color crema y la cocina de amarillo quemado. Los muebles de la sala son dos sofás para dos personas color verde oliva y otro sencillo color crema; la mesa de centro de madera oscura con varios libros, una planta y un portarretratos encima. La mesa del comedor de cuatro puestos, también café oscuro, alta y moderna. Está atravesada por una tela delgada en tonos tierra. El piso es de madera.


    —Bienvenido —le dice ella y levanta el maletín. Él se la quita.


    —¿Dónde la pongo?... está muy acogedora y moderna tu casa. Me gusta.


    —Gracias, es gusto de mi mamá más que todo. Los cuadros sí los escogí yo —caminan hacia una de las habitaciones y él admira los cuadros.


    Dos litografías, un paisaje de un bello colorido que reconoce como La Toscana en Italia, y otro de algunas casas en Grecia mirando al mar. Al lado del comedor un óleo grande que le parece una planta de café en tiempo de cosecha. Casi llegando a la habitación una foto ampliada de Angélica lo deja sin respiración.


    —Beautiful! (¡hermosa!) —exclama deteniéndose al frente. La foto es en blanco y negro, y ella se ve muy joven; la inocencia que ve en su mirada lo impresiona. Es la misma, solo que ahora también hay dolor, temor, prevención. Lo que nos hace la vida, piensa.


    —A los dieciocho —le aclara ella.


    Entran al cuarto y coloca el maletín sobre una cama sencilla, lo cual lo sorprende, él desde los siete años duerme en una doble. El cubrelecho de rayas azules y blancas, un tapete azul a los pies. Es una habitación pequeña pintada de blanco, una litografía muestra el mar muy azul bordeado de montañas en una de las paredes.


    —Hawaii —dice ella percibiendo su curiosidad. Él asiente y ve en la otra pared varias fotos de ella con amigas y algunas con bailarinas.


    —Este es el hall de la fama —le explica. Él se para al frente y ella empieza a señalarle una a una sus amigas y por su puesto a su mamá.


    —Era muy bonita, te pareces a ella.


    —Los ojos son diferentes, los míos los heredé de mi papá, igual que el color del pelo —dice señalando dos portarretratos que tiene sobre una mesa. Un militar muy joven y guapo sonríe en una, y en otra están los tres, Angélica cargada por él y la mamá abrazada a su cintura.


    —La última, murió en Somalia.


    Ahí está, el dolor.


    —Era guapo —dice por falta de palabras para consolarla, le acaricia la cara desde la mejilla hasta el mentón—. Con razón eres tan hermosa, tienes a quien salir. ¿De quién heredaste el lunar? —Ella levanta las cejas y los ojos.


    —Mi mamá lo tenía en una nalga.


    Los dos se ríen y ella lo lleva de la mano hacia afuera.


    —Ven te muestro el taller.


    Caminan hacia la habitación del frente; dos mesas de dibujo llenas de papeles con diseños, las paredes cubiertas de bosquejos, un colgador de ropa metálico con algunos vestidos, un canasto grande lleno de telas de colores, dos contenedores plásticos de cajones llenos de todo tipo de hilos, agujas y accesorios.


    —Aquí es donde se crea la fantasía —afirma él sonriendo.


    —Una buena expresión.


    Por unos minutos se dedica a contarle lo que está haciendo. Habla llena de entusiasmo, los ojos le brillan y se ve feliz de verlo interesado preguntando y opinando. Ella le modela por encima los vestidos que tiene a medio terminar y le explica las diferentes calidades de telas y por qué se usan según el baile del vestido.


    —¿El baile del vestido? —le dice intrigado levantando la ceja.


    —El vestido es el protagonista, es el que baila. Debe tener los movimientos perfectos que el coreógrafo crea y es parte de la bailarina. Los dos son uno, deben compenetrarse.


    Rico descubre otra diferencia entre Sofía y ella. Nunca ha escuchado a Sofía hablar sobre un vestido como si tuviera vida. Son los medios para un fin, Angélica diseña con alma, cuerpo y espíritu, la otra… cuerpo, tal vez. Un sentimiento de pánico le penetra el alma. Como va a hacer para llevarse a Angélica de su mundo. Un mundo, para el que, sin lugar a duda nació. ¿Qué puede ofrecerle él, que sea más atractivo para ella que hacer lo que ama?


    Al salir de la habitación ve a su derecha una puerta cerrada.


    —Era la habitación de mi mamá, no me gusta entrar, igual ya casi no hay nada, solo la cama, los nocheros y algunas fotos, casi todo lo regalé.


    Siente curiosidad, pero no dice nada, quiere irse dejándola feliz y esperanzada en los dos; en el futuro que él ve para ellos. Nada es imposible si están de acuerdo en seguir juntos. Eso es lo que tiene que lograr, que ella lo ame más que a esta vida, o por lo menos que contemple la idea de trabajar desde Miami, él cree que es posible. Otra puerta cerrada le llama la atención.


    —Es mi baño —abre y entra. Es pequeño, huele a fresas como ella y está limpio y ordenado.


    —Ya entiendo, tú tienes la habitación más pequeña, por eso la cama sencilla, el taller es más grande y la de tu mamá es la principal me imagino.


    Ella asiente y lo lleva de la mano hacia la sala.


    —¿Quieres algo de tomar?, agua, café, té, limonada.


    —Agua está bien.


    Ella va hacia la cocina y él la sigue; los equipos de la cocina son modernos, todo luce resplandeciente.


    —Eres muy ordenada, todo luce como nuevo.


    —Yo soy la única que los usa y casi nunca cocino, así que no hay disculpa para un poco de desorden.


    Le sirve el agua en una copa de vino. Él la mira levantando la ceja.


    —Ideas de mi mamá, decía que es sofisticado usar copas para todo lo que no sea whiskey.


    Rico sonríe.


    —Tu mamá me cae bien, se ve que era una mujer alegre que disfrutaba la vida.


    Quiere tragarse las palabras al segundo que las declara, pero ella asiente tranquila y lo lleva de la mano para el sofá. Rico se sienta y la atrae hacia él sentándola en sus piernas. Ella recuesta la cabeza en su hombro.


    —¿Has tenido ofertas por la casa? —le pregunta colocando la copa en la mesa de centro y cogiendo un portarretrato. Ella y la mamá sonríen muy elegantes.


    —La inauguración del show en “El Caesars Palace” —dice ella.


    —Entonces… ¿ofertas? —pregunta él y devuelve la foto a su puesto.


    —Sí, he tenido dos, pero las personas no me cayeron bien.


    —No lo puedo creer, ¿estás hablando en serio?


    —Claro, la casa necesita una familia amorosa que la cuide y mis vecinos gente decente viviendo al lado de ellos.


    Rico está tentado de darle una clase de negocios, pero entiende lo que ella dice. Recuerda el automóvil Volvo que heredó de su mamá y usó hasta los 21; no lo vendió hasta que apareció un estudiante serio y dedicado que había ahorrado cada peso. Hasta le bajó el precio.


    Ahí se fue volando la idea del inversionista.


    —¿Cuáles son tus planes cuando la vendas?


    —Rentar un estudio, mi amiga Cindy vive en uno como a quince minutos de aquí, es un complejo muy seguro y moderno.


    Le acaricia el pelo, empieza a darle besos en la cabeza y sigue por la cara.


    —Cuando vuelva voy a traer cincuenta condones.


    —¿Cincuenta?


    —¿Cien?


    Ella se ríe.


    —¿Tienes seguro médico? —le pregunta. Ella asiente.


    —Voy a ir al doctor, seguro que puedo tomar algo para que no necesitemos más ¿o tú tienes que usarlos de todas maneras?


    Él se aleja un poco y la mira a los ojos.


    —Gracias por pensar en lo del doctor, me harías aún más feliz, y desde ya, te prometo que nunca en la vida tendrás que dudar de mí; no pienso tocar ninguna mujer nunca más, hasta que me muera.


    Ella lo mira, arruga el ceño y suelta la risa. Poco a poco se calma.


    —Gracias por tu promesa, pero no quiero ni pensar en que te vas a morir, no digas eso —lo besa con una intensidad que lo deja sin aliento. Se quedan un rato abrazados en silencio.


    —¿Si de verdad, vas a volver?, ¿cuándo será?


    —Sí voy a volver —le recalca—. He estado repasando mis planes, tengo que ir a Hong Kong en las próximas dos semanas, así que tan pronto llegue a Miami tomo decisiones sobre varios cambios que voy a implementar, y te dejo saber, pero estoy confiado en que lograré estar aquí el fin de semana después del próximo.


    Ella asiente. Tres toques los sacan de sus mutuos pensamientos. Se levantan suspirando; José luce muy profesional parado en la puerta con las manos atrás.


    —Si siempre se portara así —dice Rico.


    —Faltan cinco, les estoy dando tiempo para que se despidan apropiadamente.


    —Que detalle, caballero, gracias.


    José sale caminando muy derecho y Rico le dice a Angélica en voz alta.


    —Cómo puedes ver, mi conductor tiene doble personalidad.


    José cambia el paso a su caminado bailable y Rico cierra la puerta riéndose.


    —Le tienes cariño, ¿verdad? —pregunta ella abrazada a su cintura, le parece que está despertando de su sueño.


    —Desde los quince años lo conozco, mi papá lo descubrió por casualidad, otro día te cuento algunas historias, y si lo necesitas algún día lo llamas. Si no puedes comunicarte conmigo y te ves en la necesidad de llamar un taxi lo llamas a él, sino lo encuentras me avisas y yo me encargo. ¿Me entiendes?


    —Gracias Rico, no te preocupes, no creo que lo vaya a necesitar.


    —¿Cómo me dijiste?


    —Rico.


    —Yo no me llamo Rico —el corazón se le detiene, ahora me va a decir su verdadera identidad y me va a cantar… pásela por inocente, como las bromas a las que era adicta mi mamá.


    —¿Cómo te llamas entonces?


    —Mi amor, me llamo mi amor.

  


  
    Pásela por inocente Angélica Jones, se dice así misma riendo y lo abraza con fuerza.


    —Antes de abordar te llamo para despedirme.


    Ella corre hacia el cuarto y trae su celular.


    —Déjame tomarte una foto y así aparece tu cara cuando me llames.


    Los dos hacen lo mismo y se toman fotos el uno al otro, e inclusive varias selfies de los dos. Salen cogidos de la mano hasta el carro. Un último abrazo, un beso rápido en los labios y se va.


    Angélica entra, y suspira al cerrar la puerta. Algo positivo le dejó su visita, ya no se siente tan triste en la casa, ahora tiene su recuerdo para alegrarle la vida y así como anoche sintió que era sincero cuando le decía que iba a hacer todo lo posible porque estuvieran juntos, así mismo le va a creer su última promesa de que será hasta la muerte.


    Camina hasta su cuarto imitando a José y prende el computador para buscar la información que la tiene curiosa. ¿Dónde está la foto de anoche?, ¿y qué dice?


    *****


    Rico cierra los ojos por unos segundos, José lo mira por el retrovisor. Nunca lo había visto así; se alegra de que haya encontrado a Angélica, pero en sus ojos ve incertidumbre.


    Recuerda al jovencito de 15 años, el loco de 21 y sonríe viendo al hombre en que se convirtió. La parece escuchar al padre dándole mil recomendaciones. «No lo lleves a clubs de striptease, si lo ves borracho lo traes al hotel, ‘hasta la habitación’, —le recalcaba—. No lo dejes apostar mucho, sobre todo si está perdiendo» incluía tantos escenarios en sus recomendaciones que él mismo le decía «Entonces, ¿cómo se va a divertir?, ¿recorriendo las calles con los amigos y mirando pasar gente?» —se había ganado el primer boinazo. Recibió tantos defendiendo los derechos de Rico, Julia, Lalo, que era el peor de todos, y los primos, que se ganó el cariño de toda la familia. Por supuesto seguía las recomendaciones, pero no al pie de la letra.


    Rico quiere llegar, falsificar la firma de Sofía y casarse con Angélica. Le va a comprar una casa, va a organizar una gran habitación para su taller y la va a embarazar por lo menos tres veces. Suelta la carcajada para sorpresa de José que lo mira intrigado. Cuando se calma empieza a chequear su celular. Entre mensajes mira a José.


    —¿José, usted cree en el amor a primera vista?


    —Por supuesto, he sido víctima de él varias veces.


    Rico se ríe —Si estuviera mi papá te daba un boinazo —José se une a su risa.


    —En serio, ¿usted cree que es posible amar a una mujer a solo cuarenta y ocho horas de conocerla?


    —Una mujer como ella, sí.


    Rico suspira, y con una sonrisa congelada sigue leyendo los mensajes. Llama a su mamá y a la Nana antes de que se haga más tarde. Una vez recibido el regaño por no haber llamado antes, cumplidas las consabidas felicitaciones, la invitación a comer cuando él pueda y algunos chismes familiares, la Nana le pregunta.


    —¿Esta jovencita de la foto, la conociste en la discoteca?, ¿es una de las mismas de siempre?, ¿o quién es?


    Como siempre directo al grano.


    —La conocí en el hotel, era mi vecina de la habitación del frente, es diseñadora de vestuario, tiene mucho talento y es… demasiado inocente para mí.


    —Me gusta, ¿será que, por fin, voy a poder estirar la pata en paz?


    —Tú siempre estiras tu pata en paz, y no se te ocurra morirte antes de conocer a mis hijos, ellos también merecen una Nana loca como tú.


    José sonríe recordando a la Nana; Dios santo, que tornado.


    —¿Cuándo la vamos a conocer?


    —Si te portas bien, te traigo pronto.


    Mientras habla se forma una idea en su cabeza. Angélica necesita una familia, y está seguro de que la Nana y su mamá, van a quedar encantadas, ¡si Angélica también se encanta con ellas…!


    Al despedirse le recomienda a José que grabe el número celular de Angélica, y que si lo llama corra a recogerla donde sea. José lo graba delante de él. “Angélica Fuentes” escribe y le muestra a Rico quien entra sonriendo al aeropuerto.


    *****


    Angélica busca en “The Buzz”, una página de farándula y últimos acontecimientos de Las Vegas que actualizan a diario. Allí está la foto, le encanta la mirada de los dos, describe lo que vivieron el fin de semana. Un embelesamiento mutuo. La graba en su computador y lee lo que dice el artículo.
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    —El exitoso empresario de La Florida, Ricardo, “Rico” Fuentes, celebró su cumpleaños en compañía de una bella desconocida. Sabemos que pasaron el fin de semana compartiendo cenas, espectáculos y demás actividades ofrecidas por el hotel Venetian. El ejecutivo, está en medio de su divorcio de la reconocida diseñadora de modas, Sofía Valencia. Él anunció su separación hace dos meses en un acto de beneficencia al que asistió solo. La diseñadora ha retomado su vida de soltera. Rico, como se le conoce desde niño, ha pasado por nuestras páginas innumerables veces, pero nunca, hasta ahora, lo habíamos captado con esta expresión. ¿Será que Cupido estuvo haciendo de las suyas este fin de semana? Solo el tiempo lo dirá.


    Angélica grita feliz; comprobar que es verdad lo que le dijo le da seguridad. Está oficialmente separado. Siente curiosidad por conocer la esposa y en segundos la encuentra. Tiene una página web sobre su empresa de diseño y una boutique muy elegante. Ella y otra joven se ven muy profesionales en las fotos; en algunas aparece rubia y en otras con el pelo castaño. Es sofisticada y bonita. No quiere saber más; por la mente le cruza la idea de buscar información de él. Desecha la idea al segundo; conocerlo a medida que hablan y se ven es más romántico. Quiere conocerlo a él, no a la imagen que el mundo tiene.


    Se dedica a organizar la ropa, abraza el vestido nuevo, lo cuelga sonriendo. Ella no es igual a Sofía Valencia y presiente que eso es lo que le gustó a Rico; la ex debe ser frívola, ¿qué mujer, en medio de un divorcio de un hombre tan público sale a hacer vida de soltera? Probablemente una que no lo ama. Qué raro ¿Cómo es posible haberse casado con él y no amarlo?, ¿cómo es posible hacer el amor con él y no amarlo?, no que va… ¿cómo es posible mirarlo a los ojos, darle la mano y no amarlo? Su cara aparece en el teléfono. ¿Cómo es posible no amar esta cara?


    *****


    Sofía está furiosa. Es el colmo de Rico, cómo se atreve a salir con cara de enamorado estando casado con ella. Está frenética ideando mil maneras de vengarse de él; la mayoría imposibles de cumplir. Hasta que, de tantos planes, uno le agrada. Él cree que va a encontrar el amor, y va a ser feliz como en los cuentos… no me conoces Rico Fuentes, no me conoces.


    Llama a Marion, una amiga que tiene un almacén de ropa en Las Vegas. Luego del saludo protocolario, le habla sobre el motivo real de su llamada. Necesita saber quién es la desconocida de Rico, qué planes tienen, dónde vive y trabaja. Si consigue esa información, pretende hacer lo mismo que Rico le hizo a ella. Mandarle un hombre guapo a que la seduzca, tomarle unas fotos, video y Jaque mate. “Justicia Poética”. Marion promete mandar un email con la foto a todos sus contactos.


    El lunes llega y aún no saben quién es. No es conocida, ni visita los lugares que ella y sus amigos frecuentan. Promete investigar un poco más. Sofía sigue furiosa. La secretaria de su abogado llama para confirmar la cita; no puede firmar todavía, no puede. Decide jugarse una última carta.


    Rico está en su oficina revisando documentos cuando escucha un altercado afuera y la puerta se abre.


    Sofía entra y Milena detrás.


    —Aquí está la elegante y sofisticada Sofía, parece impaciente por verte. Ya mismo llamo a seguridad —declara y sale sin esperar respuesta de Rico.


    Sofía lo mira llena de ira.


    —Te lo juro, Rico, te lo juro, si me haces salir escoltada por seguridad, me voy a ir pataleando como una loca.


    —Ese es tu problema. ¿Qué quieres?


    —¿Qué quiero? ¿Qué quiero? —habla en un tono agresivo y se pasea por la oficina— ¿Qué fuckin pregunta es esa?


    Rico cierra el folder que tiene al frente. La foto de Angélica y él en la góndola está a un lado. Trata de no llamar la atención de Sofía hacia ella.


    —Siéntate, vamos a hablar como dos personas civilizadas. ¿Qué puedo hacer por ti?


    Rico cuenta en su mente desde uno hasta lo que haga falta para no perder el control. Sabe que detrás de la puerta ya están dos agentes de seguridad esperando su orden, Milena no amenaza en falso, y Sofía, no es santa de su devoción. Quiere terminar de la mejor manera este asunto con Sofía. Alguna vez creyó que la quería, quizá no con la extraña combinación de pasión y ternura que le inspira Angélica, pero pensó que harían una buena pareja, y se dejó convencer del cerebro; el cual, tenía que revisarse.


    —Vi la foto. No entiendo por qué tú, sí tienes derecho a salir con mujeres, y yo no puedo saludar a un viejo amigo porque me lo acomodan de amante.


    El poco control que tiene Rico está a punto de pulverizarse.


    —Estábamos viviendo juntos cuando te encontraste en tres hoteles diferentes con tu viejo amigo. Ah, y qué decir del fin de semana con el italiano.


    —Eso no significa que haya pasado nada, y estoy segura de que me tendiste una trampa para hacerme caer con Felipo.


    —Por favor, Sofía, no seas cínica, y esto ya lo hablamos, ya vimos las fotos, ya jugaste a la conspiración digital queriendo borrar lo que tu conciencia sabe qué hiciste. Ahora, acerca de tu nueva idea, pregúntale a tu abogado, pero según la ley, trampa o no trampa fuiste infiel. No tengo interés en estar hablando el mismo asunto una y otra vez. Los hechos no van a cambiar. ¿Viniste solo a eso, o se te ocurre algo más?


    Estoy ocupado, no tengo tiempo para esta mierda, quiere gritarle, pero se traga las palabras, necesita convencerla de que firme.


    —Quiero que me trates con respeto, la bruja esa de afuera me maltrató y no le dijiste nada —se levanta y camina hacia él.


    —Ella es mi secretaria, tiene órdenes de no dejar pasar a nadie sin mi autorización. Está cumpliendo con su trabajo.


    —Yo soy tu esposa —dice en un tono que le pone los pelos de punta.


    Es como si tuviera dos personas diferentes frente a él, una histérica y otra apacible, no sabe cuál de las dos está más demente.


    —Sofía —le habla en su tono conciliador—, nosotros nos casamos creyendo que nos amábamos, nos equivocamos, tú eres una mujer preciosa, te mereces toda la atención de un hombre, yo no puedo dártela —ella va a hablar y él le hace señas con el dedo de que lo deje continuar—. Los dos nos equivocamos, no tenemos que dañarnos la vida por un error que se puede reparar.


    —Yo quiero que consultemos un sicólogo de parejas —dice ella.


    Rico siente que el estómago se le cae a los pies. Esta mujer perdió la cabeza por completo.


    —Sofía, nuestro problema no tiene solución. ¿Si yo te hubiera sido infiel, estarías pidiéndome que fuéramos a un sicólogo de parejas?


    —Claro que sí, yo entendería tus necesidades, te daría la oportunidad de cambiar.


    —¿Por qué quisiste una cláusula de infidelidad en el acuerdo prenupcial?


    —Y vuelve otra vez el tema de la maldita cláusula, no sé, pensé que tú ibas a fallar, tú eras un mujeriego, un playboy, nunca has salido con una mujer más de tres veces en los últimos años. Era lo más lógico. No quería andar de… —se queda callada y camina hacia el archivador donde sabe que Rico guarda licores.


    Rico respira profundo para evitar la risa.


    —Me sirves un whiskey, por favor —dice cuando no puede abrir el cajón.


    —Son las once de la mañana, Sofía, es muy temprano para tomar whiskey.


    —Vodka, entonces.


    —Siéntate, si quieres tomar algo, te pido un café o un té.


    —No, la bruja esa le va a echar veneno. Voy a buscar un sicólogo para que vayamos, estoy segura de que podemos encontrar soluciones y no tendremos que divorciarnos.


    Desesperado por el tiempo que está perdiendo, por la incapacidad de hacer razonar a esta mujer y por la desesperación de ver a Angélica cada vez más lejos, da por terminada la reunión.


    —No vamos a ir a ningún sicólogo juntos, ve tú que sí lo necesitas, firma los papeles y sigue tu vida feliz, sin mí.


    —No. No. Nooo…. —grita.


    Milena espera impaciente la autorización de Rico para sacar a Sofía de su oficina, pero la luz de la alarma que tiene en el escritorio no se enciende. Los gritos la preocupan, pero niega con la cabeza cuando los guardas la miran.


    —¿Cuánto quieres para firmar y que me dejes en paz? —le pregunta Rico levantando la voz.


    Ya le ha estado dando vueltas al asunto, intuye que ella quiere dinero, y aunque por principio no quiere darle el gusto, sabe que, por principio, ella tampoco se va a divorciar de un millonario sin llevarse algo. Tiene una idea que tal vez funcione, si de verdad es cuestión de principios, este asunto del dinero.


    —Quinientos mil dólares —dice ella muy segura.


    —Te doy doscientos cincuenta mil, pero se los vas a donar a la casa de mujeres abusadas que patrocinas.


    Ella se levanta echando chispas por los ojos. Planta las manos en el escritorio, y en cuestión de un segundo agarra el portarretrato y lo tira al piso.


    —You are going to pay (Me la vas a pagar), tú y tu…. Calling Girl (Chica que se consigue por teléfono) de Las Vegas, me la van a pagar.


    La puerta se abre, pero antes de que los guardias la inmovilicen alcanza a tirar casi todos los papeles que Rico tiene sobre el escritorio, incluyendo el computador portátil, que por fortuna está cerrado y no sufre daño. Como prometió sale dando gritos y pataleando de la oficina. Milena, coge el bolso de Sofía que está sobre una de las sillas y sale caminando detrás. En la puerta se detiene y mira a Rico, quien sigue sentado sin inmutarse.


    —Ya vuelvo a ayudarle con el desorden… nada diferente a cuando tenía cinco años.


    Rico medio sonríe; se pone de pie, recoge el portarretrato y el computador. Vuelve al escritorio llama a Lalo y le pide que venga a su oficina cuanto antes.


    Se queda un rato mirando la foto. ¿Será que su cerebro está tan confundido, que esta muchachita inocente también se va a convertir en una demente? Una opresión en el corazón lo obliga a ponerse la mano en el pecho. No. No va a suceder. La diferencia entre las dos es monumental, inclusive la actitud de cada una hacia la misma carrera es reveladora.


    Entre Milena y Rico recogen el reguero y al entrar Lalo, ella sale con varias carpetas.


    —Las voy a revisar, ya se las traigo.  


    Lalo se sienta frente a su jefe/amigo.


    —¿Así que el huracán Sofía pasó por aquí?


    Rico hace una mueca y se pasa una mano por el pelo.


    —Estaba pensando, ¿será que Sofía tiene problemas de dinero?, ¿habrá cogido algún vicio?, ¿has oído algo por casualidad?


    Lalo coge el portarretrato.


    —Pretty, (Bonita) verdad que es una muñeca, ¿de qué color son los ojos?


    —Verdes —dice y sigue hablando—. Necesito un favor.


    Lalo devuelve el portarretrato a su puesto, entrelaza los dedos y llevando los brazos hacia atrás, descansa la cabeza en el hueco de sus manos.


    —Cero y van cuatro, but, who is counting? (Pero ¿quién está contando?) No he escuchado nada por ahí de problemas financieros, ¿y en cuanto a vicios?, además de tomar demasiado y acostarse con desconocidos, no le conozco más.


    Rico aspira y exhala el aire con frustración. Lalo cambia de posición y apoya el tobillo de la pierna derecha sobre la rodilla izquierda.


    Rico le relata lo que pasó con Sofía.


    —Estaba casi seguro de que lo del dinero era solo por orgullo, ¿me entiendes?, que el hecho de recibir algo la convencería, es más, la donación la dejaría como una reina.


    —Tú sabes que eso de que ella patrocina esa caridad es falso. Eso te lo dijo cuando se dio cuenta de todo el dinero que donas cada año. Ella lo único que hizo fue llevar un montón de ropa vieja y un mercado.


    Rico se ríe.


    —Lo hice a propósito, pero pensé que al menos iba a entender la idea y que se le iba a ocurrir repartir el dinero de alguna manera. Becas en la escuela de diseño, el hospital infantil, algo.


    Lalo lo mira girando la cabeza de lado a lado.


    —Esa arpía te tostó el cerebro. No te voy a decir, que no me ha sorprendido a mí también, pero yo siempre la percibí como una mujer frívola y calculadora, tú fuiste el ciego que la vio como “un asset” (un activo) —enfatiza con sus dedos índice—, para tu vida.


    —Necesito ayuda, para recriminaciones tengo a Milena y a la Nana.


    —¿Cuál es el favor?


    Rico le explica. Lalo suelta la carcajada que se estaba aguantando desde que Rico empezó a desglosar el famoso plan.


    —Como diría mi amigo Cesar, el colombiano, «no me crea tan pendejo».


    Rico ignora la ironía y sigue convenciéndolo.


    —Te llevo a Las Vegas el próximo mes, todo incluido.


    —Now we are talking (Ahora si estamos hablando) —dice Lalo ya más interesado en el asunto.


    Pasan otros minutos concretando el plan y Lalo se despide. Antes de cerrar la puerta mira a Rico que ya está abriendo una carpeta.


    —Si termino enamorado de Nicolás, es tu culpa.


    Rico suelta la carcajada, al menos el ambiente de la oficina se despeja. Animado se concentra en su trabajo.


    *****


    Sofía se esfuerza en controlar el temblor de sus manos y prestar atención a la velocidad. Tiene que ir al taller a terminar unos diseños. ¿Con qué cabeza?, maldito Rico. Se mete por el Macarthur Caseway; el mar y las mansiones que un día le produjeron alegría, hoy le causan angustia. Necesita el dinero, y necesita vengarse de Rico.


    Felipo le aseguró que nadie le había ordenado, sugerido o pagado, para que tuviera una aventura con ella. La invitó incluso a que lo visitara en Florencia cuando viajara al desfile en Roma. La consoló cuando ella le contó lo que estaba pasando, le sugirió que firmara y se quedara con él un tiempo. Le hizo planes y se rieron un rato, pero ella no puede darse el lujo de aceptar, sino consigue el dinero antes de un mes, la vida se le va a complicar más. Mucho más.


    Llega a la boutique que tienen en la avenida Washington en South Beach y entra por la parte trasera directo hasta su oficina. Se sienta frente a la mesa de dibujo, pero los bosquejos le dan vueltas. Le parece que se burlan de ella, le parece que el mundo entero se burla de ella. Camina hacia su escritorio y saca una botella de Vodka del último cajón, se toma un gran sorbo directo desde la botella. El licor le quema la garganta y el estómago, pero la saca de su autocompasión. Vierte una buena cantidad en una taza de café y se sienta frente a la mesa de dibujo.


    Una hora después, una de las asistentes del taller le ofrece algo de comer. Todos los días a la hora de almuerzo se turnan para salir a comprar algo; le encarga una ensalada de atún. Pasa una tarde productiva.


    *****


    Lalo hace planes para hablar con Nicolás y a las cuatro se dirige al almacén de ropa que tiene en South Beach.


    Que pesadilla la de Rico, y ¿si será verdad que la joven de Las Vegas es tan inocente y tierna, como Rico la ve? A estas alturas la invitación le llama la atención, más por asegurarse de que Rico no anda otra vez en negación, que por la diversión que siempre encuentra. Piensa darle una llamada a Tony, él, mediante su compañía de seguridad, podrá hacer averiguaciones extras sobre, “La bella desconocida”, como la bautizaron los tabloides.


    El almacén de Nicolás es moderno, la ropa no es de su estilo, pero alguna vez encontró prendas para su vida nocturna. Le sorprende ver ropa formal, debe ser una línea nueva. Está admirando la tela y la confesión de un pantalón cuando la voz de Nicolás lo sorprende.


    —Lo siento, ¿te asusté?


    Lalo sonríe.


    —No te preocupes, estaba admirando la calidad de este pantalón, tú no tenías este tipo de ropa. Looks very nice. (Se ve muy bien)


    —Sí, es mi nueva línea de ropa formal, déjame mostrarte, ¿estás curioseando, o buscabas algo en particular?


    —Quiero dos o tres camisas, la otra noche tenías puesta una que me gustó, se veía moderna y cómoda.


    Con una gran sonrisa, que no se le borra por los siguientes quince minutos, Nicolás lo atiende y le sugiere varias prendas. Lalo se olvida de su papel de espía improvisado y termina comprando tres camisas, dos pantalones y una chaqueta.


    Ahora, ¿cómo va a hacer para invitar a este… muchacho a tomar un café?, a estas alturas, va a salir con $700 dólares menos en el bolsillo y ninguna información, mucho menos una cita.


    —Gracias, Nico, y te felicito estoy seguro de que se va a ampliar tu clientela, esta ropa está moderna y elegante y la de siempre es perfecta para la gente de mi edad a la que aún le gusta la vida nocturna.


    —Ay, por favor —dice Nicolás doblando unas camisas—, thirty four is the new twenty five (Treinta y cuatro son los nuevos veinticinco)


    —Si tú lo dices, ¿quieres comer algo, tomar un café, un coctel? Ya son las cinco y media, es happy hour.


    Nicolás traga entero. Lalo es tan sexy. Un cafecito para coger fuerzas hasta las nueve de la noche que cierra la tienda, no le caerá mal y la compañía, ¿qué más puede pedir?


    —Un café está bien, allí en la esquina está el Starbucks.


    Lalo camina hacia la puerta mientras Nicolás le avisa a un empleado que va a salir unos minutos. Dos muchachos entran en ese momento.


    —Si quieres te lo traigo, lo podemos tomar aquí y así no desatiendes tu negocio.


    Nicolás duda, pero una pareja entra y le piden asesoría.


    —Dime que te gusta y te lo traigo. Guárdame la bolsa mientras tanto, pregúntale a tu empleado si quiere algo.


    El joven dice que un capuchino y sigue atendiendo los clientes.


    —Para mí también un capuchino oscuro con leche deslactosada y un poco de canela, los dos iguales —dice recibiendo la bolsa que acomoda detrás del mostrador.


    —Así mismo lo tomo yo. Ya me imaginaba que me iban a recitar un sin fin de ingredientes que tendría que escribir.


    Nicolás suspira sonriendo y camina apresurado hacia la pareja. Al regresar Lalo, los clientes ya están pagando y el otro empleado sigue ocupado. Entabla conversación sin importancia y muestra interés por el negocio. Por fin una cosa lleva a la otra y se le presenta la oportunidad.


    —Es una buena idea intercambiar prendas con los almacenes de ellas. Sobre todo, la ropa de fiesta, nadie quiere andar en este tráfico.


    —Esta semana lo íbamos a hacer, pero Emily está prácticamente sola entre el taller y los almacenes. No logramos coordinar.


    —¿Sola?, ¿por qué?, ¿qué pasa con Sofía?


    —Ay, no, está irreconocible, perdóname, pero ese amigo tuyo la descontroló.


    —No te preocupes, él está en las mismas—. Aquí viene la razón de los $700—¿Tú sabes si Sofía tiene problemas económicos, o alguna otra situación diferente a la separación de Rico?


    Él toma de su café, y aprieta los labios suspirando.


    —Yo le he preguntado, tú sabes, me preocupa, la quiero mucho y ha sido siempre tan dulce, tan profesional, pero Emily y yo no sabemos cómo más hablarle —dice presionándose la sien con la punta de los dedos de la mano derecha.


    —Si te das cuenta de algo, me llamas. Rico la quiere ayudar, pero sin saber cómo, es muy difícil.


    —¿Ayudar? Lo dudo. Él solo quiere el divorcio.


    —Sí, pero está dispuesto a ayudarla. No nos engañemos, Nicolás, Sofía no actuó con honor en su matrimonio, tú que eres su mejor amigo lo sabes —dice buscando un aliado en él—. ¿Qué tal si nos unimos por el bien de ellos y logramos que lleguen a un punto intermedio donde los dos salgan felices?


    Nicolás suspira y camina hacia otro lado del almacén, lejos de la registradora donde el empleado está despachando los clientes.


    Lalo lo sigue palpando su indecisión.


    —No te estoy pidiendo que la traiciones, ni más faltaba, pero al menos podrías indagar si está en problemas de algún tipo y qué podría hacer Rico para ayudarla.


    —Si lo pones de esa manera… haré lo que pueda y… aquí entre nos, la mujer de Las Vegas… ¿tú sabes quién es?


    —Ni idea —dice Lalo muy seguro—. Hoy no he tenido tiempo de hablar con él, ha estado en la oficina, y yo en el puerto.


    —Sofía estaba furiosa por esa foto. Emily y yo no hemos podido convencerla de que ella no tiene derecho a opinar siquiera, sobre las mujeres de Rico.


    Lalo suspira. Una pareja entra; saca una tarjeta de la billetera y se la entrega a Nicolás.


    —No quiero quitarte más tiempo, muchas gracias por ayudarme con la ropa y por favor no lo olvides, la idea es que los dos salgan lo mejor librados posible, y, sobre todo, que Sofía no se haga más daño. ¿Si sabes algo me llamas?


    —Sí, está bien y gracias por tu compra.


    Sus quince minutos de espía fueron más fáciles de lo que pensaba. No sabe si fue fructífero o no, pero al menos, tiene un mini-aliado. Llama a Rico y le cuenta los detalles de la conversación.


    David el abogado, llamó. Sofía no ha firmado.


    —Le voy a dar esta semana, sino firma la llevo a corte. Quería evitarlo porque se puede convertir en un circo, pero en este momento, la meta más importante de mi vida es estar libre —le dice Rico.


    *****


    A las seis, Emily asoma la cabeza a la oficina de Sofía.


    —Me alegra verte trabajando ¿Cómo estás?


    El saludo casual de su amiga la alegra, sobre todo, porque significa que no sabe nada de su salida con honores de la oficina de Rico. Así no lo publiquen en los periódicos, suficientes empleados fueron testigos de la escena, y estarán comentándolo con conocidos y familiares. Es cuestión de horas para que el rumor llegue a su puerta, o a la de sus padres. La mira y desea contarle lo que le está pasando, pedirle consejo, o desahogarse, pero se queda callada. Medio sonríe y baja la mirada haciéndose la que sigue trabajando.


    —Never better (Mejor que nunca)


    Emily no insiste.


    —Si quieres comer algo, o caminar un rato en la Lincoln, me avisas.


    Sofía llena la taza de vodka y mientras trabaja toma pequeños sorbos. Aún siente las manos de los guardias apretándole el antebrazo, y escucha sus propios gritos como un eco en su cabeza.


    El celular le timbra; es Marion, su amiga, devolviéndole la llamada con la información que necesitaba. Si ella no es feliz, Rico tampoco.


    —Hola, tengo las mejores noticias… bueno, al menos en los que concierne a quién es la bella desconocida.


    —Cuéntame.


    —Se llama Angélica Jones y agárrate, es diseñadora de vestuario de fantasía. Trabaja con Susan Collins, la mejor en la industria. Es la niña de sus ojos, tengo una amiga que baila para el Jubilee, en El Balley’s y es amiga de Susan. La joven tiene talento.


    —¿Dónde vive?, ¿con quién?


    —Ah no, eso no lo sé, pero tengo la dirección y el teléfono del taller.


    Sofía escribe la información.


    —Te dijo algo referente a su vida, su reputación, ¿cómo se divierte?


    —Ahí está lo malo. Una amiga de mi amiga, que está en el nuevo show del Mirage, le dio las mejores referencias. Dulce, profesional, ¿te dije que talentosa?, tímida, cero vida social, las amigas la llaman… ¿adivina cómo? —sigue sin esperar respuesta—…Sor Angie, ya sabes, como una monja.


    Sofía no lo puede creer. Se imaginó miles de escenarios; era una asistente o secretaria de algún conocido de Rico, prima, amiga o hermana de Roger, hija de algún dueño de un hotel, una chica frívola con deseos de divertirse, pero MONJA, no. Eso no estaba en sus planes. Rico no sale con niñas buenas. Rico sale tres veces con una mujer y se despide con alguna joya. Una niña buena, no es Rico.


    Maldita sea, su plan era conseguir un amigo que le coqueteara la invitara a pasar el fin de semana y, voila, esta vez la foto de la bella desconocida aparecería, pero en vez de Rico, otro hombre la estaría acompañando. Simple.


    —Tú dijiste que me ibas a ayudar a fastidiarle la vida a Rico. Por alguna razón, el tipo está actuando raro, esta mañana lo visité en la oficina y ¿adivina qué?, tenía una foto de ellos dos en las góndolas de mierda.


    —Oh, my God!, ¿será que se enamoró?


    —Ay, por Dios, no es para tanto, ese a la única mujer del mundo que quiere es a la abuela, ni siquiera a la mamá, sino a la estúpida Nana de mierda que me detesta. Este es un encanto de fin de semana, pero si cree que le va a durar otros cuantos, no me conoce.


    —Entonces, ¿cuál es tu idea?


    —¿Tienes algún amigo o conocido que se atreva a conquistarla? Seguro que almuerza en algún lugar, o sale con las amigas a comer, o a caminar por ahí.


    —Supongo.


    —Consígueme a alguien que esté dispuesto a invitarla a comer, o mejor a una discoteca, le pago mil dólares. Por supuesto necesito fotos, videos y prensa.


    Siguen haciendo planes y quedan de hablar mañana, cuando Marion tenga el interesado en conquistar a “la monjita”.


    *****


    Angélica, entra a la cafetería quitándose la chaqueta de la cabeza. Algunos clientes regulares la saludan como siempre y camina hasta su lugar habitual en la barra.


    —Buenas tardes, mijita —la saluda Marta cogiéndole una mano y dándole unos toquecitos en el dorso—, ¿qué tal el día?


    —Perfecto, hasta hace diez minutos, estoy empapada.


    —La lluvia de mayo trae bendición, pero mejor tómese la sopa bien caliente mamita, no se vaya a resfriar.


    —Ya escampó, al menos por ahora, mejor me la llevo para la casa Martica, tengo mucho que hacer.


    Unos minutos después, Marta le entrega una bolsa con un recipiente con sopa de pollo. Le da un billete de $10 y sonríe mientras espera el cambio.


    —Hoy le veo un brillo diferente en la mirada, me gusta.


    —Gracias, Martica, me siento bien ¿y Muriel?, no lo veo.


    —Está en una cita médica, y aprovechó para visitar la familia.


    —¿Está bien?


    —Si mamita, cosas de viejos, nada grave.


    —Me alegro, saludos, nos vemos mañana.


    Angélica sale apresurada para su casa. Al entrar va directo al patio y cuelga la chaqueta en el closet de la lavadora para evitar que coja olor a humedad, deja también los zapatos. Sonríe mirando su casa como si fuera la primera vez. Ya no es un cajón de tristeza, ahora es un rincón de esperanza. Rico la ha llamado dos veces, fueron saludos cortos, pero le escribió dos textos muy graciosos.


    «Miami no brilla sin ti»


    «Vegas tampoco», le contestó.


    «Vegas… ¿peca sin mí?»


    «Claro, pero yo no». Varias caritas felices le aparecieron.


    Esperaba que la llamara antes de las once y media, que es el límite que le autorizó. Él la autorizó 24/7. La diferencia de hora complica un poco sus diálogos ya que ella está 3 horas más temprano que él.


    Todavía le parece que está soñando. Cindy, su mejor amiga y también compañera de trabajo está en Los Angeles y Carla, la única del taller que parece seguir la farándula, la emboscó en el baño con una copia del Buzz.


    —Cuéntamelo todo.


    Estuvo tentada de ignorarla, pero quería compartir su felicidad con alguien y le contó casi todo. No incluyó el sexo alucinante que tuvieron y gracias a Dios, Carla estaba tan feliz, que no se preocupó por ese asunto.


    —¡Es la historia de la plebeya y el príncipe! ¡Qué felicidad! —exclamó.


    Angélica sonríe recordando a su amiga, y como siempre, se ocupa de su rutina. Un poco de trabajo, lectura y televisión hasta que la cara con los hermosos ojos caramelo aparece en su teléfono. Rico le cuenta sobre la Nana, y la promesa que le hizo de llevarla a Las Vegas. No le nombra a Sofía, ni la decisión que tomó de llevar el caso a corte.


    El martes, Angélica y Cindy que ya está otra vez en la ciudad, salen a almorzar y caminan hacia un restaurante Denny’s que está a una cuadra del taller. Están cansadas y deciden refrescar los ojos, las dos en este momento son las estrellas del espectáculo. Cada puntada, corte y decisión que se toma necesita la aprobación de una de ellas. Cindy diseña trusas y Angélica vestidos. Todo debe ser hecho a la perfección, y están pegadas a la cadera con las costureras; ellas son las responsables de que sus diseños tomen vida.


    Un hombre alto, rubio, muy simpático, las saluda sentándose en una mesa al lado de ellas. Las dos lo miran, lo ignoran y siguen hablando sobre una tela que les está dando problemas.


    —Disculpen, ¿ustedes saben cuál es la salida para California?


    Cindy contesta a la carrera —Dos cuadras al norte y a la derecha.


    La comida llega.


    —Gracias —dice mirando a Angélica. Ella empieza a comer la ensalada.


    Segundos después lo escuchan aclararse la garganta. Las dos lo miraron fastidiadas. Él nota la actitud.


    —Disculpen, entiendo que están hablando algo importante, pero no conozco, y antes de irme quisiera ir al Hoover Dam, me podrían indicar, cómo llegar.


    Las dos se quedan con los tenedores en el aire, y Cindy entrecierra los ojos.


    —Última oportunidad Rubio, dos cuadras al sur, y a la izquierda, no tiene pierde. Siga los letreros. Bon Voyage.


    Angélica ataca su ensalada sonriendo.


    —¿Algún chance de que salgan conmigo a bailar esta noche?


    Las dos se miran y sueltan la carcajada.


    —Si el infierno se congela nos recoges esta noche, aquí mismo —le dice Cindy.


    Siguen comiendo. El rubio se levanta y sale del restaurante con la cola entre las piernas.


    *****


      Sofía, no puede creer la historia que su amiga le cuenta.


    —Créeme, y te aseguro, que tu Rico, no le da ni a los tobillos, a mi Leo.


    —¿Quizá la otra es su pareja?


    Entre risas Marión le contesta: —Lo dudo, pero al menos lo convencí de que la siguiera, más tarde sabremos donde vive, quizá le podamos enviar a alguien cuando esté sola. La otra se ve que es la fuerte, ella solo le siguió la corriente.


    Sofía está concentrada en los bocetos cuando Emily entra.


    —Un hombre te busca adelante.


    —¿Sabes quién es?, ¿qué quiere?


    —Ni idea, tiene un paquete para ti —dice y se sienta en la mesa a ver los diseños—. Ahora vemos unos detalles que me gustaría que cambiaras de la colección de verano.


    Sofía camina hacia el frente. Un joven saca una hoja de un maletín y un sobre de manila blanco.


    —Tengo unos documentos para usted, señora Valencia, y necesito su firma.


    —¿Quién los envía?


    —No tengo idea señora, yo solo sé que necesito su firma.


    —Ella los recibe, firma y regresa a trabajar con Emily.


    La encuentra concentrada mirando los bocetos, al verla se levanta y como si fuera una niña, la coge del brazo y la sienta frente a los diseños empezando a hacer sugerencias.


    Emily no puede dejar distraer a Sofía, necesita esos bosquejos hoy mismo.


    —Estos dos los necesito ya, por favor. Son sencillos, ¿será que en una hora puedo pasar por ellos? —mira hacia el sobre que Sofía tiene en las manos —. ¿Qué es? —Sofía levanta los hombros con indiferencia.


    —Ya te entrego lo que necesitas —y se dedica a trabajar olvidándose del paquete.


    *****


    Casi a las siete, Angélica va caminando distraída en sus pensamientos, cuando alguien en un convertible plateado se le acerca.


    —Señorita, podría ayudarme, estoy perdido.


    Ella se detiene y mira el hombre que le habla; cuál no será su sorpresa al encontrarse cara a cara con el extraño del restaurante. Siente algo de temor. Que coincidencia, piensa.


    —Hey, las estrellas están de mi parte, no lo puedo creer que te vuelva a encontrar. Vengo del Hoover Dam y estoy buscando el camino hacia el Strip, me puedes ayudar.


    Ella lo mira recelosa, le da instrucciones y sigue caminando apresurada.


    —¿Oye, tú vives por aquí?, con mucho gusto te llevo a tu casa, mientras me indiques como retomar mi camino.


    Dice para ganarse su confianza.


    —No, gracias —contesta y en un callejón peatonal se desvía apresurando los pasos.


    El rubio maldice entre dientes y voltea a la derecha tratando de ver dónde se metió, o por dónde sale. No es su estilo perseguir mujeres, por más lindas que sean, pero quiere los mil dólares para comprarle accesorios a su cámara fotográfica. Le parece verla atravesando los patios de las casas. Después de dar varias vueltas a la cuadra se da por vencido y acelera hacia la autopista. Tampoco quiere asustarla y que llame a la policía para terminar en la cárcel por acoso.


    Pasan varios minutos mientras Angélica cruza los patios del vecindario. Cuando estaba en la escuela usaba esa ruta, ya que varios de sus compañeros vivían por ahí y caminaban juntos. Hace años no lo hace, porque hay perros en algunos patios y la asustan cuando saltan ladrando en las cercas. Llega agotada y nerviosa a la casa, pero no medita mucho en el asunto. Puede ser verdad que el tipo es un turista perdido. Muchas veces le han pedido ayuda con direcciones. Aunque ver el perdido dos veces el mismo día, es mucha coincidencia.


    Antes de las nueve la llama Rico y hablan hasta que lo escucha bostezar. Para él ya son más de las doce de la noche. Se olvida por completo del perdido.


    *****


    Al otro día, Rico no logra salir de la oficina ni a almorzar. Está tomando un café con un pastel de carne, que le trajo Milena cuando le llega un texto y un video de Angélica.


    —Soñé que estábamos en la góndola, pero tú la dirigías y cantabas.


    Abre el video y la voz de Dean Martin, se escucha en su oficina.


    If the moon hit’s your eye like a big pizza pie, that’s amore.


    Suelta la carcajada y le contesta.


    —¿Quién te acompañaba?


    —Yo iba sola mirándote embobada- y varias caritas con los ojos en forma de corazón le aparecen.


    Él busca en su teléfono los signos y le envía corazones. Le escribe: si sueñas conmigo… That’s amore.


    Ella contesta: trabaja feliz y piénsame… That’s amore.


    Él escribe: tú y yo… That’s amore.


    Corazones y besos le responden.


    Recuerda que los documentos del divorcio fueron entregados. Está esperando otro escándalo en cualquier momento, llamadas y textos, ni medio parecidos a los de Angélica. Escucha la canción, Milena entra.


    —¿Con qué esa es la canción del momento? —le entrega dos carpetas—. Se acabó el happy hour. No hemos convencido a Mr. Lee para que envíe el primer pedido antes de un mes, sin costo extra. La mira, arruga la nariz y se dedica a lo que mejor hace, negociar. Casi a las seis logra cerrar el trato con Mr. Lee, y sintiéndose muy orgulloso piensa en tomarse un trago.


    Lalo lo llama, y le dice que ya llega a su oficina con una mala noticia. No quiere causarle estrés y espera que el concurso y el pago de $500 dólares, a quien sepa la identidad de la bella desconocida de Rico Fuentes, no lo vaya a descontrolar demasiado, o mejor sería decir, por completo.


    *****


    Angélica está con Susan, el coreógrafo y una de las bailarinas del espectáculo comprobando que los vestidos fluyen perfecto. Ella practica su rutina y cinco minutos después queda para arreglos o aprobado. Así ha pasado la tarde; una a una las bailarinas probándose los vestidos y a excepción de algún ajuste mínimo, aquí o allá, todo sale como quieren.


    Está retocando uno de los diseños cuando Michelle, una de las bailarinas, se acerca con el teléfono en la mano.


    —Angie hay algo que debes saber.


    Ella la mira curiosa.


    —¿Tú has visto los avisos del Buzz? los que a veces salen en las pantallas del Fashion Show Mall.


    —Sí.


    —Mi amiga Lara, la que a veces me ha acompañado a las pruebas, ¿la recuerdas?


    —Sí, claro.


    —Me acaba de enviar esto.


    Le muestra la pantalla del Mall donde aparece la famosa foto y lo mejor: Reward (Recompensa) $500; para quien sepa la identidad de la bella desconocida.


    Siente un vacío en el estómago.


    —¿Tu amiga los va a reclamar? —le pregunta a Michelle con temor.


    —No, claro que no, pero es cuestión de horas, quizá minutos que alguien lo haga. Te sugiero que le avises al señor Fuentes a ver si logra que quiten el aviso, lo acaban de poner hace menos de quince minutos. No quieres que la prensa te persiga, ¿verdad?


    —No, por Dios, gracias —la abraza y llama a Rico.


    Lalo entra en el momento en que Rico recibe la llamada de Angélica. Mala noticia, Lalo y Angélica al mismo tiempo… le da un vuelco el corazón.


    —Buenas tardes, mi amor, ¿a qué debo el honor?


    Angélica en pocas palabras le cuenta lo que vio en el teléfono de Michelle, ni siquiera tiene que hablarle sobre la sugerencia que le hizo; él dice que llamará a su abogado. Lalo escucha la conversación y le muestra el teléfono; un amigo que vive en Las Vegas, se lo envió.


    Rico marca el número de John, el abogado que se encarga de sus relaciones públicas. Le explica a grandes rasgos la situación y él promete explorar opciones para proteger a la joven.


    —Shit (Mierda) —se soba la cara con las dos manos. Saca la botella de ron, dos vasos y sirve una buena cantidad en cada uno.


    Lalo se levanta y saca hielo de una nevera pequeña. Le ofrece a Rico quien niega con la cabeza.


    —Era de esperarse, Rico. ¿Cuánto tiempo creías que ibas a tenerla escondida?


    —Al menos hasta que me ame lo suficiente para que no me bote y acepte mi protección.


    Lalo lo mira, no sabe que decirle. Está feliz por su amigo, sabe que cree que esta mujer es diferente. Le pide a Dios que así sea. Rico merece una mujer que lo ame por él mismo, por su corazón generoso, su lealtad y hasta su profesionalismo. No por su dinero.


    Se toman unos tragos mientras hablan asuntos de la oficina hasta que el abogado llama y le relata lo que logró.


    —El mall consiguió la información. Un asistente de luces en el show del Jubilee, en El Balley’s la conoce, les dio nombre y dirección del lugar donde trabaja. Es diseñadora de vestuario… Rico lo interrumpe.


    —¿Quién pagó los quinientos dólares, el mall o algún particular?


    —Tú ya sabes esto, ¿verdad?


    —Sí, claro, yo sé quién es ella; necesito alejarla de los periodistas al máximo, hasta que pueda protegerla como es debido.


    —Bueno, eso me alegra. Un fotógrafo del Buzz salió con la idea, ya los llené de papeles. Estamos otra vez en deuda con nuestro amigo Walker en Las Vegas, ¿lo recuerdas?


    Rico medio sonríe, Walker es el abogado que lo sacó de los problemas en los que se metió cuando joven.


    —Quizá Lalo lo recuerda, ahora le pregunto.


    El abogado suelta la carcajada y termina de contarle lo que logró. Queda tranquilo, al menos, por ahora, no va a ser publicada la información.


    *****


    Sofía mira el teléfono y el reloj cada cinco minutos. Vio la propuesta del mall, pero nada que ve la noticia en el Buzz. Lo peor, cambiaron el aviso por publicidad de los almacenes. Marión le aseguró que Jimmy, el asistente de luces del Jubilee, fue a reclamar los $500 dólares casi quince minutos después de que apareció el aviso. Ya debe estar dándose los primeros toques, de lo que sea que consume. Leo con su ego herido por no haber logrado conquistar a Angélica con su encanto, habló con un amigo fotógrafo del Buzz para que hicieran la propuesta. Deciden esperar otra hora.


    Sofía quiere fastidiarle la vida a la bella desconocida para que prefiera salir corriendo a esconderse que volver a aceptar las invitaciones de Rico. Si es tan tímida, dulce y “monja”, no le va a gustar para nada que la persigan.


    Marión la vuelve a llamar, los abogados de Rico detuvieron la información. Le da un puño a la mesa de dibujo con rabia y un grito le sale tan profundo de la garganta, que Emily entra asustada. Sofía se levanta sin mirarla y coge el bolso que tiene encima del escritorio con tanta furia, que el sobre blanco con los documentos se cae al piso. Lo recoge, ayer los dejó olvidados y todo el día han estado cubiertos con nuevos papeles.


    —¿Qué pasa Sofía, puedo ayudarte en algo?


    Mira a su amiga frustrada y se sienta suspirando.


    —Nada, estoy cansada —abre el sobre y empieza a leer. Otro grito le sale, esta vez seguido de dos puños encima del escritorio. Tira los papeles que caen en un solo bloque a los pies de Emily. Ella los recoge y comprende la ira de su amiga.


    —¿Qué esperabas?, ¿que se quedara meses razonando contigo para que firmaras?


    —¿Tu estas de parte de él o qué?, ¿sabes lo que significa esto?, ¿sabes que este negocio se puede ver afectado por la maldita publicidad? … y estoy segura de que no será para bien.


    —Vaya, que discurso tan bonito, si eres consciente del daño que le estás haciendo a tu vida y a nuestro negocio, ¿por qué no firmas los malditos papeles?


    Sofía se queda callada. La ira, la frustración, la realidad que la abofetea una y otra vez la atacan como un camión lleno de piedras. Suelta el llanto con una amargura y una angustia tan grande, que Emily se asusta. Se levanta, sale, cierra la puerta y le escribe un texto a Nicolás.


    SOS come asap. (SOS -es una señal de auxilio-. Ven asap. -Lo más pronto posible-)


    Emily regresa a la oficina y se dedica a leer el documento. Sofía abre el cajón del escritorio, saca la botella de vodka, se sirve en la taza y se toma un trago. Emily arruga el ceño y se estremece imaginándose la sensación.


    —¿Qué tanto dice? —pregunta Sofía.


    —Te acusa de adulterio, dice que existen pruebas y testigos; parafrasea el acuerdo prenupcial y pide la disolución inmediata del matrimonio; lo que te quería evitar si hubieras firmado sin oponerte.


    —Yo tengo mis razones, Emily, pensé… —las lágrimas le ruedan por las mejillas.


    —Sofía, si necesitas ayuda dime. Yo sé que enamorada de Rico no estás, quizá estabas deslumbrada el año pasado, pero amor verdadero solo te he visto sentir por Román, la prueba está en que lo seguiste viendo después de casarte.


    —Román es el peor error que he cometido en mi vida —toma otro trago—. El peor de los peores.


    —¿Por qué dices eso?, háblame, Sofía, dos cabezas piensan mejor que una. Tú y yo siempre encontramos solución para todo —ella niega con la cabeza.


    —Este error no tiene solución.


    —Al menos explícate.


    Sofía se levanta, coge el bolso, le arrebata los papeles a su amiga y sale.


    Nicolás llama —Perdóname darling, estaba atendiendo unos clientes. No he podido salir del almacén, mi línea ejecutiva es un éxito. ¿Qué pasó?


    Emily le cuenta lo de Sofía.


    —¿A dónde habrá ido? La voy a invitar a unos drinks (tragos) como si no supiera nada, ahora te cuento.


    Sofía no le contesta; le escribe un texto.


    Busy, sorry (ocupada, lo siento)


    Sofía llama al abogado y le pregunta detalles sobre lo que va a pasar de ahora en adelante. Tienen corte el viernes.


    —¿El viernes? ¿Estará sobornando al juez ese maldito para que pongan una fecha tan cercana?


    —La fecha ya estaba dada, Sofía, él quiso darte la oportunidad de firmar y no tener que ir. Estaba inclusive pagando mis honorarios. ¿Recuerdas?


    —Sí, sí, no tienes que recalcarme, igual que el mundo entero, lo generoso que quería ser Rico conmigo.


    Él ignora el sarcasmo, y le explica que ese día cada abogado presentará su caso y sus peticiones. El juez dará una nueva fecha para revisar las pruebas, él, pedirá que el juez las revise en una sección privada con los abogados. Aunque preferiría decirle “Que el juez disfrute el espectáculo en privado”. Se contiene, esta mujer lo saca de casillas, si no fuera por Agustín, el padre, a quien respeta, nunca hubiera tomado el caso.


    Es muy claro: todo depende de la actitud de ella el viernes, debe mostrar su mejor compostura, cara de arrepentimiento y dignidad. Está en manos del juez si el caso es público o privado. Le recuerda, que ahora ella le tiene que pagar, y como no va a haber repartición de activos o dinero, él, debe recibir un adelanto antes del viernes y el resto antes del día final.


    Sofía se siente mal, el estómago y la cabeza le dan vueltas.


    —¿Y si me presento sin abogado para no darle el gusto a ese pedazo de mierda?


    —Necesitas un abogado, puedes escoger otro que te cobre menos, pero te arriesgas a perder algunos activos, te acuerdas de que el adultero estaba supuesto a indemnizar al otro. Si no tienes un millón de dólares para pagarle, la corte te confiscará propiedades, acciones, bonos al portador, tu empresa, si no tienes suficiente… ¿quieres que siga?


    Sofía se queda en silencio.


    —Él no está pidiendo eso, ¿verdad?


    —No, pero el abogado fue muy claro, si sigues poniendo trabas, lo va a hacer. Ah y me dijo que el dinero que logre colectar, lo va a donar a una caridad que tu patrocinas. A propósito, no sabía, ¿es cierto?


    Sofía ahoga la risa. Estúpido Rico, se cree muy inteligente. Ignorando, la curiosidad del abogado pregunta.


    —¿Tengo que ir a tu oficina antes del viernes, o puedo hacer una trasferencia a tu cuenta?


    —Una trasferencia está bien, pero Sofía, por favor, llega con cara de niña buena y no lo irrites más, él tiene todas las intenciones de ayudarte.


    —Cuando estés frente a él, puedes pedirle el autógrafo, ya que lo admiras tanto —dice con ironía y cuelga el teléfono.


    Maldita sea, maldita sea, maldito Rico, maldita monja, maldito Román.


    Una idea brillante va cogiendo forma a medida que maneja sin rumbo fijo. Si la bella desconocida es tan dulce y según su apodo debe ser decente, quizá se conmueva con una buena historia de amor y deje a Rico sin que tenga que invertir más tiempo y dinero. Mira el reloj, allá son tres horas más temprano así que deben ser las tres y media de la tarde. Es hora de que la monjita se tome un break. Suspira y mueve el control del aire acondicionado al máximo.


    Marca el número y pregunta por Angélica Jones, dice que es de parte de la escuela de diseño Long Beach en California. Segundos después una voz muy joven y educada dice en inglés: —Buenas tardes, soy Angélica Jones, ¿en qué puedo ayudarla?


    El corazón le da varios vuelcos, pero el frío del aire ya la ha tranquilizado y decidida a vengarse de Rico, sigue con su plan.


    —Hola Angélica, por favor no cuelgues, yo soy Sofía… Sofía Fuentes, la esposa de Rico. Tenemos que hablar.


    Angélica siente que se le detiene el corazón y se sienta en su silla frente a la mesa de dibujo ocultando el rostro para que las otras diseñadoras que están a su alrededor no la escuchen. Cindy y Susan están en otro lugar con las costureras.


    —Buenas tardes, ¿quién?... ¿cómo?... —empieza a preguntar curiosa por saber cómo la encontró esta señora, pero desiste, que importa, lo que importa es qué quiere. Se queda en silencio.


    —Imagino que sabes que soy diseñadora de modas; fue muy fácil que alguien del medio me dijera que te conoce y lo talentosa que eres.


    Angélica sigue en silencio, tantos pensamientos vienen a su mente que ninguno toma forma para convertirse en palabras. Recuerda el aviso del mall, seguro que alguien reclamó el dinero y por eso esta señora la descubrió.


    —También me dijeron que eres una joven muy dulce y decente... y por eso te llamo… quiero apelar a esas cualidades para que no vuelvas a salir con mi esposo.


    —Él me dijo que se están divorciando —dice Angélica y se sorprende a sí misma. Muchas emociones bullen en su interior.


    —Hemos tenido algunos contratiempos, no te lo voy a negar, pero yo lo amo y mis intenciones son luchar por mi matrimonio. Estoy segura de que tu harías lo mismo si estuvieras en mi lugar.


    —Yo no lo habría traicionado —vuelve a decir sin siquiera pensarlo; se aprieta los labios intentando callarse. Si esta mujer quiere volver con Rico ella no puede verlo más.


    Sofía quiere tenerla al frente para darle una cachetada por metiche.


    —Yo no lo traicioné, no tengo por qué darte explicaciones de lo que pasó, pero te aseguro que todo fue un malentendido y mis intenciones son probarle a Rico, mi esposo, el hombre al que juré amar hasta que la muerte nos separe, que no lo engañé y que seremos muy felices; creo que puedes entender eso, ¿verdad?


    Angélica no dice nada, piensa en las promesas de Rico, recuerda el artículo de la prensa donde confirman que está separado.


    —Entiendo, espero que él esté de acuerdo y les deseo mucha felicidad.


    Dice sintiéndose muy cansada de un momento a otro. Hasta aquí le llegó la dichosa esperanza.


    —Te ruego que no le digas a Rico que te llamé; quiero que sepas que no te culpo, en realidad Rico y yo nos separamos estos meses, pero yo no lo quiero perder, y si una mujer como tú, se interpone entre los dos no hay esperanzas para mi matrimonio…


    Sofía se detiene, no sabe si reírse o llorar, pues sus palabras, aunque sabe que son huecas, le remueven la conciencia. Se pellizca con rabia la punta de la nariz y se le inundan los ojos de lágrimas; el sonido ahogado que sale de su garganta pasa como un intento de contener el llanto. Angélica siente que el corazón se le cae a los pies, siente también que sus ilusiones de haber encontrado ‘su príncipe’ como le dijo Carla, acaban de quedar hechas trizas por las palabras de esta mujer, la esposa, la que tiene todos los derechos de estar llena de esperanzas y planes para conquistar a su esposo. Ella es una aparecida…


    —No le diré nada, o sí, le diré que no puedo verlo más. No se preocupe…


    Y sin tener más palabras ni ánimos para palabras huecas, cuelga.


    Sofía se queda mirando el teléfono, suspira y le pega con las dos manos al timón. ‘Yes, Yeeesss’. Grita contenta y arranca con una sonrisa que no se le borra hasta llegar al supermercado donde se detiene a comprar algunas cosas.


    Angélica se queda perpleja sin moverse de su mesa de dibujo hasta que Cindy entra como una tromba, hablando a la carrera como siempre.


    —Angie, dice Susan que nos vamos…—la cara pálida y la mirada vacía de su amiga la preocupan.


    —¿Qué pasa?, ¿te sientes mal?


    Angélica la mira y sonríe, empieza a recoger sus cosas y asiente ocultando el rostro para evitar que Cindy vea sus ojos vidriosos por el esfuerzo que está haciendo por no llorar. Susan también entra y se percata de que algo no anda bien con su pupila.


    —¿Qué pasa? —dice y en dos pasos llega a ellas tomando a Angélica de la barbilla para mirarle la cara. Sin palabras la coge de un codo y seguida por Cindy la mete a su oficina privada cerrando la puerta.


    —¿Qué pasó? Y no digas que nada, porque esta cara y estos ojos los conozco hace mil años; no hay nada que me puedas ocultar.


    Angélica se sienta y suspira, no quiere llorar, no va a derramar lágrimas por un hombre que conoció hace una semana y creyó que era el amor de su vida, pero que está casado y … ella es la culpable de su amargura porque no debió dejarse llevar de emociones recién descubiertas y …


    Cindy interrumpe sus pensamientos.


    —Angie, deja la pensadera y suelta el rollo; de aquí no salimos hasta que confieses, así que apúrate, Susan nos dio la tarde libre y estamos perdiendo tiempo.


    Las palabras de su amiga la sacan de la autocompasión y exhalando el aire que ni sabia estaba aguantando, les cuenta lo que ha pasado desde que Michele le mostró el aviso del mall. Cindy se suelta en improperios hacia Sofía, pero Susan, una mujer madura y sensible, la aconseja con razones válidas.


    —Primero, Angie, tienes que decirle a Rico lo que pasó con la esposa; estoy segura de que son mentiras de ella.


    Angélica va a hablar, Susan le hace señas de que siga en silencio y continúa desglosando su idea.


    —Lo de la separación es verdad, el hombre no te engañó y lo que pasó entre ustedes es real; el asunto del mall, seguro fue idea de la… tal Sofía —se acerca y vuelve a obligar a Angélica a mirarla a los ojos—. Si has de terminar la relación, o, mejor dicho, si vas a dejar de tener una relación con él, que sea porque él mismo te dice que va a tratar de salvar el matrimonio, pero te aseguro, te lo aseguro como que me llamo Susan Collins, que esa mujer está mintiendo. Prométeme que le vas a contar lo que pasó.


    Angélica niega con la cabeza, pero Cindy la levanta del asiento con su usual delicadeza de cuerpo espín como ella misma le dice y la sacude.


    —Listo Susan, ya le quité la testarudez, ahora nos vamos para tu casa, hay que encontrar solución para la tela del vestido del gran final y allá nos va a inspirar Anita. Así que, mejor te avispas y dejas de comportarte como la boba de la novela. Y más te vale que te escuche contándole al tipo lo que pasó con su ex, porque si no le cuento yo.


    —Ni se te ocurra porque no te vuelvo a hablar.


    —Ja, eso va a ser difícil, ¿también vas a renunciar al taller? No me digas, y ¿qué más piensas hacer ahora que el romance del príncipe azul y la plebeya se te complicó, vas a irte un año a meditar al Tíbet?


    Y sigue con una retahíla tan graciosa que Angélica suspira resignada, acepta un abrazo maternal de Susan y con señas le confirma que va a contarle a Rico lo que está pasando. Llegan a la mesa de dibujo recogen lo que necesitan y salen riéndose, pues Cindy ya tiene a Angélica cantando con los ángeles en una nube más arriba del Everest y ascendiendo en cuerpo y alma al cielo.


    Angélica llega derecho a meterse a la ducha. Cindy la deja tranquila, se dedica a organizar las telas y saca el canasto de ideas que era de Anita, la mamá de su amiga; a quien, en caso de que esté por ahí, le pide que ayude a su hija a tomar la decisión correcta en cuanto a su relación con Rico se refiere. Su intuición le dice que este hombre es su pareja y puede hacerla feliz.


    El celular de Angélica timbra varias veces, Cindy ve que es Rico, y en un esfuerzo sobrenatural, no lo contesta. Al rato, Angélica aparece y ella le recuerda la promesa de hablar con él y contarle sobre la llamada de su EX. Recalca.


    —Todavía no EX —dice con desilusión.


    Se distraen un rato con las costuras de la tela y encuentran la solución entre las cosas de Anita. Rico vuelve a llamar y sin darle chance, Cindy coge el teléfono de Angélica presionando el botón verde para contestar. Ella la mira mal y se encierra en su cuarto.


    —Mi amor, perdona si te interrumpo, pero te he llamado varias veces, ya estaba preocupado. Hablé con José para que te recoja.


    —Ya llegué a la casa, me estaba bañando, disculpa, Cindy está conmigo, tenemos que trabajar en una tela.


    —¿Cindy?


    —Sí, es mi amiga, trabajamos juntas en el taller, se va a quedar a dormir aquí… quisiera… podríamos… mejor hablamos mañana.


    —¿Pasa algo más?, ya mis abogados intervinieron, la prensa no te molestará, te lo prometo.


    —Nada… pero… quiero que sepas que estoy feliz de conocerte, mi vida se ha iluminado en todo sentido, pero creo que es mejor que no nos veamos hasta que tu divorcio sea final.


    Rico se traga el grito que quiere pegar. Cuenta hasta diez como es su costumbre y habla lo más calmado posible.


    —¿Mejor para quién?


    —No quiero que tu vida se complique…


    —Escúchame, Angélica —dice sin dejarla terminar—, lo único que me complica la vida es que la prensa te moleste, por eso quiero que José te lleve y te traiga de tu casa al trabajo o a donde tengas que ir, todos los días.


    —No, por Dios cómo se te ocurre, te agradezco el detalle, pero me parece exagerado, me da pena, apenas nos conocemos, tú no tienes ninguna obligación….


    Rico se jala el pelo para no gritar, pero no quiere escuchar como sus planes se van al carajo.


    —No lo hago por obligación, lo hago por gusto, porque también me has iluminado la vida y porque soy el causante de que tu rutina y tu vida tranquila se vean afectadas.


    Quiere darse un puño, pues sus propias palabras confirman que es lo mejor para Angélica. Ella suspira.


    —Sé que es una contradicción, Rico. Esta semana ha sido especial para los dos; estoy haciendo planes, quiero verte, pero al mismo tiempo me preocupa que tu esposa te complique la vida. Si la prensa sigue con su afán por conocer mi identidad, si nos vuelven a ver juntos y publican más fotos, ella se va a sentir humillada… yo no quiero eso, por más que dices que ella te traicionó…


    —Varias veces —la interrumpe, Rico, queriendo convencerla de que los sentimientos de Sofía no son los de una esposa enamorada que perdió su esposo por culpa de otra mujer—. Salió con un exnovio varias veces y pasó el fin de semana con un italiano que conoció por casualidad. Ella no me ama, mejor dicho, nunca nos amamos, nos equivocamos creyendo que éramos perfectos el uno para el otro, yo, por lo menos, me dejé llevar por la comodidad de que era una mujer brillante, bonita, hija de amigos y ella …qué sé yo… ni me importa; lo importante, aquí, Angélica es que tú no eres la causante de mi divorcio, contigo o sin ti de todas maneras estaría pasando, la única diferencia es que contigo tengo la esperanza de rehacer mi vida, de no volver a la frivolidad, al desierto emocional y hasta espiritual que he vivido… no me eches a un lado, Angélica, no me hagas esto… no nos hagas esto. Los dos tenemos una oportunidad aquí… los dos.


    Ella no sabe que decir, es verdad, lo que él dice es verdad, pero, aunque se siente feliz, también se siente mal.


    —Estoy muy confundida… —dice después de varios segundos.


    —¿Y en qué te va a ayudar estar sola? Vas a volver a tu casa vacía, a tu rutina en paz, pero sin mí, ¿eso es lo que quieres?


    Ella niega con la cabeza como si él la estuviera viendo y sonríe; Rico tiene toda la razón, pero quiere vivir su romance feliz, sin ansiedad, sin miedo a hacerle daño a otra persona.


    —¿Y si tu esposa quiere que la perdones…?


    —¿De dónde sacas eso? —piensa más bien en voz alta, y su cerebro empieza a mandarle alertas en varias direcciones—. Y, de todas maneras, nunca sucederá —dice muy firme—. Nunca. Yo no amo a Sofía, Angélica, lo que ella quiere o cree que quiere no me incumbe. Lo nuestro es cosa del pasado, contigo o sin ti seguiré adelante con el divorcio, me entiendes, es más, ya le entregaron los documentos para ir a corte, tenemos audiencia el viernes.


    Angélica se queda sin palabras, cada vez está más confundida. Las palabras de Susan retumban en su mente, siente que lo que ella cree es verdad, pero…


    —¿Documentos?


    —Yo le estaba dando la oportunidad de firmar de común acuerdo, era lo mejor para los dos, pero… —y a grandes rasgos le cuenta los detalles que había omitido hasta su decisión de llevar el caso a la corte.


    —¿Y si ella quiere que la perdones?, tal vez por eso no firmó.


    —En estos días apareció por mi oficina, me pidió quinientos mil dólares, ¿crees que esa es la actitud de una mujer buscando reconciliación? No te llenes de excusas, Angélica, no sé qué ha pasado, además de lo del mall para que tengas tantas dudas de un día para otro, pero no uses mi situación marital para alejarte de mí.


    —No digas eso, Rico, por favor no lo pienses, no te quiero lejos, al contrario, pero, no quiero ser la causante de tu divorcio, no me lo perdonaría jamás.


    —No lo eres, ya lo sabes, no sé de dónde salieron tus dudas.


    —No dudo de lo que pasa entre los dos, no dudo que es algo especial, es solo que…—suspira, cierra los ojos, no quiere perderlo, no quiere alejarlo con su inseguridad—. Y si nos vemos, pero no me quedo contigo en el hotel. Vienes a Las Vegas, cocino algo, salimos a comer a… no sé, donde me quieras invitar, pero que sean lugares poco probables de encontrarnos con paparazzis… y no volvemos a tener… no volvemos a hacer el amor hasta que estés soltero otra vez…


    Un sonido sale de la garganta de Rico.


    —Me estás matando —dice él—… pero vamos a ensayar este fin de semana; haré lo que sea para convencerte de que nos conocimos por razones más transcendentales que ser vecinos de habitación y celebrar mi cumpleaños de la manera más pura y hermosa que he vivido, pero prométeme que usaras a José, por favor, es para tu tranquilidad. No llegué a tu vida para perturbarla.


    Angélica suspira aliviada. Un silencio incómodo cae sobre los dos y de pronto ella siente que los separan años luz y no solo millas.


    —Podemos hablar mañana, Cindy me está esperando.


    —Está bien, pero voy a llamar a José y mañana…


    —Yo lo llamo—dice aliviada al sentir que no tiene que darle más explicaciones—, mañana me puedo ir al taller con Cindy. Voy a confirmar con él para que me traiga en la tarde, te lo prometo.


    Y se despiden con muchas incógnitas y emociones sin expresar. Rico tira el teléfono y maldice. Ahora más que nunca va a presionar a quien sea necesario para estar libre.


    *****


     Sofía llega del supermercado y guarda sus alimentos en el refrigerador de Emily; quiere mudarse a un apartamento, pero tiene miedo de sentirse sola y deprimirse más de la cuenta. Se siente animada por la conversación con Angélica y llevada por un impulso marca el celular de Rico.


    Él levanta el teléfono que está sobre el sofá de la sala donde lo tiró. Cree que es Angélica para despedirse apropiadamente.


    —¿Puedes hablar? —dice la última persona que quiere escuchar.


    —¿Sobre qué?


    —Ya recibí los documentos del abogado, ya sé que tenemos corte el viernes, solo quería repetirte que me gustaría que al menos fuéramos a un consejero profesional antes…


    Rico no la deja terminar y con una voz recia y hasta grosera le habla.


    —Escúchame bien y por última vez Sofía, no vamos a ir a consejeros, esos debiste consultarlos antes de engañarme, ve tú, porque de verdad los necesitas. Nuestro divorcio es definitivo, no quiero nada tuyo, no voy a redimir la cláusula de nuestro acuerdo prenupcial, pero tienes que firmar sin obstáculos o te dejo en la calle.


    Y cuelga. Esta vez el teléfono sale volando por la sala, él se mete al baño se da una ducha, se pone su ropa deportiva y baja al gimnasio donde corre, levanta pesas y le da puños y patadas a un saco hasta quedar exhausto.


    Sofía grita furiosa y llena de ira llama a Román; lo cita en el parqueadero de la tienda Whole Foods, en Miami Beach.


    Media hora después lo ve. Le hace señas para que entre a su carro. Él se sienta sonriendo como si fueran dos enamorados felices.


    —Buenas noches, bella, tan deslumbrante como siempre, aunque tienes los ojos algo inflamados, no me digas… tu ex te sigue dando problemas.


    —Te tengo una propuesta.


    —Yo lo único que espero de ti, es money… honey, ninguna otra propuesta me llama la atención, a no ser que estés desnuda.


    Ella lo ignora.


    —¿Quieres el dinero?, ¿sí o no? Porque gracias, a que te crees muy listo, y por ser el bastardo que eres, ya Rico me llevó a la corte, así que no hay oportunidad para ti. Una mierda más que se publique sobre mí, solo me hará famosa, quizá hasta termine modelando para playboy.


    Román la mira desconcertado viendo volar sus billetes.


    —Así que, si quieres dinero, vas a tener que trabajar por él.


    —Habla —dice Román.


    —Tendrás que ir a Las Vegas.


    El plan de Sofía es secuestrar a Angélica y pedirle a Rico dinero por ella. Tendrá que usar una de sus identificaciones falsas para viajar y comprar un teléfono desechable. Le mandará a Rico un video muy entretenido de ella amarrada en una cama y él haciéndole unas cuantas caricias. Le dará una hora para hacer una trasferencia de un millón de dólares a una cuenta en Las Islas Caimán, antes de hacerle otras cositas y pasar el video por todas las redes sociales.


    Román se estremece, inclusive a él, que es un desalmado le da escalofrío.


    —Así que te pusiste celosa porque tu ex pasó el fin de semana con una mujer y ahora la quieres secuestrar, violar y además cobrar por el asunto.


    —No seas tan bruto, patético, pedazo de mierda —le dice con ira—. No le vas a hacer daño, dije: “algunas caricias”. Mientras tomas el video, te pones algo en la cabezota, ya que hay que explicarte cada paso, y simulas que la tocas, puedes dormirla inclusive, no tiene ni que darse cuenta. Una vez que yo compruebe que el dinero está en la cuenta te largas y le dices a Rico donde está. Una vez que yo tenga “mi video y mis fotos originales” —recalca—, tendrás tu dinero… y no te atrevas a publicarlas porque te mato.


    —Respira, Mata Hari ¿Cómo me aseguro de que me pagues? Y si estás pidiendo un millón, me tienes que dar más de los quinientos mil… —ni lo deja terminar.


    —Lo tomas o lo dejas. Tengo muchas maneras de chantajear a Rico, coger mi dinero y mandarte a matar. Por lo único que no lo he hecho, es porque prefiero salvar lo poco de dignidad que me queda, y evitarle a mis padres más vergüenza. Rico es honorable, y no va a hacer públicas las pruebas, pero el divorcio lo tengo que aceptar sin pesos. No dólares, no money… ¿comprende? —le dice con rabia apretando los dientes.


    Román la mira indeciso, sabe que es verdad, pero ir hasta Las Vegas… se le ocurre pedirles el favor a unos amigos, pero no está seguro de que no toquen la mujer. Siente un escalofrió recorrerle la espina dorsal, si eso sucede, Rico lo va a encontrar y lo va a capar con un cuchillo de carnicero. Quizá, hasta le entierre alfileres en los ojos y los oídos mientras tanto.


    Él conoce miradas, y la de la foto es real. De eso está seguro.


    —Tendrá que ser miércoles o jueves de la próxima semana, tengo un trabajo que no puedo abandonar hasta terminarlo y necesito al menos cinco mil para el viaje.


    Sofía suelta la carcajada.


    —Te doy el pasaje y trescientos dólares. Entrar, hacer el trabajo y volver te va a tomar un día, si quieres hacer otra cosa, ese es tu problema. Cuando tengas el día exacto me avisas para comprar el pasaje, no confió en tu talento para hacer las cosas como es debido. Te vas en el vuelo de las cinco de la mañana, y te devuelves en el que te dé la gana. Ahora lárgate, te mando el nombre, la dirección y quizá una mejor foto de ella al teléfono que comprarás, por supuesto en Vegas. Me llamas a mi oficina y me das el número.


    Román sale del carro y se queda mirando a Sofía hasta que la pierde de vista. La gatica se convirtió en tigresa. Sonríe, al menos quedan esperanzas de obtener dinero. ¿Qué tan difícil es tomarle un video a una mujer en una cama? Piece of Cake. (muy fácil). Esa es su especialidad.


    Sofía se siente aliviada. El plan puede salir mejor de lo que se imaginaba; darle un susto a la monja y sacarle dinero a Rico, no es de gran trascendencia. Ella se recuperará sin traumas y el dinero no le hará ni un colorado a Rico. Ella se va feliz para Roma y saca a Román de su vida. Se ríe, Roma, y nada de Román, le suena a poesía.


    Llama a Nicolás.


    —¿Sigues listo para esos tragos?


    Se encuentran en el apartamento de él. Hablan sobre los papeles del divorcio y el día en la corte, Nicolás le da consejos sobre cómo vestirse, peinarse y maquillarse, se ofrece a acompañarla. La nota rara; una alegría falsa. Ve como le tiemblan las manos.


    —Darling, ¿en serio estás bien?, no tienes que disimular ante mí.


    Ella sigue fingiendo tranquilidad. Nicolás la conoce demasiado; esta Sofía resignada, es una farsa.


    —Si necesitaras algo, me dirías, ¿verdad? No tengo millones, pero si tuvieras algún problema de dinero, entre Emily y yo podríamos ayudarte.


    A todo se ríe y sigue negando que necesite ayuda. No hay manera de sacarle nada. Ni cuando está borracha, se queda dormida en el sofá y él la cubre con una cobija.


    —Gracias Nico, todo va a salir bien, ya lo verás. Nos vamos a ir a Roma y voy a tener dinero para votar, ya lo verás.


    Sigue murmurando algunas cosas más que él no entiende. Le escribe un texto a Emily.


    Sofía en mi sofá. drunk, but ok. (Borracha, pero bien)


    Good —responde ella.


    *****


    Rico organiza los planes de su semana.


    El viernes es la corte; espera que todo evolucione en paz o será peor para Sofía. Consultó con su abogado el asunto de la consejería que pretende Sofía y este le aseguró que hará lo posible por convencer al juez de que la relación de los dos es irreconciliable. Además, va a hablar con el abogado de ella para reiterar que si sigue interponiéndose va a redimir la cláusula del dinero y a exigir el millón de dólares.


    Le da remordimiento sentirse feliz, aunque le preocupa la actitud de Angélica; le da vueltas al asunto y decide llevarle los documentos que prueban que el divorcio es un hecho, está seguro de convencerla de que la relación entre ellos es independiente de su situación marital.


    Suspira aliviado con sus planes; mira la foto de la góndola y entiende por qué sintió un gran alivio cuando el amigo de Lalo le envió al celular las fotos que le tomó a Sofía sin que se diera cuenta, mientras se besaba con el exnovio en el parqueadero de un hotel en Fort Lauderdale. Una luz brilló en su mente. Quizá, en la vida de otro hombre hubiera caído oscuridad, en la suya había brillado la luz. Una luz que le permitió ver a Angélica, y lo que ella significa en su vida. Esperanza.


    Podrá ser una locura para Lalo y su familia. Entiende su preocupación; hace poco más de un año, los sorprendió a todos anunciando que se casaba con Sofía. La Nana lo miró, lo abrazó y le dijo, palabras más, palabras menos. «Esa mujer es una arpía, no me gusta, pero si es tu decisión la respeto, te amo, amaré los hijos que tengas, si tienes la suerte de tenerlos, pero le pido a Dios, que antes de que se casen, la parta un rayo».


    Las palabras y la seguridad de su Nana debieron haber sido un aviso. Dios, ¿cómo puedes hacer personas tan brillantes para los negocios y tan ignorantes para el amor?


    Los productos que negoció en Las Vegas, ya se están ofreciendo en las tiendas con muy buena acogida. El viaje a Hong Kong lo está haciendo con “Panamá”, un ejecutivo de esa ciudad que lleva siete años con la empresa; habla mandarín, inglés y español. Tomó la decisión de entregarle esa zona, y no viajar tanto.


    Pensando en su próxima visita a Las Vegas llama a Julia, su hermana, y le pide que le compre un vestido, ropa interior y zapatos para Angélica. Luego de un sinfín de preguntas y de las que lo único importante para él fue: talla 4, numero 7 y 34b, su hermana lo deja en paz.


    —Está bien hermanito, el viernes a más tardar te llevo el encargo, ah y estoy feliz porque son las medidas de una mujer normal y que, según dices, tiene el gusto igual de refinado al mío.


    *****


     El viernes llega.


    Sofía se presenta en su mejor actuación. La cabeza agachada, los ojos tristes, un traje de falda y chaqueta muy sobrio. Rico la mira y casi se ríe, ella nota su burla y entrecierra los ojos. Un gesto que solo perciben los dos.


    Te vas a tragar tu risita, piensa ella. Sigue comportándote así, piensa él.


    El juez pide hasta el martes para analizar el caso. Es muy claro; si todas las partes están de acuerdo y no tiene que firmar órdenes de mantenerse alejados, desorden público o cosas por el estilo, las dos partes podrán continuar en sesenta días su vida sin novedad... y sin escándalos —aclara mirando a Sofía, quien siente una corriente por su columna.


    Este juez es un machista, y yo, o imito la monjita, o estoy perdida. Maldito Rico, seguro se cercioró de que nos tocara este juez.


    Rico sale ilusionado, el juez parece un hombre justo y razonable. Este viaje a Hong Kong tiene muchas ventajas. Primero, no hay manera de que se meta en problemas con Sofía, y segundo, concretará pasos importantes en cuanto a su tiempo libre se refiere.


    El abogado de Rico habla con Sofía y reitera que los términos amistosos seguirán si ella firma sin pedir nada a cambio, mucho menos consejería. En caso contrario, Rico quiere el millón de dólares que estipula el acuerdo prenupcial.


    *****


    La semana pasa volando para todos.


    En Las Vegas, Angélica y José tienen una rutina. Él la recoge a las 8:30 de la mañana y la lleva al taller. Son quince minutos, pero le está contando la historia completa desde que conoció a Rico cuando tenía 15 años. A veces la nota triste y la hace reír con chistes y anécdotas de sus otros clientes.


    A las seis de la tarde la espera afuera del taller. Ella promete llamarlo si sale más temprano; él promete cancelar la narración, de la novela Rico, si ella no lo llama en caso de emergencias. Todo funciona perfecto.


    En Miami, Sofía calcula cada uno de sus movimientos. Trabaja, diseña con entusiasmo y por fin la nueva línea de ropa de Nicolás se exhibe en las tiendas de ellas y viceversa. Todos trabajan como hormigas. Samir, un amigo que hace tiempo no ve, la invita a pasear en su yate el fin de semana.


    Román, le confirma que va el viernes para Las Vegas. Su día de pronto se ilumina. En el Wallgreens compra una tarjeta visa de $500 dólares; paga en efectivo por ella. Entra a un Starbucks y mientras toma un café compra el pasaje para Manuel Campos, una de las identidades de Román. Busca en línea un distorsionador de voz y se entera que hay una aplicación para el celular.


    Rico trabaja con entusiasmo en Hong Kong. Habla todos los días con Angélica y aunque a veces la nota parca, le promete que seguirán su relación como ella quiere y estarán juntos, como debe ser, muy pronto.


    Visita las fábricas de los productos que quiere importar, se cerciora hasta el máximo dentro de su capacidad y derechos como distribuidor, de que los empleados reciben un trato justo. Escucha demasiadas historias al respecto y no quiere ser patrocinador de ellas.


    Panamá encaja perfecto como el representante de La Corporación Fuentes; ya lo conocen como el asistente, ahora es el director ejecutivo. Recibe muchos elogios por su ascenso.


    Rico confirma con José la hora de su llegada. Viernes 8:30 de la noche. Milena le hace reservaciones en el hotel Bellagio. Decide alquilar otra habitación para Angélica; ella acepta pues la convence de que lo mejor es que disfruten de todas las amenidades del hotel para evitar que lo sigan cuando la vaya a buscar a su casa.


    El viernes en la madrugada antes de abordar el avión le recuerda a José que va a estar varias horas fuera de su alcance.


    *****


     Angélica luce preocupada; Cindy la sacude cada rato, ella se queja y dice que la va a descerebrar. Ni Susan ni ella logran convencerla de que lo de las habitaciones separadas es ridículo y que Sofía es una farsante; las dos viven pendientes de las noticias sociales y ya saben más que Angélica sobre la vida y las finanzas de Ricardo, “Rico’ Fuentes, dueño y presidente ejecutivo de la Corporación Fuentes.


    A las tres y media de la tarde Angélica está casi dormida. Largas horas de trabajo y ansiedad la han agotado. Ya tiene el maletín en el carro de José, el corazón le late cada segundo más rápido. El taller es un caos, y para completar la cafetera se dañó. Ella con la idea de respirar un poco de aire se ofrece a comprar un galón de café en el Dunkin Donuts de la esquina.


    Va llegando cuando un hombre en una moto se mete al andén y estira un brazo para tocarla, casi la atropella. Ella salta y lo esquiva, escucha una risa y ve dos motociclistas más; uno está frente a la puerta del lugar a donde va y otro que tiene un vehículo lateral, da vueltas por el parqueadero. Una pareja sale y ella aprovecha la distracción de los motociclistas para entrar corriendo.


    Temblando saca el teléfono de su bolsillo, corre hacia el baño y escucha a alguien gritar en inglés.


    —¿Estás bien?


    —Sí, los hombres de las motos me asustaron.


    Se encierra en el baño. Las manos le tiemblan, ¿será casualidad, estará exagerando, haciéndose películas, estos hombres la quieren asustar o raptar? En el taller están actuando bajo la presión de entregar el vestuario. No puede llamar y decirles que vengan por ella. ¿Qué absurdo es eso? Cindy a quien hubiera llamado en otro momento, es la más ocupada de todas. Llama a José.


    —Buenas tardes, señorita, ¿está muy impaciente?


    —José —dice casi llorando—, algo está muy mal.


    —¿Qué pasa mi niña?, ¿qué pasa?


    —Salí a comprar café para todas en el taller, unos hombres en unas motos me persiguieron y se atravesaron como si me quisieran asustar o…


    —¿Dónde está? —grita José sin dejarla terminar.


    —En el Dunkin Donuts, en el baño.


    Pasan unos segundos.


    —Yo sé dónde es, hay una puerta de emergencia al salir del baño, asómese y la verá.


    —Sí, está a unos pasos.


    —¿Los hombres entraron?


    —No, pero veo uno en la puerta del frente mirando hacia adentro.


    —Voy a llamar a unos amigos. Cierre con seguro la puerta, no salga.


    Varios minutos pasan y José la llama.


    —¿Está bien?


    —Sí, quizá es susto mío José, si es así, me perdona, ¿verdad?


    —Si es así, hacemos fiesta. Estoy a cinco minutos, cuando le avise sale por detrás y como no tenemos tiempo para protocolo abre la puerta del carro y entra ¿Es capaz, cierto?


    —Sí, seguro que sí.


    —Ya llamé la policía, en broma o en serio esos degenerados no tienen derecho a asustar jóvenes inocentes.


    Angélica se tranquiliza un poco con las palabras de José. Le da pena asustarlo, pero ella sola no puede defenderse de unos motociclistas locos, quizá drogados y, de todas maneras, no tiene a quién más llamar.


    —Aquí estoy —dice José. Aspira con fuerza, sale del baño, abre la puerta que, como le indicó José, está al salir y se encuentra de frente con el carro, abre la puerta de atrás y se lanza al asiento.


    —Agáchese —le ordena José.


    Escucha sonidos de llantas, motos y sirenas. En segundos se da cuenta que van por la autopista.


    —Ya estamos solos, puede sentarse.


    Escuchaba a José hablando por el radio del carro.


    —¿Quiénes son José?, ¿era una broma?


    —Detuvieron a uno, los otros dos se escaparon, pero con ese es suficiente. Uno de mis muchachos reconoció al que maneja el vehículo lateral, ya lo están buscando. Voy a llevarla al hotel, en unas horas Rico estará aquí.


    —Tengo que llamar a Susan —dice con lágrimas en los ojos.


    En el taller escucharon las sirenas y estaban preocupadas; ella le explica a su jefa lo que pasó y le pide el resto de la tarde libre; Susan la anima a disfrutar su fin de semana y a hablar con honestidad con Rico. No quiere asustar a Angélica, pero ella y Cindy creen que esto viene de parte de Sofía; las tranquiliza que José esta con ella y la policía a cargo, le hacen bromas y la exhortan a dejar los hábitos en el taller y a “cuidarse mucho”. Ella sabe que se refieren al sexo con protección.


    José la lleva al hotel, le presenta a Emanuel, el gerente, y sube con ella hasta la habitación. Al despedirse lo sorprende abrazándolo y dándole un sonoro beso en la mejilla.


    —Gracias José, eres mi héroe.


    José baja sonriendo. Es fácil entender por qué Rico está fascinado con ella.


    Al rato Cindy la llama para asegurase de que ya está en el hotel y le da recomendaciones que la hacen reír y olvidarse del susto con los motociclistas.


    —Tú sabes que esos de las Harley están locos; los ninjas como yo somos los cuerdos—dice Cindy defendiendo sus colegas.


    Cindy tiene una moto Ninja, roja. En esa es que la lleva a la casa. Maneja como una desquiciada y es famosa entre la policía y los choferes públicos. Le dicen Spiky (pronunciado espaiki, significa picos) porque en una época se peinaba al estilo punk con las puntas azules; fue modelo de Calvin Klein, ahora tiene el pelo largo y trabaja en el taller, hace cuatro años. Tiene los ojos azules, más azules, que Angélica conoce, conserva el cuerpo y la actitud de modelo, y es mal hablada y atrevida; cualidades que Angélica admira y le celebraba a escondidas de su mamá, pues hasta última hora, quiso convertirla en una dama.


    Entre risas continua con otro tipo de recomendaciones: baño de burbujas, baby doll para esperarlo debajo de las cobijas, aceite caliente con masaje incluido… la hace reír, pues le recalca una y otra vez que no desperdicie la cama, el cuerpo de Rico, las clases de danza que la tienen tan tonificada y otro montón de ideas que no le pasan a Angélica ni por la imaginación.


    Rico llega al aeropuerto de Las Vegas relajado; durmió casi todo el vuelo. Cuando prende el teléfono se sorprende, tiene tres mensajes urgentes de José.


    —¿Qué pasó José?


    A la carrera mientras Rico recoge su equipaje y llega al carro le explica lo que sucedió. Poniéndolo a su vez al tanto de los últimos acontecimientos. Cuando Angélica lo llamó, envió un mensaje de emergencia, así que cuatro carros más habían estado con él recogiéndola, los otros se encargaron de evitar que los motociclistas los siguieran, logrando inclusive que la policía detuviera uno. Lo tienen en la estación.


    Uno de sus empleados reconoció otro y lo encontraron, pero no se lo han entregado a la policía, todavía. Lo tienen en el garaje de José y al tercero lo siguen buscando. Hay cadena de información. Es una tradición; taxistas, y demás conductores públicos se unen para ayudarse.


    Rico abraza a José y aprueba como manejó el asunto. Suspira y traga gotas amargas; este ataque a Angélica es su culpa, lo presiente. Su corazón se encoge pues es una razón más para que Angélica siga indecisa de la relación.


    Rico entra a la bodega que hace las veces de centro de despacho y oficina de José, lo sigue hasta un sótano y allí sentado en la mitad de una habitación, encuentra un tipo amarrado de pies y manos a un asiento y con una capucha negra cubriéndole la cabeza. Está descalzo; mira a José sorprendido.


    —Muchas películas de espías —aclara José.


    Dos de los choferes se ríen. Uno sostiene un balde lleno de agua y el otro un cable eléctrico.


    —James Bond —aclara míster cable. Rico suspira con el ceño arrugado.  


    Camina hacia el hombre. José le muestra una foto instantánea que le tomaron y otras que tiene en el teléfono. Un flaco pálido de pelo largo lo mira asustado.


    —¿Así que este bastardo patético, es el encargado de asustar mujeres inocentes? —dice en un tono serio y disgustado.


    —Así es, jefe. Aquí se lo trajimos para que le reviente las pelotas. Mírelo, ¿qué bien le está haciendo a la humanidad? —dice José con desprecio, indicándole con la mano a míster balde que haga su trabajo.


    El flaco grita sorprendido al sentir el agua y míster cable le da un toque en las piernas. El grito se convierte en lamento.


    —Usted y sus amigos se divierten asustando mujeres, nosotros electrocutando ratas —dice José con desprecio.


    Todos se carcajean.


    —¿Tiene algo que decir? —pregunta José.


    —¿Sobre qué? No me ha preguntado nada —dice con sarcasmo.


    Míster cable y míster balde hacen su trabajo y el flaco queda medio desmayado. Los temblores casi no le paran. Esta vez Rico le pregunta.


    —¿Por qué escogieron la joven de esta tarde?


    El flaco intenta controlar el temblor.


    —No sé, le juro que no sé.


    Míster cable lo toca los pies. El flaco no grita, sino que aúlla.


    —Cuénteme lo que sabe, quizá me sirva de algo. La próxima le va a polvorizar las pelotas —dice Rico en tono condescendiente.


    La risa de todos convence el flaco.


    —Un amigo de Mike le pidió el favor de asustarle la exnovia. Lo engañó y además le robó un reloj y dinero. Quería darle una lección. Teníamos que atraparla y llevarla a un motel cerca; Mike la iba a dormir con éter, yo la metía en mi vehículo y se la entregábamos desmayada en el motel. Eso era todo. Mike le debe un favor y a nosotros nos pareció divertido, no la íbamos a lastimar.


    Rico se pasa las manos por el pelo con angustia. Es intencionado, Angélica es la victima directa y no una transeúnte inocente. Con toda la rabia y la frustración que lo invade, le da un puñetazo en la cara al flaco que cae al piso gruñendo como un animal.


    José lo contiene abrazándolo. Míster cable levanta el flaco. José calma a Rico con señas y sigue el interrogatorio.


    —¿Cómo se llama el amigo… de dónde es?


    —No sé, creo que, de La Florida, pero no estoy seguro.


    —¿Cuál es el motel?


    —Súper ocho, habitación quince, en la salida tres.


    José asiente.


    —¿Dónde encontramos a Mike?


    El flaco duda; Míster cable vuelve a usar su arma.


    —Vive en una casa móvil en la cuarenta y siete. La casa dieciocho, o frecuenta Crazy Harley’s en el downtown, la novia trabaja allí. Liza, es la bartender.


    José lleva a Rico hasta su oficina para decidir los pasos a seguir.


    —Vamos al motel, José, no creo que ya el tipo este ahí, pero podemos preguntar, quizá alguien sepa decirnos cómo es.


    —Escúcheme, Rico. Escuche este viejo —esas palabras lo regresan a su juventud. José siempre lograba convencerlo de irse a dormir, dejar de tomar, o jugar y en fin… una vida anterior—, es hora de entregarle este flaco a la policía, yo sé cómo salir sin un rasguño de este asunto. Voy a compartir con ellos la información y seguro esta misma noche la habitación será registrada y las huellas digitales que se encuentren analizadas. La policía arrestará a Mike en cualquier momento y sabremos más. Si usted quiere hacer esto solo, podría verse involucrado en una investigación criminal que no le conviene para nada. Angélica cree que eran locos haciéndole una broma. Eso es normal aquí. No le diga nada; cuando todo se descubra, le cuenta, si es que hay alguna publicidad.


    Rico lo mira analizando sus palabras. Tiene razón, como siempre tiene razón. Él es un hombre de negocios no un mercenario.


    —Voy a llamar a Walker para que vaya a la estación y esté al tanto de la investigación, y a Tony, necesito seguridad para Angélica.


    —Ese es mi ejecutivo —dice José dándole unas palmadas en la espalda.


    Van hasta la oficina y Rico hace la llamada; después de un efusivo saludo y unas cuantas risas, queda en verse al otro día con Tony a las once en el lobby, o en la piscina del hotel.


    —Ahora sí —dice José señalando la salida de la oficina—, vámonos a ver a su damisela… claro que… dese una peinadita antes.


    José da orden de que calcen y sequen al flaco mientras regresa a llevárselo a la policía. Rico no puede contener la risa cuando los dos torturadores enfocan un ventilador industrial hacia el pobre flaco. Parece que va a salir volando en cualquier momento.


    En el camino llama a Walker. Le promete enviar su asistente ya mismo y se verán al otro día. Está en Los Ángeles y no sabe a qué horas regresa.


    Al llegar al hotel le entregan dos llaves, Emanuel, el gerente, le dice que Angélica está en la suite 908 y él en la 909, las dos habitaciones se comunican. Él le da las gracias y sube planeando qué hacer y decir cuando la vea.


    Entra a su habitación y se da un baño, tiene hambre, pero quiere ver si Angélica está despierta para ordenar algo juntos. Maldita sea, tantas ilusiones, tantos planes para estar con ella y por los malditos reporteros no puede cumplir sus deseos. Para él ya los dos son una pareja, pero entiende las reservas de Angélica y ahora más que nunca sabe que tiene razón al querer disimular ante la gente lo felices que están o… mierda, todo iba bien, hasta el tal concurso y ahora con esto de la persecución, no puede negar que si quiere protegerla tiene que evitar que los vean juntos. Aunque, peor es meterse todo el fin de semana en una habitación a verse las caras y no tocarse. Tiene que convencerla de que, si nadie los ve, pueden amarse a su antojo, le va a mostrar los papeles del divorcio y algunas de las fotos de Sofía con sus amantes… en la guerra y en el amor todo se vale y esto, para él, califica como las dos cosas.


    Se coloca un pantalón de sudadera y una camiseta, se cepilla los dientes y abre la puerta que comunica las habitaciones. La ve pequeña y frágil en la enorme cama; tiene puesto un pantalón de seda azul claro y una camiseta, también de seda con flores en tonos azules; su cabello desordenado y su rostro apacible le producen una sensación indescriptible. Está acostada al borde de la cama, así que corre un asiento y la observa un rato. Las cobijas solo le cubren los pies, el control del televisor está a un lado junto a un libro, no alcanza a leer el título, se imagina que es una novela policíaca o histórica, le contó que son sus preferidas.


    Se mueve y el pelo le molesta la cara porque se pasa una mano por la mejilla derecha, suspira y abre los ojos. Se sorprende, pero sonríe y se incorpora.


    —Buenas noches —dice él y estira la mano para tocarla. Ella le da su mano y él se levanta sentándose en la cama; por instinto la atrae y se abrazan. Le besa la frente y suspira dentro de su pelo; huele a fresas, a limpio y a todos los recuerdos del primer fin de semana.


    —Te extrañé, mucho, mucho —dice él cogiéndole la cara con sus dos manos y besándola suave en los labios. Ella le corresponde al principio con precaución, pero el beso se intensifica hasta que ella misma lo aleja.


    —Que martirio, Angélica, de verdad, que idea tan absurda la tuya.


    —No es absurda, es atroz, pero no me siento bien, Rico. Ya ves todo lo que está pasando. Hoy me persiguieron unos tipos, ¿ya te contó José?


    —Sí, pero aún no sabemos que sea a propósito —dice y se siente el más hipócrita de los hombres.


    —Ojalá, no. Aunque… no sé, Rico…


    Él se levanta exasperado, levanta las manos.


    —Para ahí, ya te dije que no me llamo Rico —dice con tono de pocos amigos. Ella lo mira extrañada.


    —Como guste, señor Fuentes.


    Él entrecierra los ojos y da un paso hacia ella. Ella se mete hacia el centro de la cama y él la alcanza a coger de un pie. La jala hacia él y la levanta como si fuera una pluma; se sienta y la para frente a él.


    —¿Cómo me dijiste?


    Ella se ríe. Va a decir algo, pero la risa no la deja.


    Él se pega a su estómago y ella se queda sin respiración. No resiste la tentación y le abraza la cabeza acariciándolo y dándole besos en el pelo.


    —¿Tú crees que es justo para los dos? —dice él besando su estómago por encima de la ropa—, ¿crees que son razonables tus motivos para obligarnos a pasar un fin de semana juntos, sin amarnos?


    Ella se aleja.


    —Hace años las parejas no tenían relaciones y eran felices —dice.


    —Hace años se hacían visita de sala y tenían uno o dos chaperones cuidándolos —dice él y trata de levantarle la camiseta.


    —Entonces, vámonos para mi casa —dice ella apartándole las manos.


    Él la mira con los ojos entrecerrados y ante la cara muy seria de ella, suelta la risa.


    —¿Y quién nos va a cuidar? —la atrae hacia él y mete la cara entre su pecho aspirando el olor que lo enloquece.


    Ella lo aparta otra vez.


    —Estás haciendo todo más difícil.


    Él no contesta, sigue recorriendo su cuerpo con besos en lo que alcanza de piel y mordiscos suaves por encima de la blusa. Ella suspira y se relaja, pero en segundos vuelve a tratar de apartarlo.


    —Por favor, Rico, yo no soy de piedra.


    —Yo sí —le dice y toma una de sus manos y se la pone sobre su pene. Ella la retira y abre la boca, pero no le salen palabras y ante los ojos suplicantes de Rico se ríe. Él la jala fuerte hacia la cama y sigue besándola y acariciándola hasta que rompe todas las barreras que Angélica les quiere imponer y los dos se olvidan de las intenciones, las razones y los últimos acontecimientos; se entregan con locura a amarse y a darse placer. No hay palabras, solo suspiros, deseo y una pasión que crece con cada beso y cada caricia.


    Siguen abrazados mirándose con un amor que parece milenario y no recién descubierto. Él quiere decirle que la ama, pero evita asustarla y la aprieta contra su pecho.


    —Gracias, mi amor, gracias. Me hubiera explotado sino te amo.


    Ella aleja un poco la cabeza para mirarlo y sonríe.


    —Te explotaste de todas maneras.


    Los dos sueltan la risa y la aprieta fuerte y la voltea quedando encima.


    —Nadie nos ve.


    Y para probarlo coge las cobijas y las pone por encima de los dos.


    —Ni Dios puede vernos aquí escondidos.


    Ella niega con la cabeza, va a hablar y no puede pues los besos de Rico la trasforman en una mujer apasionada que solo quiere complacer a su amante. Poco a poco vuelven a la realidad y otra vez se miran y se hablan con palabras impronunciables, sus cuerpos y sus almas se comunican. Ella siente que no hay nada que los pueda separar.


    —Tu esposa me llamó.


    Rico se aparta, quita las cobijas y se levanta tan rápido que la deja desnuda en mitad de la enorme cama. Ella logra jalar la sábana y cubrirse.


    —Maldita sea, ahora entiendo tu… ridiculez, con el asunto de… ¿cuándo te llamó?, ¿qué te dijo?, ¿por qué no me dijiste antes?


    Ella suspira y busca el pijama entre el enredo de cobijas, él se sienta y la obliga a mirarlo levantándole el mentón.


    —Contéstame.


    —Son muchas preguntas, ¿cuál te respondo?


    —No te hagas la graciosa, Angélica.


    Los ojos vidriosos de ella lo sensibilizan.


    —¿Cuándo te llamó?


    Ella piensa mientras encuentra partes de su pijama y la ropa interior; él se levanta, se pone el pantalón de la sudadera y empieza a caminar por la habitación mientras calcula como vengarse de Sofía.


    —El día del concurso en el mall.


    Él calla las palabras que prefiere gritar, porque no quiere asustar a Angélica quien de por sí, ya luce temerosa. Intuye que la curiosidad de la prensa y la participación del mall tiene mucho que ver con esta llamada, si ya sabe quién es Angélica, es porque investigó; claro le quedó muy fácil, las dos están en el mismo medio, y Sofía tiene amistades en Vegas casi todas relacionados con la moda o el diseño.


    —¿Qué te dijo?


    Ella termina de vestirse y se levanta al baño, él la sigue. Se para frente a ella.


    —¿Qué te dijo?


    Ella arruga el ceño, no pensó siquiera en cuál sería la reacción de él pues no tenía intenciones de decirle. Lo nota alterado y no sabe si enojarse con ella misma por ser la causa de su enojo o con él por lucir tan afectado.


    —¿Qué te dijo? —repite él y le cierra el paso hacia el baño.


    —¿Qué importa, no debí decirte, le prometí…


    Y como un trombo, Rico sale de la habitación dejándola en la mitad del cuarto en una desolación que no entiende. Le molesta que él luzca tan alterado, le pasan mil ideas por la cabeza, siente celos, rabia con ella misma, rabia con él, con Sofía. Siente un peso enorme en su pecho y se arrepiente de haber caído en la tentación de amarlo, de entregarse a él como lo hizo. Entra al baño se lava la cara y en un arranque de emociones se desviste y se mete a la ducha, ni calcula la temperatura y el agua fría la vuelve a la realidad que le azota el corazón. Quizá el deseo de Rico por protegerla es evitar que sepa que Sofía quiere seguir casada, que aún la ama y la está castigando por el malentendido que ella misma le confirmó. Las palabras de Sofía retumban en su mente «—Yo no lo traicioné, no tengo por qué darte explicaciones de lo que pasó, pero te aseguro que todo fue un malentendido y mis intenciones son probarle a Rico, mi esposo, el hombre al que juré amar hasta que la muerte nos separe, que no lo engañé, y que seremos muy felices; creo que puedes entender eso, ¿verdad?»


    Se pone de nuevo su pijama y sale. Encuentra a Rico mirando por el ventanal de la habitación. Sobre la cama varios sobres; en dos zancadas se acerca a ella.


    —Ahora me cuentas tu conversación con Sofía, pero antes quiero que veas algo.


    Le entrega unas fotos. Ella se queda paralizada viendo a Sofía, esta vez con pelo rubio en diferentes lugares y poses muy comprometedoras con dos hombres diferentes.


    —Esta es la razón de mi divorcio. Esta es la mujer que te llamó y a todas luces te llenó la cabeza de cuentos.


    Coge unos papeles los esparce en la cama: —esta es la copia de los documentos que le enviamos a la casa de sus padres hace casi dos meses, antes de conocerte, revisa la fecha sino me crees; es un divorcio de común acuerdo, “diferencias irreconciliables”. No le dio la gana de firmar y se ha inventado toda una patraña de idioteces para atrasar el proceso; que lo haga conmigo, no me importa, pero que pretenda dañar mi relación contigo, no se lo voy a perdonar.


    —¿Qué vas a hacer? No me asustes, Rico, por favor, yo no quiero que le digas nada, yo le prometí…


    —No. No, Angélica, tú no tienes que prometerle nada a esa mujer. Ella no es de tu incumbencia. ¿Qué tanto te dijo? Y no alargues más el asunto porque no voy a dejarte en paz hasta que me cuentes tu conversación con esa… imbécil.


    Angélica suspira, aprieta los labios, intenta cubrirse con las cobijas pues el aire acondicionado está muy alto y le da frio. Él tira los papeles y las fotos al suelo y va a acomodarse a su lado, pero se arrepiente; mete los brazos entre las piernas de ella y la levanta llevándola cargada hasta el otro cuarto. La deposita con cuidado en la cama, levanta las cobijas se mete con ella apretándola fuerte contra su pecho.


    —Ese cuarto está contaminado.


    Ella lo abraza fuerte y como si hubiera dicho palabras mágicas respira aliviada y hasta avergonzada de sus malos pensamientos y sus dudas. Respira en el pecho de este hombre que es real, se relaja creyendo cada promesa, cada caricia y cada beso. Olvida a Sofía, sus temores infundados y lo aprieta con tanta fuerza que le duelen los brazos.


    —Lo nuestro es real, Angélica —dice él entre su pelo confirmando la conexión sublime que existe entre los dos—. Yo sé que esto es nuevo para ti —se aparta y la mira a los ojos—, te lo aseguro, y puedes preguntarles a tus amigas, sino me crees, pero nuestra conexión es real, lo que pasa entre los dos cuando nos amamos no es común. Te lo juro, Angélica, cuando hicimos el amor hace dos semanas, también fue la primera vez para mí.


    Ella no logra evitar la emoción que la embarga y deja correr sus lágrimas. Él se las quita con sus labios y por varios minutos se entregan a un beso tan intenso que siente como si sus entrañas salieran de sus cuerpos para unirse, y su piel y sus células pertenecieran a un solo espíritu.


    —Nos conocemos hace mil años, Angélica; tu eres mi amor, mi esperanza y mi futuro. Nos conocemos desde la eternidad.


    Y se entregan a amarse en el plano físico, tan lento, tan suave y al mismo tiempo con tanta intensidad que ella siente sus cuerpos flotar y danzar entre fogatas milenarias de las que son chispas etéreas que no dejan de arder hasta consumirse.


    Al separarse se dan cuenta de que no usaron condones.


    —No hay problema, mi amor —dice ella aliviada—, ya me va a llegar el periodo, hasta pensé que lo iba a tener este fin de semana y era parte de mi disculpa para no estar juntos.


    —¿Disculpas?, Jum, ya te voy conociendo —ella sonríe.


    La conversación inevitable tiene que suceder. Y sin que él le pregunte, ella le cuenta los detalles de la conversación con Sofía.


    —Es una mentirosa, lo único que quiere es que me dejes y que yo no sea feliz, eso es todo.


    Ella le cree; esta conexión tan fuerte no puede ser falsa. Ellos son amantes eternos como él le dice y como la aconsejaron Susan y Cindy, se dedica a escucharlo, a hacer planes para seguir juntos sin que los periodistas de farándula se inmiscuyan en sus vidas privadas y a mimarlo como ha deseado cada día hasta la llamada de Sofía.


    Se meten al jacuzzi y se relajan, pero él no deja de pensar en cómo se va a vengar de Sofía; va a hablar con Tony, su amigo y experto en seguridad para convencer a Angélica de que lo deje protegerla como él les sugiera.


    Hablan de lo que pasó con los motociclistas.


    —Ya la policía tiene dos de los delincuentes, ya le avisé a mi abogado para que esté pendiente del caso, hasta que confirmemos que no tenían razones personales para perseguirte.


    Ha estado pensando mucho en que decirle y la va a mantener al margen por el máximo tiempo que pueda, pero necesita crear cierta prevención en ella para que acepte la protección de Tony. Si lo que temen es verdad y no logran atrapar al responsable, es cuestión de tiempo que intenten algo más.


    Quedarse encerrados en la habitación no es una opción, tienen derecho a disfrutar de su tiempo amándose, pero también de salir y divertirse como gente normal. Mañana pedirá el consejo de su, viejo guardián, como le dice a Tony. Hace por lo menos 5 años que no lo necesita. Hablaron cuando Tony asistió al funeral de su padre. Ellos eran buenos amigos, y se conocían desde Cuba. Él sirvió en la marina y después de retirarse, 20 años atrás, abrió su compañía de seguridad, Ricardo Fuentes padre y sus amigos empresarios, lo apoyaron reteniendo sus servicios para protección propia y de sus familias en cada visita a la ciudad. Tony disfruta de gran prestigio y respeto. Es líder en su especialidad.


    —¿Por qué personales?, además de Sofía, nadie me conoce, acuérdate que gracias a ti no han publicado mi nombre y … ay Rico, gracias por pagarle a José para que me recogiera, no sé qué hubiera hecho sin él… claro que he estado pensando que hubiera llamado al taller y ya me imaginaba una tromba de mujeres armadas con tijeras, alfileres y escobas cayéndole encima a esos idiotas.


    Rico logra contener sus emociones. Si Sofía sabe la identidad de Angélica, no va a descansar hasta amargarla lo suficiente para que lo deje. Angélica sale del jacuzzi aduciendo que se va a arrugar de forma prematura si siguen allí, él le pide unos minutos y ella sale envuelta en la bata de baño a secarse el pelo. La comida llega y ella la acomoda en la mesa.


    Él nunca ha sido incoherente. Está enamorado de esta mujer, y seguro de que esos sentimientos van a crecer y a fortalecerse. Su inocencia es un tesoro. Esa misma inocencia lo hace sentirse el más miserable de los hombres. ¿Qué derecho tiene él a poner en peligro su vida, su estabilidad laboral y emocional?


    Ayúdame, Dios, ayúdame.


    En medio de su debate recuerda las palabras de su padre «El dinero no se debe usar para dañar a nadie, pero tampoco a nosotros mismos. Tenemos derecho a vivir en plenitud, a disfrutar los lujos que nos da el tener éxito económico y a proteger a quienes amamos de personas sin escrúpulos que solo saben de maldad. Nunca olvides eso hijo mío, tú eres mi orgullo, Dios nos premió a tu madre y a mí con tu vida y tienes un corazón integro, te mereces la felicidad. Nunca te sientas mal por tener más que otros, comparte lo que tienes al máximo que puedas, pero sobre todo defiende tu felicidad. Yo sé que te verás en encrucijadas, cuando eso pase usa tu corazón y toma decisiones que te hagan feliz. Como dueño de nuestra empresa eres responsable por muchas personas, esto te obligará a sacrificios que, en tu juventud, quizá no te gusten, pero sé que vencerás y sé más que nadie en el mundo que mereces la felicidad. Repite esas palabras hijo, grábalas en tu corazón»


    Rico solloza sin darse cuenta. Estas palabras se las decía su padre de mil maneras diferentes desde que era un niño. Aún, cuando se dedicó a vivir sin freno, esas palabras son la causa de que a pesar del ambiente de abundancia en que creció, nunca consumió drogas, nunca maltrató ninguna mujer y aunque se emborrachó varias veces en sitios públicos, nunca terminó preso, ni causó escándalos. Bueno solo una vez por culpa de Lalo, precisamente, aquí en Las Vegas.


    El no seguir las palabras de su padre lo llevó a casarse con Sofía. Se había contentado con poquito. Se había dado por vencido y había tomado decisiones mediocres. No más. Ilusionado otra vez y con el corazón a millón se envuelve una toalla en la cintura y sale. No la ve y la puerta tiene el seguro atravesado para que no se cierre.


    —¡Angélica! —grita dando grandes pasos hacia la puerta, ella viene por el pasillo casi corriendo con un cubo lleno de hielo en la mano.


    —Shhh, no grites, vas a despertar a los vecinos. Estaba trayendo hielo, el hotel nos dejó una botella de champaña y ya está nadando en agua.


    Le muestra la botella que está encima de una mesa esquinera dentro de una hielera y entra. Él entrecierra los ojos pues se da cuenta que ella solo tiene puesta la salida de baño del hotel.


    —¿No podías esperar a que yo saliera?, me has dado un susto de muerte y… ¿qué tal que te vea alguien? Y el que trajo la comida, ¿Qué te dijo?, debió darle mucho gusto encontrarte en bata…


    —Ay, no seas tan exagerado ni me miró… —dice y baja los ojos como ocultando algo, se tapa la boca con la punta de los dedos —…bueno solo me dijo que tenía lindas piernas —en los ojos se le ve la risa —, y yo le dije que muchas gracias —se le acercó pasándole el dedo por la cintura —y como no dejé que me tocara me dio una nalgada.


    Él suelta la carcajada y la carga.


    —Nalgada te voy a dar yo —y muy en serio le da una palmada.


    —Nooo —grita aferrándose a su cintura, riéndose.


    Rico camina llevándola hacia la cama donde la deposita, y sin darle más chance a hablar, se apodera de su boca, y de ahí en adelante, solo se separan, para respirar y para comer pues los dos se mueren de hambre.


    Antes de dormirse, Angélica alcanza a pensar si lo que pasa entre los dos es normal. Se han amado muchas veces y siguen llenos de pasión. Va a preguntar…


    Cuando Rico abre los ojos, Angélica descansa la cabeza en su pecho y tiene una pierna encima de las de él. Ya es la segunda vez que se despiertan de esta manera. Él jamás amaneció así con nadie. Ni él abraza, ni le gusta que lo abracen. Es más, le molesta, y es una más de las razones, por las que evitaba a toda costa, quedarse hasta el otro día con una mujer.


    Ella se mueve, pero en vez de alejarse se pega más. Trata de separarse poco a poco, pero entre más se mueve, ella más se pega a él. Cuando se da cuenta está al borde la cama a punto de caerse. Suspira y escucha una risita.


    —¡Angélica! —exclama comprendiendo que está despierta y jugando con él. La carcajada que suelta lo hace sonreír.


    —¿Por qué eres tan mala, mi amor? ¿Qué tal que yo tenga una emergencia y necesite ir al baño?


    —Eres muy dramático —dice riéndose y saltando con agilidad se le sienta encima. Le queda una pierna en el aire, pero moviéndose encima de él, lo trata de correr hacia la mitad. Él se ríe. No hay nada más que hacer.


    Rico se sorprende así mismo con una sonrisa en la cara varias veces. Ya son casi las nueve de la mañana, más sorpresas para él, que nunca duerme hasta más de las siete. Piden el desayuno a la habitación.


    Prende el teléfono tratando de ocultar la ansiedad, espera noticias buenas, aunque, esas serán malas, pues descubrir que alguien quiere hacerle daño a Angélica para amargarlo a él, no está en su carta de regalos navideños. Claro que descubrir quién, de la noche a la mañana encabeza la lista.


    Encuentra dos textos de Las Vegas y mil y un mensajes de Miami. Nada raro.


    Un texto de José que dice: “Sin novedades”. El otro de Walker con el número de George el asistente. Lo llama y él le confirma que habló con los detectives encargados del caso. No encontraron nada raro en la habitación que fue alquilada por un Manuel Campos con licencia de conducir de La Florida, falsa. Manuel llegó de Fort Lauderdale en la mañana. Las cámaras muestran un hombre alto, flaco, con un buzo negro con capucha, gafas y una gorra de los Marlins. Así mismo rentó la habitación por la cual pagó en efectivo. Los billetes no pudieron ser recuperados, el motel es concurrido, entra y sale mucha gente y la mayoría paga de contado. Mike no ha ido por la casa, le dijo a la novia que tenía que ir a Los Ángeles y Manuel no ha abordado ningún vuelo de regreso, hasta ahora.


    Mientras habla se para a mirar por la ventana, Angélica está entretenida cambiando canales y mirando una revista con las actividades del hotel, Rico habla con monosílabos y el muchacho le relata todo sin preguntas. No quiere alertar a Angélica y asustarla con que la persecución fue intencional.


    El desayuno llega y cuelga acordando que hablarán si hay novedades.


    —¿Quieres que vayamos un rato a la piscina? —le pregunta a Angélica mientras comen—. Yo tengo que trabajar por lo menos dos horas. Vamos a estar en una de las cabañas, Milena me reservó una.


    Ella asiente.


    —Pero, antes quiero darte un regalo —dice él.


    —Yo también tengo algo para ti.


    Y salta corriendo hacia la otra habitación, la cual, Rico hace nota mental de entregar ya que no la van a usar. Ella trae una caja delgada envuelta en papel seda plateado. Sube las cejas y mueve los ojos con alegría cuando él entusiasmado la abre. Es una corbata, Hugo Boss, de seda verde con rayas plateadas; le gusta, es de uno de sus colores preferidos.


    Se levanta y de su porta vestidos saca una bolsa. Ella saca y admira en silencio las prenda que encuentra.


    Una blusa ancha de seda, color turquesa muy claro, cae a los hombros con la manga hasta los codos, un cinturón grueso de piedras en tonos verdes y crema, una falda color vainilla de plumas de avestruz y los zapatos cerrados del tono de la blusa, ropa interior a juego.


    —Mi hermana lo escogió para ti, dice que las faldas de ese material están de moda.


    Con la ropa interior en las manos lo mira y se le tira encima rompiendo en llanto.


    —No llores, por favor, si no te gusta no tienes que ponértelo… —ella entre lágrimas suelta la risa.


    —Esta hermoso, pero… me siento mal que me des tantas cosas y se ven tan… bellas y tan… caras y… —sigue llorando.


    —Mi amor, para mí esta corbata es tan especial como este vestido para ti. ¿Qué te parece si yo me pongo triste porque gastaste todo ese dinero en ella? Yo sé que es cara y fina y es la que yo escogería. La voy a lucir orgulloso el lunes —ella lo mira con sus ojos verdes del color de la corbata y siente encogérsele el corazón—. Además, es del color de tus ojos y es la corbata más hermosa que he tenido en mi vida.


    Ella sonríe como si le hubiera dicho que se ganó la lotería y lo abraza.


    —¿Te diste cuenta? ¿Qué casualidad, cierto? Cuando la vi me pareció perfecta.


    Da la media vuelta olvidándose de las lágrimas y se pone los zapatos, se para frente al espejo con la falda por encima del pijama y una gran sonrisa.


    Que fácil es hacer feliz esta mujer. Solo hay que mirarle el corazón, no hay vestidos ni joyas… Mmm y pensando en joyas ¿cómo va a hacer para entregarle los aretes que le compró pensando en el vestido?


    Cuando logra que se siente y termine de desayunar sigue con sus sorpresas.


    —A las once viene un amigo que quiero presentarte. Le voy a avisar que nos vea en la piscina. ¿Está bien?


    —Uhum, ¿Te dijeron algo nuevo de los locos de ayer?


    —Siguen en la cárcel.


    —¿Y por qué me asustaron?, ¿ya dijeron?


    —No, el asistente de mi abogado se va a encargar de investigar. Walker, mi abogado está viajando, pero apenas llegue también te lo presento.


    —¿Quién es tu amigo?


    Rico tuvo esta conversación en su mente varias veces, pero al momento se le olvidan las palabras. No sabe cómo explicarle la situación, alarmándola suficiente para que acepte la protección, pero sin asustarla tanto como para que salga de su vida corriendo.


    —Es un amigo de mi papá, trabaja en seguridad y cuando he tenido problemas siempre recurro a él. Quiero pedirle consejo.


    Ummm, salió bien, si señor eso salió bien. La verdad bien adornada es mejor que una mentira.


    —Rico —lo mira directo a los ojos—… ¿no me ocultarías nada verdad?


    Un segundo de paz no es suficiente… por favor. Le aprieta la mano y le sonríe.


    —Hay situaciones que no puedes resolver, pero yo sí y no encuentro ninguna razón para que te preocupes por algo que no es importante, ¿me entiendes?


    —Más o menos. Si lo que quieres decir es que sabes algo de los locos, que no me vas a decir hasta no estar seguro… entonces si te entiendo —él estira la mano jalándola para que se siente en sus piernas. Ella obedece, pero sigue hablando—… y no tienes que seducirme con tus manos —le da un beso en la palma—, ni tu boca —le da un beso ligero en los labios—, ni tus ojos—le besa uno a uno los ojos—, para que no me enoje. Te agradezco que me quieras proteger, pero si es algo grave me dices, ¿está bien?


    Pasan las cosas de ella para la suite de Rico, él llama para entregar la habitación y caminan cogidos de la mano hacia la piscina. Angélica está feliz en la cabaña. Él la mira disfrutar de todo como una niña. Mientras da vueltas en la cama, él acomoda su computadora, un Ipad, y el teléfono en una mesa, encima de la cama deja el maletín.


    Viéndolo ya acomodado, se le acerca.


    —Bueno, ya me voy a tomar el sol.


    Él le pide el protector y se lo aplica. Ella lo mira y de pronto le dice: —Creo que soy la mujer más afortunada del planeta, ni en sueños me imaginé que iba a encontrar un hombre con los ojos más bellos —le da un beso en uno—, y la boca más sensual, y tan inteligente, ¿ya te dije que con los ojos más bellos? —Rico empieza a reírse y le da la vuelta para frotarla por detrás—. Y el corazón más grande y generoso —dice y poniéndose los dedos en los labios da media vuelta y lo toca por encima de la camiseta—, ah, y además guapo —dice volviendo a mirar hacia el frente, mientras él baja por la parte de atrás de las piernas.


    —De verdad, que eres afortunada, y si no te imaginabas uno como yo, ¿entonces cómo te lo imaginabas? —le da media vuelta para mirarla de frente.


    Angélica arruga la nariz


    —Gringo, de ojos azules y aburrido —Rico suelta la carcajada—. Pero, mira… —le dice moviendo las dos manos como mostrando un producto —… me tocó un cubano caliente como tú.


    Ahí sí que le da más risa. Angélica da la vuelta y camina hacia la silla fuera de la cabaña para tomar el sol. Imita a José con su bailadito.


    —Ya sabes que José es mi héroe de la semana, ¿verdad? —dice antes de sentarse. Rico entrecierra los ojos, dejando de reírse—. Creo que debo comprarle un regalito—la mira simulando estar enojado—. Una boina sería apropiada, le gustan y le lucen mucho, ¿no te parece? —mientras habla acomoda la toalla.


    —Ya mismo lo voy a despedir —dice haciéndose el serio.


    —Mejor unos zapatos blancos—dice ella ignorándolo—, esta semana tenía unos y —suelta la carcajada ante la cara amargada de Rico. Él coge una uva de un frutero que encontraron en la cabaña y se la tira. Ella se ríe.


    —Ya te dije que José es mi héroe, ¿verdad? —él le tira otra uva. Ella se acuesta a la carrera cubriéndose con el espaldar de la silla. Al instante saca la cabeza—¿Te dije que eres un cubano caliente?


    —¿Te dije que iba a trabajar dos horas?


    —¿Te dije que no tienes sentido del humor? —y asomando la cabeza le saca la lengua.


    No sabe cuánto tiempo pasa antes de recibir un texto de Tony preguntándole dónde están, le contesta y sale de la cabaña sentándose al lado de Angélica.


    —Ya llegó Tony.


    Ella cierra el libro que está leyendo. (Corazones Élite, Renacer) Recoge la salida de baño y se la pone.


    —Quiero que lo conozcas y luego voy a hablar algo privado con él, aquí o quizá adentro sin tanto calor, ¿está bien?


    —Uhum.


    Rico le acaricia la cara, Tony se aclara la garganta frente a ellos. Angélica se ruboriza. Rico se levanta y abraza a su amigo.


    —Mi viejo guardián, me lo ha tratado bien la vida —dice dándole unas palmadas en su vientre plano.


    Es un poco más bajo que Rico, y luce en muy buena forma. Bueno, menos que Rico, piensa Angélica que lo analiza. El pelo casi blanco es lo único que puede dar una idea de que es mayor que él varios años. Los pectorales fuertes, los hombros anchos, viste pantalón, camisa y chaqueta de lino color crudo, zapatos de lona color marrón.


    Angélica piensa en los avisos de hombres elegantes que ve en las revistas anunciando cruceros exclusivos a Europa. La sonrisa que le dirige antes que incomodarla la tranquiliza. El abrazo con que saluda a Rico y la manera como le revuelve el pelo, le confirman la confianza que hay entre ellos. Una vez que dan por terminado el saludo, Rico mira a Angélica.


    —Te presento mi novia.


    Tony le tiende la mano y la aprieta con seguridad.


    —Es un placer, y estoy a tus pies para siempre.


    Rico lo empuja del hombro haciéndolo tambalear.


    —No tan pronto, viejo, esta es mía. Búscate otra.


    Tony se carcajea y le guiña el ojo a Angélica que los mira con una linda sonrisa.


    —Mucho gusto —dice ella.


    —Mi amor, voy a conversar unos minutos con Tony. Vamos a entrar yo creo que se derrite si lo mantengo en este calor otro rato. No me demoro.


    —Está bien, voy a estar dentro de la cabaña.


    Tony se lleva una grata impresión de Angélica; no se parece en nada a las mujeres llenas de joyas y maquillaje que alguna vez acompañaron a Rico. Claro, estaba joven y ellas le caían como moscas en los lugares que frecuentaba, tampoco había mucho de dónde escoger. Se alegra, es una muestra de madurez de su parte.


    Rico le hace un resumen desde el día que conoció a Angélica hasta hoy, incluyendo el motivo de su divorcio y los últimos acontecimientos. Tony hace preguntas cuando duda de algo, pero en general escucha mientras toma agua.


    —Bueno, mi muchacho lo primero es lo primero. Te felicito, por fin encontraste la correcta —Rico sonríe orgulloso—. Ahora analicemos tu situación. Alguien está empeñado en asustar a Angélica para que te deje. La opción obvia es Sofía, mucho más que ya está comprobado que conoce la identidad de Angélica; así que tienes que volver a usar el detective y seguirle los pasos. Yo tengo buenos amigos en el departamento de policía, de aquí salgo para allá a ver cómo va el caso. Está bien que José la siga trasportando, es un profesional y nos entendemos. Necesito acceso a la casa de ella; quiero instalar un sistema completo de seguridad incluyendo cámaras y sensores, con eso la tengo vigilada las veinticuatro horas. Una mosca entra o sale y yo lo sabré. Le voy a dar un botón de pánico para la casa y si ella le abre la puerta a alguien que resulta atacarla, pasará lo mismo… pero antes de que grites, eso sería el peor escenario. Tú sabes cómo es el asunto; ya lo debiste pasar en tu casa cuando eras joven. Todo parece más complicado de lo que es. Ahora, la idea de tenerla en el apartamento de tu amigo Roger, es ideal, podríamos insinuarle a ver qué dice.


    —¿Cómo la convenzo de que acepte la seguridad sin decirle la verdad sobre las intenciones de los locos, como ella los llama?


    —Usaremos palabras como, “todo parece indicar, hay posibilidades de” … no hay nada seguro de todas maneras. Hay que encontrar los dos que se escaparon, yo me encargo de eso. En cuanto a la prensa, resistir al máximo. Aunque te soy sincero, es cuestión de días, que otro tabloide publique la información, lo que me preocupa es que la persigan y la asusten.


    —No la quiero perder, Tony. Ella no está educada en este tema de la prensa, va a ser traumático si la emboscan o tan solo los ve rondando el trabajo o la casa.


    —Entre José y mis hombres la sacamos del impase, pero es necesario que le adviertas lo que puede pasar.


    Rico se pasa las manos por el pelo. Tony sonríe recordando ese gesto en su padre. Está orgulloso del hombre que tiene frente a él y hará todo lo que esté a su alcance para ayudarlo.


    —No te olvides de tu padre muchacho. Tienes derecho a ser feliz, el que tengas dinero no te quita nada —Rico siente un nudo en la garganta, ahí está otra vez su padre, recordándole sus palabras en labios de su amigo—. Por ahora disfruta, ve a comer, ve al show, ve donde quieras, estar dentro del hotel es buena idea, aunque no te fíes mucho, mantente atento. Me llamas si pasa algo fuera de lo ordinario.


    Cuando vuelven la encuentran acostada leyendo. Una jarra de limonada fresca reposa sobre una mesa; Tony se sienta en un sofá de mimbre color crema. Rico sirve para los dos y corre el otro sofá hasta quedar frente a ella.


    —Mi amor, tenemos que hablar varios asuntos.


    Ella lo mira con esos ojos verdes que lo derriten llenos de inquietud. Rico la toma de la mano.


    —Tony y mi papá eran amigos desde Cuba, mi papá se dedicó a los negocios y él hizo carrera militar en la marina. Hace veinte años se retiró y fundó una compañía de seguridad. Cuando yo estaba joven, cada vez que viajamos a esta ciudad, él o alguno de sus hombres nos acompañó. Ha sido mi guardián como lo llamo con cariño y ahora necesito que sea el tuyo.


    —¿El mío?, pero no es necesario, no tienes que gastar más dinero, José me lleva y me trae y te prometo que no vuelvo a salir del taller a nada.


    —Rico me comentó lo que pasó con los locos de las motos —continúa Tony—, y el inconveniente que los dos vemos y en el que no ha querido enfatizar para no asustarte sin necesidad, es que no tenemos una respuesta a por qué te escogieron para su ataque. Los dos que están presos dan dos versiones diferentes, eso solo pasa cuando están mintiendo, ¿estamos de acuerdo?


    Ella asiente mirando a Rico con los ojos muy brillantes.


    —No te darás cuenta de que alguno de los míos está por ahí. Entiendo que estás muy ocupada en tu trabajo y vas de allí a tu casa. Comes por lo regular en una cafetería en tu barrio y almuerzas en algún restaurante cerca o en el mismo taller. No tienes que cambiar tu rutina, tu vida no tiene que ser alterada porque alguien quiere asustarte.


    —Yo puedo llevar mi almuerzo y no salgo al medio día hasta que sepamos que querían los locos.


    —Eso está bien, eso será lo más conveniente por unos días, pero en cuanto a tu casa… ¿hay algún sistema de seguridad?


    Ella niega con la cabeza, quiere decirle que sus vecinas, pero no es tiempo para bromas este hombre habla en serio y no es por sacarle dinero a Rico; se ve que el cariño es mutuo.


    —Quiero instalar una alarma, unos sensores y unas cámaras alrededor de la casa—ella abre los ojos—…aunque le he recomendado a Rico que lo mejor sería que estuvieras en un apartamento con seguridad.


    —Nooo —dice casi gritando.


    —¿Por qué no?, sería… —Rico no logra terminar


    —Nooo —le echa los brazos al cuello negando una y otra vez, la siente temblar como una hoja y mira a Tony para que no insista.


    —No te preocupes mi amor, es solo una idea, es más conveniente y seguro para ti.


    —No está bien, no me sentiría bien, no me pidas eso por favor.


    —No hay problema Angélica, pero sí me permitirás instalar la alarma, ¿verdad? —concreta Tony.


    —Sí, está bien, pero no tienes que pagar hombres para que me cuiden, —agrega mirando a Rico—, solo voy de la casa al trabajo y hasta ahora no he visto nada… fuera—parece recordar algo, intuye Rico quien se pone alerta—… de lo normal.


    —¿Recordaste algo verdad, dímelo, Angélica, que más ha pasado que no sea normal estos días?


    Ella mira al frente para esquivar sus miradas inquisitivas.


    —Angélica, cualquier detalle, por más insignificante que sea puede darnos pista sobre los locos o sobre alguien que pretenda acercarte a ti con dudosas intenciones. Recuerda, no es solo tu seguridad, también es la de Rico.


    Eso la hace reaccionar. Tony intuye que esta jovencita hará lo que sea por protegerlo. Bueno, piensa, el sentimiento es mutuo.


    —Esta semana, el martes creo… sí, el martes, estaba en el Denny’s almorzando con Cindy cuando un americano nos pidió direcciones para salir hacia California, luego hacia el Hoover Dam, y luego sin más ni más, nos invitó a salir. Yo sé que eso no es raro —dice mirando a Rico quien sube la ceja sacándole una sonrisa—, pero lo raro es que ese mismo hombre me lo encontré caminando hacia mi casa.


    —¡Angélica!, ¿por qué no me dijiste nada? —dice Rico tratando de no alterarse más de la cuenta.


    —¿Qué pasó?, ¿cómo te lo encontraste? —le pregunta Tony muy calmado.


    Ella les cuenta los detalles y Rico primero angustiado, se pasa las manos por el pelo y luego la abraza. Tony está convencido que semejante casualidad no existe; el americano estaba detrás de Angélica y muy cerca a la casa y al trabajo. No es una coincidencia.


    —¿Recuerdas la marca del carro? Ella niega con la cabeza.


    —Convertible negro, la placa era de nevada, de eso sí estoy segura.


    —Entonces Angélica, ¿ya estás convencida de que tenemos que protegerte? —la ve dudar, pero también mirar a Rico preocupada de verlo con cara de angustia. La ve acercarse y darle un beso en la mejilla. El lenguaje corporal de los dos es indiscutible. Están enamorados.


    —Me puedes dar las llaves de tu casa, yo me encargo de todo hoy mismo. El domingo estaré allí mostrándote cómo funciona el sistema. No es nada del otro mundo.


    Ella asiente e intenta levantarse.


    —Yo traigo las llaves, mi amor, quédate con Tony, no me demoro.


    —Están en mi bolso en un bolsillo que hay por dentro.


    —Ya vengo.


    —Perfecto así le cuento varias de tus historias más memorables, como la del vómito.


    Rico se ríe y dándole un beso ligero en los labios a Angélica, sale. Ella pasa un rato riéndose de las anécdotas. La del vómito la hace cambiar tanto de expresiones, que Tony termina exagerando todo para disfrutar de la alegría que irradia esta jovencita.


    —Esa risa me alegra el corazón —dice Rico. Le entrega las llaves a Tony y se sienta al lado de ella.


    —Para evitar malentendidos con mis vecinas voy a llamar a las dos más pendientes de mí y les dejo saber que usted va. ¿Tiene algún nombre su compañía?


    —Sí, diles que en una furgoneta negra con letreros plateados de «Seguridad Ilimitada», vamos a instalar un sistema de alarma en tu casa.


    La ve mirar a Rico con una sonrisa de resignación, pero al verle la cara de angustia le da un beso en la mejilla.


    —Gracias, me voy a sentir muy segura.


    Y asiente hasta que le saca una sonrisa a Rico. Ya Tony tiene una idea de lo que anda rondando el corazón de su protegido. Tiene miedo de que ella se asuste con todo este asunto y lo deje. No puede afirmar que es un miedo infundado, la vida cambió para los dos. La diferencia es que Rico encontró la paz y ella la prensa.


    Tony se despide, Angélica llama a Marta y a Gloria, las dos amigas de su mamá, quienes están empeñadas en cuidarla como a una niña. Preguntan tantos detalles que Rico le hace señas para que el domingo a las cuatro las invite a conocerlo. Las dos aceptan encantadas.


    La mañana pasa entre trabajo, lectura, piscina, baño en el jacuzzi con sección de amor apasionado y siesta. Ordenan el almuerzo a la habitación y siguen durmiendo. Angélica tuvo una semana pesada, ya que es la última antes de la premier en el hotel Mirage y él, entre Miami, Hong Kong y Las Vegas está agotado.


    A las cinco se despierta y se encuentra con los ojos de Angélica; sonríe desperezándose.


    —¿Por qué no me has despertado?


    —Porque te ves muy lindo dormido.


    La abraza y le acaricia el pelo. Mira el reloj y el teléfono. «sin novedad», dice José. «House ready» (casa lista) dice Tony.


    Se bañan y se visten para salir a comer y al espectáculo.


    Cuando ella está frente al espejo mirándose, él la abraza por detrás, descansando la quijada en su hombro y besándola detrás del cuello. Ella recuesta la cabeza en su pecho.


    —Estás preciosa, tengo que llevarle un regalo a mi hermana.


    —Yo te doy algo que tengo en mi casa, estoy segura de que le va a gustar.


    —Tengo algo más para ti, pero prométeme que no vas a llorar. El vestido te lo traje porque me dijiste que no tienes mucha ropa de fiesta y me encanta ser el primero que te lleva y te da ropa linda para que te sientas y te veas como una princesa… es también un regalo para mí.


    —Mmm, ¿o sea que es un regalo con interés?


    Él se ríe mordiéndole suave el cuello y haciéndola estremecer; del bolsillo de la chaqueta saca una caja pequeña. Ella se queda mirándola sin tocarla; él la abre y ella musita.


    —Están hermosos.


    Él los saca y se los ayuda a poner.


    Son unos aretes con dos diamantes verde azulado, unidos por una tira de oro blanco de dos centímetros de largo.


    —Perfectos para el vestido —dice tocándolos con el dedo pulgar y el índice.


    —Uhum, por eso los escogí.


    Él se los ayuda a poner.


    —Prométeme una cosa… —empieza a decirle.


    —No —la corta, y la arrastra hacia la puerta.


    —Ni siquiera sabes qué es —él sigue caminando sin detenerse—, puede ser algo que te conviene.


    El ascensor está abriéndose en ese momento y entran. Varias personas se mueven para darles espacio. Ella le sigue diciendo al oído.


    —Puede ser una idea que tengo para pagarte —la coge de la cintura y la atrae hacia él sin contestar. Ella insiste—. Puede ser algo nuevo que aprendí.


    Él medio sonríe, pero le pone dos dedos en los labios. Ella arruga la nariz y le dice al oído— ¿Ya te dije que estás muy guapo? —él niega con la cabeza. Una pareja sale en el próximo piso y él se mueve hacia el rincón— ¿Ya te dije que eres un cubano caliente?


    Él se ríe, pero los dos tienen la cabeza pegada el uno del otro y nadie los escucha. Algunas personas los miran curiosos y ellos siguen abrazados mientras ella le dice secretos.


    —Hay algo que me faltó decirte.


    Mete la mano detrás de la chaqueta y le pellizca una nalga.


    —Me gusta tu trasero.


    Los dos sueltan la risa, cubriéndose el uno al otro como dos adolescentes. La noche de ahí en adelante no es muy diferente. Faltan unas horas para la cena, así que dan un paseo por el jardín botánico. Esta vez se turnan con otra pareja para tomarse fotos.


    El restaurante donde tienen reservaciones es francés. Le Cirque: telas de diferentes colores cubren el techo imitando una carpa de circo. El lujo y la elegancia se combinan en un ambiente alegre y sofisticado. La risa sigue cuando él lee la carta que está en francés, y en una combinación de inglés y español logran pedir.


    El nombre del espectáculo es O. Cirque Du Soleil” (“O” circo del sol) los trasporta a una fantasía de colores y música. Angélica muy orgullosa le señala cuatro trusas y dos vestidos que ella y Cindy diseñaron. Él siente mucho placer y orgullo viendo su trabajo.


    Ha visto casi todos los espectáculos siendo un espectador cautivado, pero indiferente, hoy vive más que una fantasía temporal. Hoy está al lado de una persona que forma parte importante en crear esa fantasía.


    Vuelve a preguntarse, ¿qué va a hacer para que ella prefiera su mundo en Miami a este que la fascina?, ¿Qué puede ofrecerle a una mujer que lo quiere obligar a prometer que no le va a dar más regalos?


    Caminan por el hotel decidiendo si van al casino o a la discoteca.


    —Mejor vámonos y nos tomamos la champaña de anoche que está en la habitación —dice ella, deseando pasar desapercibida por los reporteros que a esta hora acechan los lugares de moda.


    —Mmm, y el show que diste por coger el hielo.


    —Y la nalgada que me gané.


    Se abrazan riéndose y él le coge la cara entre las dos manos dándole un beso en la frente… Y… flash, flash, flash. Varios seguidos esta vez. Él la jala de la mano y salen corriendo hacia los ascensores.


    Emanuel, el gerente, los alcanza.


    —Lo siento, señor Fuentes. Estábamos pendientes de ellos, no sé este de dónde salió.


    —No es su culpa Emanuel, entran como turistas. No se preocupe, tarde o temprano esto iba a pasar.


    Dos guardias se acercan y los acompañan hasta la habitación. Una vez dentro se desahoga con varias maldiciones. Ya son más de las once así que le escribe un texto a Tony.


    Angélica despreocupada saca la champaña que está en la nevera, se quita los zapatos y empieza a destaparla. Él se sienta frustrado, le ofrece la mano, la hala sentándola en sus piernas y continúa sacando el corcho; toman de la botella porque ella no quiere levantarse a traer vasos. Tony lo llama.


    —Mañana te mando uno de mis hombres, me avisas cuando estén saliendo del hotel para que vaya hasta la habitación por ustedes.


    Se quedan abrazados en silencio. Ella decide disfrutar del amor que Rico le ofrece y si Sofía la llama, le va a decir que es una mentirosa traidora y que la deje en paz.


    Rico abre los ojos a otra sorpresa. Están de lado y él detrás la abraza. Tiene el mentón arriba de su cabeza y una pierna entre las de ella, su brazo derecho alrededor de la cintura y una mano entrelazada con la de ella.


    Santo Dios, piensa asustado.


    Recuerda la broma que le hizo y con suavidad la suelta, alejándose poco a poco; cuando está casi libre, ella da media vuelta sorprendiéndolo y se acomoda en su pecho pasándole la pierna por encima. Se queda sin aire.


    —¡Respira! —le dice ella.


    Rico da la vuelta con ella que no para de reírse.


    —¿Por qué eres tan mala?


    —Me gusta sentir como sufres para apartarte de mí. Claro que conste que esta vez, tú eras el que me tenía prisionera.


    —Es la primera vez en mi vida que duermo así.


    Ella le acaricia la cara.


    —Yo también.


    Siguen acariciándose y se aman con ternura. Piden desayuno, y se entretienen viendo televisión.


    El teléfono de la habitación los sobresalta. Estaban viendo un documental de cómo se producen los vinos en una región de Italia y perdieron la noción del tiempo. Es Tony.


    —¿Están pensando salir de la habitación algún día?


    Rico sonríe mirando el reloj y bostezando.


    —Estamos entretenidos viendo televisión.


    —¿Televisión? Ajá. Necesito verlos en la casa alrededor de las tres, tengo que viajar a Los Ángeles y quiero enseñarle el sistema a Angélica.


    —Perfecto, allá nos vemos.


    —Nick, uno de mis hombres te espera afuera de la habitación, ya te mando su foto al celular.


    Cuelga y la mira, su cara ya refleja lo que él siente. La nostalgia de la despedida. Le ofrece la mano y la lleva al baño. Vamos a ducharnos juntos y así ahorramos agua y tiempo. Cuando salen él la seca con suavidad.


    —Si te pido un favor, ¿lo harías?


    —Todo lo que necesites o quieras, si está a mi alcance lo haré por ti. Lo único, no me pidas la luna porque no podré complacerte… a no ser que quieras ser astronauta…


    Ella se carcajea envolviéndose en la toalla y pegándose a su cuerpo.


    —Te lo voy a decir en secreto.


    —¿Secreto?... Mmm que interesante.


    Ella se empina y le dice algo al oído. Él la mira riéndose.


    —Mmm, no sé, déjame pensarlo. Es algo peligroso.


    Cuando salen de la habitación los está esperando un hombre de unos treinta años, alto, musculoso, vestido de pantalón y camiseta negra con una chaqueta beige que le da un toque de elegancia. Estilo Tony, piensa Angélica. Muy profesional, se presenta como Nick MacGregor y le entrega una tarjeta a Rico.


    —Vamos a ir hasta el parqueadero de invitados, José los está esperando.


    —Está bien, pero primero vamos a ir hasta Jean Philippe, la pastelería. Vamos a comprar algunas cosas para llevar —Nick, lo mira con la intención de hacer alguna objeción—. Vamos a ir Nick, si aparecen los fotógrafos de mierda te agarras a puños con ellos.


    Él lo mira medio sonriendo y asiente.


    —Hemos hecho un barrido de seguridad, no hay ninguno a la vista. Yo sé cómo llegar a la pastelería evitando los lugares más concurridos. Voy a avisar para que envíen un valet por el equipaje y lo lleve al carro.


    Rico aprueba la idea y siguen a Nick. Nota que Angélica está nerviosa y la lleva abrazada o de la mano todo el tiempo.


    Al llegar aspira encantada el ambiente. El olor delicioso a chocolate, vainilla, canela y mil exquisiteces más le inunda los sentidos. Rico sonríe al verla mover la nariz y subir los ojos aspirando con deleite. Ordenan tres crepes diferentes para llevar, Nick no se anima a pedir y parados frente a las vitrinas, Rico empieza ordenar. Ella lo mira sorprendida.


    —Vamos a llevar una caja de chocolates para ofrecerle a tus amigas, y una caja para cada una.


    —¿Quéee? Estás loco, no es necesario llevarle una caja a cada una.


    —Mi amor, tengo que ganármelas, este es un buen principio. No las quiero metiéndote ideas raras en la cabeza de que yo no te convengo.


    Angélica abre los ojos.


    —¿O sea que las vas a sobornar?


    —Dulcemente, pero… sí.


    Ella le da un beso en los labios riéndose.


    —Llévale a tu hermana, a tu mamá y a tu Nana.


    —Estás hablando en verso.


    —Es el chocolate.


    Entre risas y probando los chocolates más deliciosos del mundo, sin exagerar, Rico lleva varias cajas para regalar. Hasta Milena sale premiada. Ya van saliendo cuando Angélica se detiene.


    —Mi amor, llevémosle algo a José.


    Escogen una caja de trufas de chocolate y con las manos llenas de bolsas caminan hacia el ascensor que los lleva al parqueadero. José está de pie recostado al carro leyendo un periódico.


    Nick los deja con él y camina hacia otro carro, donde un hombre lo espera para seguirlos hasta la casa. Ya dentro del carro, José le pasa el periódico a Rico quien sonríe viendo la foto de la noche anterior.


    —Esta vez sí les alcanzó el tiempo para publicarla —comenta Rico entregándoselo a Angélica.


    Ella se entretiene leyendo el artículo.


    “El romance entre el empresario Rico Fuentes y la bella desconocida sigue en su apogeo. *a continuación la foto y debajo*


    Los abogados del señor Fuentes están evitando que la prensa divulgue la identidad de la joven, lo cual ha creado una expectativa y curiosidad en el público, aún mayores. El prestigioso abogado Clark Walker, apeló a los derechos civiles y legales del señor Fuentes y la joven cuando vetó la publicación de dicha información.


    Lo único que sabemos es que ella es residente de Las Vegas y no tiene nada que ver con el rompimiento irrevocable del matrimonio del señor Fuentes. La pareja se conoció en El hotel Venetian hace dos semanas y está empezando una relación.


    «El señor Fuentes llevó a la corte su caso de divorcio y hasta no tener la anulación no quiere exponer la joven a la malicia pública». Dijo el abogado.


    En un hecho aislado que se registró en un centro de compras al norte de la ciudad, varios hombres de un conocido club de Harlistas, trataron de apoderarse de una joven que cumple con las características de la bella desconocida.


    La policía intervino a tiempo y dos de los hombres están detenidos. Estos hechos no fueron confirmados por el abogado Walker quien insiste que la prensa expone la vida de sus clientes a peligros innecesarios. Agregó que a su debido tiempo la pareja hará las declaraciones pertinentes a su relación.


    El Buzz, el personal de farándula y noticias, así como el editor de este informativo auguran «buenos vientos» para ellos. Las miradas hablan por los dos, así que esperamos un final feliz.


    Angélica lo mira preocupada y le devuelve el periódico. Él lee con detenimiento.


    —Ella va a estar furiosa —dice Angélica y Rico asume que se refiere a Sofía. Levanta los hombros.


    —Te va a complicar la vida —sigue diciendo preocupada.


    —Olvídalo, ella no es tu problema y si vuelve a llamar le cuelgas.


    Ella quiere decirle otras cosas, pero prefiere hacerlo cuando estén solos. En ese momento llegan a la casa. Angélica le pasa la caja de chocolates a José.


    —Le trajimos este regalito.


    Él abre los ojos con su gran sonrisa y mira a Rico.


    —Fue idea de ella, si lo engordan es su culpa —dice en forma de disculpa. José se ríe.


    —Gracias señorita, esta será una gran noche en mi casa, a mi esposa le fascinan estos chocolates.


    Angélica camina orgullosa prendida del brazo de Rico, mientras José baja el maletín de ella. Casi en la mitad del camino se devuelve.


    —Metamos algunas de las cajas a tu maleta, la bolsa está muy grande para llevarla en la mano.


    —No había pensado en eso, gracias, mi amor, buena idea.


    Vuelven al maletero y ella le organiza las cajas. Caminan de nuevo hacia la casa y vuelve a detenerse.


    —La llave, no tenemos la llave.


    Nick aparece como por arte de magia sobresaltándola.


    —Verdad que son invisibles —dice mirando a Rico que coge las llaves y abre la puerta.


    —Cambiamos los cerrojos, Tony les explicará, en unos minutos llega —dice Nick y regresa al carro.


    Además de los cerrojos hay unas cajas pequeñas en varios rincones. Caminan hacia la habitación, Rico deposita el maletín en el piso, mira la cama, levanta la ceja, y medio sonríe.


    —¿Estás segura?, porque esta cama es como la de los siete enanos y se puede desbaratar.


    Ella suelta la carcajada, va a decir algo, pero escuchan tres toques en la puerta. Rico abre y pasan un rato recorriendo la casa y el patio; hacen ensayos y Tony les muestra en un computador portátil lo que ve él o uno de sus técnicos desde la oficina.


    Una vez termina la demostración, Angélica le ofrece uno de los crepes o chocolates con café, acepta lo último y se sienta unos minutos con ellos. Almuerzan charlando como viejos amigos y Tony se despide contento y seguro de que su pupilo ha encontrado el amor de su vida.


    Tony va saliendo cuando llegan Marta y Gloria. Rico les da la mano muy formal y las invita a entrar; acompaña a Tony hasta el carro y lo pone al tanto de lo que sabe referente a los detenidos. Están a horas de salir; no pagaron fianza, pero más de 48 horas, sin cargos concretos no los pueden detener. Los otros dos siguen desaparecidos. Está seguro de que dicen la verdad y solo Mike conoce la identidad y verdadero motivo del hombre de La Florida.


    Las dos amigas entran derecho a la cocina donde Angélica organiza una bandeja para atenderlas. La abrazan, la miran de arriba abajo, le acarician el pelo.


    —Les faltó detrás de las orejas —dice y Marta la abraza.


    —Volviste mi niña, volviste.


    Marta está feliz. Extraña el sentido del humor y la actitud siempre positiva de Angélica.


    —Poco a poco, Martica, al menos tengo una ilusión y alguien en quien pensar.


    —Ajá, con que soy solo una ilusión y alguien en quien pensar —dice Rico picándoles el ojo a las señoras.


    Él se acerca a Angélica, ellas siguen paradas mirándolo embobadas. Angélica sonríe viendo las amigas de su mamá casi hipnotizadas por un hombre. Mi hombre. Ese pensamiento le alegra aún más el corazón.


    —Siéntense, ya les llevo café y unos chocolates que les compró Rico.


    —¿Te ayudo? —le pregunta Gloria.


    —No, Glorita vaya tranquila déjeme atenderlas. Ya les debo por lo menos mil atenciones.


    Caminan hacia la sala.


    —Mamita, eres una hija para nosotras así que no hay deudas. Ojalá pudiéramos quitarte la tristeza, aunque creo que gracias a Dios este caballero por fin lo logró —dice Marta sonriéndole a Rico.


    Angélica trae la bandeja la deposita en la mesa de centro y sirve café para todos. Celebran los chocolates y la alegría es mayor cuando les entrega una caja para cada una.


    —Este es un detalle que Rico les quiere dar.


    Las dos le agradecen y lo miran encantadas; de ahí en adelante la conversación fluye como si fuera de la familia. Le cuentan algunos detalles que lo emocionan aún más. Angélica les ayudaba en la cafetería cuando algún empleado les faltaba y ella estaba libre. Anita le enseñó a Marta varias recetas de alimentos colombianos que ahora venden muy bien. La cafetería es una mezcla de platos y bocados de diferentes países. Los fines de semana en la noche tienen un especial de música de algún país, la comida es la típica del lugar. Una idea que les dio la mamá de Angélica para que se dieran a conocer en todo el barrio, consiguieron la licencia de licores y venden vino y cerveza. Contratan jóvenes empezando sus carreras musicales y les va muy bien.


    Uno de esos viernes un guitarrista que se iba a presentar no llegó y entre Angélica y la mamá organizaron un karaoke convirtiendo la noche en un éxito rotundo. Ahora se hace el último viernes de cada mes. Además de lo que venden en la cafetería entregan almuerzos a domicilio. Rico le pregunta si pueden llevarle el almuerzo a Angélica todos los días, pero ella insiste en encargarlo el día anterior y recogerlo al pasar por su café de la mañana.


    —Ha subido al menos cinco libras, Rico —dice Marta poniéndole quejas—, hace dos meses estaba en los huesitos.


    —Este fin de semana comió mejor, el pasado pensé que era un pajarito —dice mientras le besa la mano. El teléfono le timbra—. Tengo que recibir esta llamada, con permiso.


    Sale hacia el frente de la casa; ya son casi las cinco, Angélica ama sus amigas, pero está que pone la escoba detrás de la puerta. Mira el reloj de la cocina, ellas se levantan.


    —Nos vamos, mamita, gracias por presentarnos tu novio. ¿Es tu novio verdad?


    —Sí, Martica al menos así me ha presentado a las personas que he conocido.


    —Estábamos un poco preocupadas, sobre todo con eso de las fotos y la curiosidad de la gente, sentimos un gran alivio con esto de la alarma. Ya sabes que estamos pendientes, pero un sistema de esos es una gran tranquilidad —dice Gloria.

  


  
    —También nos preocupaba él —dice Marta bajando la voz—. Es encantador y aún más guapo en persona, pero te confieso que me lo imaginaba un pesado egocéntrico; gracias por presentárnoslo y con todo el corazón espero que este sea el hombre de tu vida mamita, te mereces vivir como una reina y estoy segura de que él se encargará de eso.


    —Con que me ame y siga tan especial y cariñoso es suficiente para mí.


    Rico entra y las encuentra ya casi en la puerta. Se despiden de beso y abrazo. Se van felices con sus exquisitas cajas de chocolates. Él cierra la puerta.


    —Por fin solos.


    La levanta y ella amarra las piernas a su cintura, la lleva hasta la habitación y mira con dudas la cama. Sonríe haciendo mil caras.


    —Este favor me lo vas a tener que pagar con creces algún día. Estoy arriesgando mi vida.


    Mientras ella se ríe, pegada a su cuello, se sienta en la cama y con toda la ternura y pasión que ella le despierta la ama. La hace reír con las caras que hace cada que escuchan algún ruido de la cama. Se divierten tanto con el asunto que ya van a repetir ensayando otros trucos, cuando tres toques los paralizan. Se miran con tristeza.


    —Pronto nos vemos mi amor, te lo prometo y sabes qué, estoy pensando que podemos salir de Las Vegas. ¿Cuándo se inaugure el show, tu trabajo deja de ser tan intenso, ¿verdad?


    —Sí, y podré tomar unos días, si quiero… ¿no te vas a bañar? —le pregunta cuando lo ve vestirse.


    —No, me voy a ir oliendo a ti —ella le abotona la camisa—. Ahora o mañana hablamos y concretamos cuales y cuantos días puedes tomar.


    Camina hacia el baño para lavarse la cara. Ella corre a ponerse un vestido de franela con el que a veces duerme y va al taller donde tiene una cartera de fiesta que quiere mandarle a Julia. La envuelve en papel seda y la mete en una de las bolsas plateadas que siempre tiene. Ella las diseña, son su regalo de cumpleaños y navidad para las amigas.


    —El regalo para tu hermana.


    Le da un beso suave y sale dando grandes zancadas hacia el carro. En el camino habla con Walker sobre el artículo del Buzz y la investigación de los Harlistas. José vuela por la autopista, llegan a las 6:20 al aeropuerto y por minutos logra alcanzar el vuelo.


    Ya sentado en el avión y con la bolsa que le dio Angélica en la mano respira profundo, pide un whisky y mira el regalo. Sonríe orgulloso cuando saca la cartera. Es tipo sobre, adornada con pedrería y lentejuelas. Por dentro tiene una tira para colgarse de los hombros. Se ve fina y delicada. Él no sabe de modas, pero está seguro de que a su hermana le va a gustar. Como siempre la cabeza le vuela a la misma idea ¿qué puede hacer para que Angélica abandone su carrera en Las vegas y se enfoque en otra parte del diseño en Miami?


    *****


    Sofía está sentada en el bar de Nikki Beach en South Beach. Su amigo Samir le habla, y ella se esfuerza por prestarle atención; este es el segundo fin de semana que salen como pareja. Es divertido, educado, millonario, guapo y un excelente anfitrión. A dos cuadras de allí tiene un apartamento y se está quedando desde el viernes con él; llegaron caminando al restaurante para disfrutar del brunch. Una pareja de amigos se acerca y ella agradece la compañía. Tiene mil pensamientos en la cabeza, todo ha salido mal con Román.


    Le escribió un texto.


    “L.A. Pronto regreso a Vegas. Sigo con nuestro plan”.


    Lo maldice por enésima vez; ya leyó el artículo y significa que abogados y seguridad están protegiendo la monja, que a propósito no es tan decente ni tan monja, pues la foto los muestra muy acaramelados. Maldita entrometida, me las va a pagar, igual que el maldito Román y si lo meten preso, mejor, ojalá se pudra en la cárcel; piensa, pero se arrepiente al instante. Si lo detienen está ciento por ciento segura que la va a inculpar. Quizá no encuentren pruebas legales, pero, Rico sabrá la verdad… no se imagina cómo se va a vengar de ella, pero está segura de que algo se le ocurrirá.


    —Sofi, are you ok? (¿Estás bien?) —escucha que Samir le pregunta.


    —Me duele la cabeza. ¿Te molestaría si nos vamos?, todavía tengo que pasar por el almacén, estoy atrasada en trabajo y Emily me va a ahorcar. Eso es lo que me tiene preocupada.


    —Quería pasar el día entero contigo —le dice, tomándola de la mano. Ella usa su mejor sonrisa.


    —Yo también, Samir, me has devuelto la alegría. Te prometo que tan pronto termine los bocetos de la nueva colección me quedo contigo varios días.


    —Recuerda la Regata, dos semanas después de esta. Tú vienes conmigo.


    —Sí, claro y el miércoles nos vemos para ir a la exposición de tu amigo.


    —Está bien, cariño, vamos por tu carro.


    Se despiden de los amigos y caminan cogidos de la mano. Que fácil sería si amara a Samir, piensa, mientras él le habla sobre botes de alta velocidad y motores fuera de borda; ella asiente sonriendo como una muñeca en una vitrina. Él continua su monólogo náutico feliz de tenerla cautivada con sus conocimientos sobre navegación.


    Por fin llega al almacén, marca otra vez el número local de Román, así como el desechable. Los dos la mandan derecho al buzón de mensajes. Saluda las empleadas, hace un recorrido por el almacén revisa las ventas y muestra interés en la mercancía que más se está vendiendo. Algo que antes hacía con entusiasmo, hoy hace por cumplir. No entiende por qué se siente tan infeliz. Tiene éxito, dinero, belleza, buena reputación como diseñadora y tendría el príncipe de los sueños de cualquier mujer de este siglo, por supuesto. ¿Por qué había aplastado la cereza que ya tenía su pastel?


    No que Rico siguiera siendo la cereza, a estas alturas era más bien una toronja por lo amargo y gigante en que se le había convertido este problema.


    Recuerda a Rico. Su sonrisa le encantaba, sus ojos expresivos y seductores, todo él, no puede negar que como espécimen masculino es de los mejores. Antes de casarse estaba embelesada por él; su inteligencia, su atrevimiento para los negocios, su galantería y hasta su buen corazón cuando descubrió que donaba millones de dólares al año. ¿Por qué no había sido capaz de serle fiel? Por qué, si, aunque estaba consciente, que lo de ellos no era un amor romántico, apasionado, él era un excelente amante y la trataba con dulzura. Con un grito interior mete las manos en su pelo y empuñando grandes mechones se aprieta hasta que le duele.


    Se levanta y camina hacia su escritorio abriendo el último cajón. Oh sorpresa, la botella de vodka desapareció. “Emily” masculla en voz baja. Abre y cierra todos los cajones, revisa el escritorio de Emily, va al baño y busca debajo del lavamanos, solo encuentra limpiadores, papel de cocina y guantes… guantes, toma aire y lo suelta pensando a millón.


    Una gran idea se le ocurre. Coge dos de los guantes, los mete a la cartera y sale corriendo hacia el carro.


    —Me voy —grita hacia el interior del almacén antes de cerrar la puerta.


    Una vez en el carro respira profundo. Si todo sale bien, una parte de la pesadilla se acaba. Baja la capota de su Lexus deportivo rojo y se encamina hacia el apartamento de Román a pocas cuadras de ahí. El aire fresco, a pesar del sol radiante, y los minutos que viaja sintiéndose libre, le renuevan las ilusiones de terminar así sea con uno de sus problemas. Uno que la mantiene disgustada con ella misma. Uno que le rompió el corazón, quizá por eso es incapaz de amar a alguien más; entregarlo todo y ser traicionada no es asunto fácil de sanar.


    Encuentra un espacio donde parquear después de dar varias vueltas y camina media cuadra. El lugar es un edificio de tres pisos, de construcción antigua, pero bien conservado; Román vive en el segundo piso. En el primero vive la señora Gladis con su esposo y son los encargados del mantenimiento. Algún día se los ganó porque les trajo de regalo un vestido para la hija que no tenía que ponerse para su fiesta de graduación. Ni siquiera le costó dinero, era de ella y lo había usado una vez años atrás, así que además de fino, estaba casi nuevo. La jovencita quedó extasiada y le contaron luego, madre e hija, que fue la mejor vestida de la fiesta.


    Toca en el apartamento número uno, Gladis abre limpiándose las manos en un delantal.


    —Buenas tardes, señora Sofía, ¿qué la trae por aquí? —le habla en español con un acento cubano bien marcado.


    —Buenas tardes, Gladis —se arrepiente de no haberle traído unos dulces o algo—, estaba pasando a ver a Román que me va a entregar unos bosquejos que se me quedaron hace tiempo. Él los encontró por casualidad y me dijo que pasara cuando quisiera.


    —Caray, pero él no está.


    —Sí, exacto, por eso me atreví a tocar su puerta, lo acabo de llamar y me dijo que estaba de viaje, pero que ustedes tienen la llave y que en su cuarto están en alguna parte mis papeles.


    —Ay, caramba, señora Sofía —se rasca la cabeza indecisa.


    —Venga conmigo, Gladis, entra si quiere y me sigue yo solo necesito los bosquejos. No voy a robarle nada.


    —¡Alabao!, como dice eso, ni por la mente me pasa algo así—suspira—. Déjeme cojo las llaves, tengo tantas de él que ya ni se cuál es la que funciona, lo malo es que se las ha dado a mi esposo y usted sabe cómo son los hombres, no se le ha ocurrido sacar las viejas del… —ella sigue hablando y Sofía se concentra en respirar tranquila para que no la vea nerviosa.


    Mientras caminan le cuenta que la hija estudia enfermería, ella sufre del azúcar y el esposo de la presión alta, pero no se cuida para nada. Sofía sonríe y asiente haciendo algún comentario.


    —Toronja —dice—, mi papá come toronjas para la presión, todos los días una al desayuno.


    —Voy a comprar, lo malo es la pelada —y sigue imaginándose el reguero en la cocina mientras ensaya llaves, hasta que, por fin, el corazón de Sofía da un vuelco.


    Alguien la llama y se asoma al borde del pasillo.


    —Ya regreso, señora Sofía.


    —Tranquila Gladis, tómese su tiempo.


    Sofía entra al lugar que por más de un año fue su escondedero de la realidad. Que ridícula había sido; vio a Román como un artista español guapo, ambicioso, lleno de planes y sueños. Resultó ser un pintor frustrado, con algo de talento y nada de perseverancia. El lugar es una sala llena de lienzos sin terminar, un sofá de cuero negro, dos butacas de madera, un tapete de cuero de vaca, un televisor de 52 pulgadas, su mayor orgullo, y un equipo de sonido Bosé que ella le regaló. Camina rápido hacia la habitación, un nochero, un colchón en el piso con un cubrelecho negro y rojo medio puesto encima y una silla de madera son todo el mobiliario. Más lienzos empezados recostados a una pared.


    Se pone los guantes y revisa el closet tratando de hacer el mínimo desorden, revisa entre las camisas, el piso, inclusive dentro de los zapatos y botas.


    Una pintura de ella adorna una de las paredes. Horrible, piensa con desprecio.


    Abre los dos cajones del nochero y revisa el contenido. No encuentra películas, cámaras o rollos de fotos; desilusionada se quita los guantes, son innecesarios.


    Arroja los guantes dentro del bolso y uno se le cae. Al agacharse a recogerlo una idea le viene a la mente. Levanta el colchón hasta donde puede y casi en la mitad ve un sobre de manila blanco. Suelta el colchón y se le parte una uña; maldice en voz baja, pero decidida a alcanzar el sobre no se detiene a ver el daño. Acerca una silla, vuelve a levantar el colchón y usándola como soporte logra meterse debajo y alcanzarlo. En esos momentos Gladis la llama, quita la silla y el colchón cae haciendo ruido.


    —¿Qué paso? —dice Gladis entrando al apartamento.


    Ella camina apresurada con el sobre en una mano y moviendo la otra con dolor.


    —Nada, Gladis, se me partió una uña porque el sobre estaba dentro del nochero aprisionado con todo el desorden que tiene ahí —le muestra la uña partida.


    —Pobrecita, como duele eso. A mí me ha pasado infinitas veces con todo lo que hay que hacer en el edificio… —y sigue contándole detalles a Sofía sobre el jardín, las escaleras, el parqueo y…


    —Gracias Gladis —dice Sofía aliviada de estar ya en el primer piso—. Gracias porque estos diseños los quiero usar para la colección de verano y estoy atrasada. En estos días pienso hacer una barrida en mi closet, le voy a traer algunos vestidos y accesorios para su hija, yo todo lo dejo casi nuevo.


    —La virgen de la caridad me la proteja, señora Sofía, ese será el mejor regalo del mundo para mi Candelita, es una estudiante uno A y los profesores la adoran y…


    —Sí, me imagino, le prometo que de aquí a la próxima semana paso por aquí.


    Escuchando las bendiciones de la mujer camina apresurada hasta el carro. El corazón le late con tanta fuerza que le parece que le va a dar un infarto.


    Prende el carro y sube el aire acondicionado al máximo. Abre el sobre, no puede creer lo que ve: fotos de diferentes mujeres desnudas posando para él, igual que ella; sin darse cuenta suelta el llanto. Amó a una basura de hombre y traicionó a uno honesto y decente. ¿Qué clase de estúpida soy? … Fuck me.


    En total cuenta cinco mujeres con ella; dos conocidas, una que está segura es camarera en Mansion, la otra hasta la saluda, han estado en los mismos lugares muchas veces. Probablemente salía con las dos al mismo tiempo. Cómo es posible que no se hubiera dado cuenta, ¿quizá fue después de ella? En fin, que importa, Román es una escoria. No encuentra videos, ni memorias de computador, ni las fotos que él le mostró. Estas son de las primeras que le tomó cuando la empezó a convencer de que era divertido; Son hasta inocentes, al menos las de ella.


    Fuck, Fuck, shit.


    Arranca el carro sin rumbo, no quiere ver ni hablar con nadie. Emily y Nicolás creen que está con Samir, así que la van a dejar tranquila. Maneja sin rumbo. Llega sin darse cuenta al lado del edificio de Samir. Lo llama.


    —Hello Darling (Hola cariño) —le contesta de buen ánimo.


    —¿Hola Samir, ya te fuiste?


    —Sí, ya voy por la 95 casi llegando a Pompano. ¿Me extrañas?


    —Claro que sí…


    —¿Qué pasa Sofi, puedo hacer algo por ti?


    —Pensé que, si aún estabas en Miami, podría quedarme contigo. No estoy de ánimo para ver a Emily, no terminé el trabajo.


    —Te entiendo, yo también le huyo a mi hermano cuando me acosa con el papeleo. Tengo una llave oculta, te digo donde está y te quedas esta semana si quieres.


    —Samir eres un ángel, pero no quiero abusar.


    —No estás abusando, digamos que eres mi novia y te dejé esta semana a cargo de nuestro nido de amor.


    Ella se ríe y por un rato se olvida de sus pesares. Él le dice donde tiene la llave, informa al edificio que ella se va a quedar esa semana ahí y por fin a las cuatro de la tarde está tranquila acostada en la cama revisando las fotos. Al otro día mientras Emily esté en el almacén, va por ropa para al menos, esta semana, pasarla en paz. Por alguna razón estar allí le devuelve la ilusión, abre una botella de vino, se prepara un sándwich de atún y se dedica a terminar los bocetos.


    *****


    Angélica revisa uno a uno los últimos vestidos que entregarán esa tarde. Susan la llama a su oficina y la pone al tanto de su nuevo proyecto.


    —Es una película musical; una tragicomedia estilo Hollywood que considero un gran reto para nosotras, por supuesto te quiero a ti y a Cindy como mis diseñadoras de cabecera. Si ganamos este contrato obtendremos mayor prestigio y… hasta un Oscar. ¿Qué te parece? Nos lloverán los contratos y…


    Angélica siente mil emociones juntas: alegría, entusiasmo, nervios, indecisión, pánico.


    —Veo en tu cara una conmoción. ¿Es el príncipe?, ¿ya tienen planes futuros?


    Angélica la mira sin saber que contestar, ella misma no entiende por qué no está bailando de emoción ante esta oportunidad. Para los diseñadores de vestuario una película es tan importante como para un actor; un Oscar es un premio deseado y soñado por todos. Le da rabia no estar más feliz, pase lo que pase con Rico ella tiene una vida propia y su carrera es muy importante. Esta es una gran oportunidad.


    —No sé qué decirte, me emociona por supuesto, pero —sonríe nerviosa—… estoy feliz, de verdad Susan, es un sueño hecho realidad, te prometo que voy a dar lo mejor de mí misma para que logremos el contrato y por supuesto el Oscar. Olvídate de Rico, pase lo que pase con él, mi carrera no tiene por qué ser afectada.


    Susan se levanta dándole la vuelta al escritorio para sentarse al lado de Angélica, y le toma una mano entre las suyas.


    —Esta es mi chica —pero conociéndola sabe que tiene dudas e incertidumbre—. ¿La ex te ha seguido molestando?


    —No, gracias a Dios, a pesar de la foto del fin de semana no me ha llamado, seguro Rico le dijo algo, o, no sé, Susan, tampoco me importa —y le cuenta sobre los documentos y fotos que Rico le mostró.


    —Te lo dije, esa mujer además de desleal es una calculadora, lo único que debe querer es dinero, si estuviera enamorada no lo había traicionado; y, de todas maneras—continúa adivinando por experiencia las dudas de Angélica—. Tu trabajo está en una mesa de dibujo, en tu mente y tu habilidad para percibir lo que el coreógrafo desea, no tienes que estar ciento por ciento en este taller. Recuerda que el año pasado casi todo lo hiciste desde la casa. Así que sí él te propone algo que implique mudarte… a …otro estado —sonríe ante la cara de horror que tiene Angélica y le da unas palmadas cariñosas en la mejilla—…todo es posible, querida, todo es posible.


    Y sin darle importancia al asunto vuelve a su escritorio y le desglosa un plan para trabajar a larga distancia; Angélica queda sorprendida.


    —Así que, en Las Vegas, en Los Ángeles, en Miami o New York podrás hacer tu trabajo.


    Angélica asiente como autómata; no quiere siquiera imaginarse su vida sentada en un avión, ¿qué sentido tendría encontrar el amor para luego no poder disfrutarlo?


    —Pero, no pensemos en ese detalle ahora, Angie; yo creo que este hombre llegó a tu vida para quedarse y mi mayor felicidad, aún más que recibir un Oscar, será verte feliz. No hay dinero, ni prestigio, ni premios que valgan más que la felicidad. Te lo digo tanto por mí, como por ti. Nunca escojas una carrera antes que un verdadero amor. Yo lo hice hace treinta años y ya sabes, que, si no hubiera encontrado mi Pablo hace diez años, mi vida sería brillante por fuera y opaca por dentro.


    Angélica asiente: —Estoy feliz, Susan, entiendo lo que me dices y agradezco tus palabras. Pase lo que pase entre Rico y yo, por ahora mi trabajo es lo más importante y haré lo mejor que pueda para que nos ganemos ese Oscar… trabajando en Las Vegas —agrega y las dos se ríen. Susan asiente con picardía, pues, aunque sabe que asustó a Angélica, también le dio una salida para que cumpla sus deseos, pues con solo verle los ojos sabe que está enamorada hasta los tuétanos.


    —A propósito, el sábado vienes con Rico a la premier, ¿verdad?


    Angélica duda, tampoco hablaron de eso, pero según los últimos acontecimientos lo mejor es evitar la prensa, sobre todo si van a ir a un lugar lleno de fotógrafos.


    —No creo Susan, la verdad por ahora Rico prefiere evitar la prensa, yo creo que los Harlistas estaban detrás de mí. Él no me ha confirmado, pero desde ese día me puso seguridad y ya viste el artículo del domingo, es mejor evitar esas situaciones por ahora. Ya que tocamos ese tema, ¿será que la semana próxima o la siguiente antes de que vayas a Los Ángeles puedo tomar unos días libres?, él quiere que vayamos a algún lugar fuera de Vegas.


    Susan aprueba sus planes y siguen hablando sobre el nuevo proyecto.


    *****


    Rico sale de la sala de conferencias entusiasmado con la nueva estrategia. Cada ejecutivo quedó encargado de una zona que ya conoce y en la que se ha desenvuelto bien en los últimos tres años.


    Al medio día almuerza con Lalo en la oficina.


    —¿Cuándo nos vamos? —pregunta como si estuvieran conversando de un tema particular.


    —¿Para dónde? —pregunta Rico confundido.


    —Vegas.


    Rico recuerda su promesa y antes de contestar hace cuentas mentales de su tiempo, un plan va tomando forma en su mente.


    —Voy a hablar con Angélica y más tarde te confirmo. Quizá podamos irnos el viernes y te devuelves el domingo. Yo quiero tomar unos días y creo que ella podrá la próxima semana.


    Lalo pasa el resto del almuerzo hablando casi con la boca llena de las mil maneras como se va a divertir en “Sin City”. A costillas del jefe, por supuesto.


    Rico llama a Angélica mientras maneja hacia una reunión de la cámara de comercio. Ella le cuenta que ya cedió las invitaciones para la premier y que Susan le dio la próxima semana libre.


    —¿Tienes algún lugar en particular que quieras conocer?


    —Sinceramente, Rico, cualquier lugar será precioso para mí…


    Él la interrumpe.


    —Vuelve a empezar.


    Ella duda y luego se ríe.


    —Donde me quieras llevar estaré feliz, … mi amor.


    —Mmm, música para mis oídos. Te voy a llevar a un lugar precioso, pero será sorpresa, y no quiero que lleves nada, yo te compro todo.


    —No, Rico… no, mi amor, cómo se te ocurre.


    —Luego peleamos por ese asunto, ya estoy llegando a una reunión aburrida de la cámara de comercio. Salgo como a las diez, creo. Te llamo a esa hora ¿está bien?


    Regresando a su apartamento la llama, ella le cuenta que tiene la próxima semana libre y sobre el nuevo proyecto. Termina haciéndola reír cuando le da un informe detallado de la noche de los Oscar’s y lo emocionada y bella que estará recibiendo su estatuilla. Por más temor que tiene, nunca dejará de animarla y estar feliz por sus triunfos.


    No hacen planes futuros ni hablan de un cambio de carrera o de ciudad; él, porque tiene miedo de asustarla y perderla proponiéndole que se mude a vivir a 2000 millas de distancia con un hombre que acaba de conocer, y ella, porque no quiere asustarlo insinuando que sería capaz de irse a vivir a 2000 millas de Las Vegas para no perderlo.


    En concreto, acuerdan que él llega con Lalo el viernes a las 7:30, se van a quedar otra vez en El Venetian y como, por fin ella confía en él, pueden salir a cenar a otro hotel y ver otro espectáculo.


    El lunes se van de vacaciones por una semana a un lugar sorpresa. Él preferiría llevarla con los ojos cerrados y que los abra cuando lleguen, pero no es tan sencillo. Decide alquilar un avión privado de todas maneras para mantenerla con la curiosidad al máximo. Espera no abrumarla, pero ¿qué hace? Es importante que ella lo quiera con algunas de sus extravagancias. Lo único que le adelanta de las vacaciones es que lleve el vestido de baño y nada más. Es un lugar donde venden ropa muy bonita que no va a encontrar en ninguna parte. Él quiere comprarle muchas cosas y mejor que no se queje o la deja en vestido de baño toda la semana.


    Angélica piensa en las Bahamas, Punta Cana, Cancún, inclusive Miami. Se duerme meciéndose al vaivén de las olas.


    Rico llega al otro día a las siete de la noche a la casa de su mamá a comer con la familia. Tiene la costumbre de al menos una vez a la semana visitarlas. A veces les anuncia con anticipación, otras, aparece.


    Katty y Carito corren a recibirlo; son sus dos sobrinas, hijas de Julia. Tienen cinco y seis años, Katty es rubia de ojos caramelo como él y Carito de pelo castaño claro con ojos azules como el papá. Son alegres y traviesas, nacieron hablando, según le parece, y se dedicarán al periodismo porque son muy preguntonas.


    —¿Cómo estás, tío? —pregunta Carito.


    —¿Cómo te va en los negocios? —agrega Katty.


    —Muy bien, muchas gracias por preguntar.


    —¿Verdad que tienes una novia nueva? —pregunta Katty, la mayor y la más extrovertida.


    —No es tan nueva ya tiene veinticuatro años.


    Las dos lo miran serias y luego Carito le explica.


    —No tío, no entiendes, es una novia nueva porque no la habías tenido antes.


    —Ah, ya entiendo. Entonces sí, es nueva.


    Todos se ríen con disimulo, si se dan cuenta van a armar una pataleta. Creen saberlo todo.


    —A propósito, Angélica te mandó un regalo —dice mirando su hermana—, y gracias por el vestido le quedó precioso.


    —Me alegro hermanito.


    —¿Y a nosotras, que nos mandó a nosotras? —pregunta Carito.


    Rico sube las cejas, todos lo miran sabiendo que está en problemas, pero él abre la bolsa que trae en la mano, saca una caja de chocolates y se las entrega; casi se desmayan de felicidad. Lo abrazan le dan besos y corren hacia la sala a abrirla.


    —Solo un chocolate para cada una —grita Julia.


    El silencio contesta.


    —Rico, ¿antes de la comida? —le reprocha su hermana.


    Él levanta los hombros y le entrega las otras cajas a la mamá y a la abuela. William el esposo de Julia después de darle un abrazo de saludo a Rico va a la sala a recuperar la caja de chocolates de las niñas. Los gritos de ellas hacen que todas las miradas se posen en Rico quien sonríe con maldad. Julia está encantada admirando su cartera.


    —¿La hizo ella? —pregunta curiosa.


    —Sí, creo que está muy bien hecha, ¿verdad?


    —¿La cosió ella? —sigue intrigada Julia.


    —Sí, todo, la diseño y la cosió.


    —Está preciosa y —saca un papel que encuentra dentro de un bolsillo interno— tiene instrucciones.


    Le pasa el papel a Rico quien muy orgulloso sonríe al ver el diagrama de los usos y cuidado de la cartera, sin lugar a duda, hecho por ella. Julia ensaya poniéndole la correa y alaba el trabajo y originalidad del diseño. Esther y la Nana también la admiran.


    —Por favor dile que me mande una a mí, al fin y al cabo, soy tu madre. Si no es por mí, no existirías.


    —Creo que yo soy aún más importante, si no es por mí, nadie en esta familia existiría. A mí que me haga una en colores alegres, los azules y los violetas me encantan —dice la Nana.


    Rico levanta las cejas.


    —Y si no es por mí no la habíamos conocido, así que yo gané.


    —¿Qué ganaste tío, que ganaste?


    Pregunta Carito, caminando hacia él con la cara untada de chocolate. William persigue a Katty por toda la casa para quitarle la caja. Por fin la paz llega y se sientan a comer, hasta que las inquisidoras empiezan otra ronda de preguntas.


    —¿Cómo se llama tu novia nueva? —pregunta Katty


    —Angélica y no le digas mi novia nueva, dile mi novia.


    —¿Mi novia? ¿Cómo se llama mi novia? —pregunta intrigada. Todos se ríen. Rico voltea los ojos.


    —Repite Katty. ¿Tío, como se llama tu novia? —ella repite—. Exacto no hay que decirle nueva.


    —Claro, porque ya tiene veinticuatro… Mmm, está un poco viejita… ¿cierto? —concluye Carito.


    Las carcajadas de todos hacen que las niñas se tapen la cara.


    —Nooo, mi mamá está más viejita —dice Katty.


    Rico suspira y sigue comiendo sin prestarles atención; logra entender que quedó claro que la más viejita de todas es la Nana y que 24 no es tan vieja, aunque ya no sea nueva.


    Una vez las niñas se van a jugar con sus muñecas y a comerse otro chocolate, y gracias al interrogatorio inteligente de la Nana, termina contándoles sobre el proyecto de la película y las vacaciones de la próxima semana. La Nana declara que ella es la próxima en ir a Las Vegas; según su agenda determina que dos semanas después de las vacaciones ella estará durmiendo como mínimo dos noches en el Cesar Palace que es su hotel preferido desde siempre y para siempre.


    Por fin Rico llega a su apartamento, esta cena fue más tormentosa que la reunión de la cámara de comercio. Se ducha y llama a Angélica, se ríe un rato contándole la conversación y dándole la mala noticia de que ya no está nueva, además que Julia quedó fascinada con la cartera. Aprovecha para indagar sobre posibles cambios en la carrera de ella.


    —¿Has pensado alguna vez diseñar accesorios?


    —No tengo tiempo ni para pensarlo, lo que hago siempre ha sido para mí, para regalar o para amigas de amigas a las que les he regalado algo y me han hecho el encargo.


    —¿En cuánto has vendido una cartera como la de mi hermana?


    —Ese tamaño treinta y cinco y más pequeña veintiocho, pero porque las hago una a una, he analizado que si las hiciera en mayores cantidades las podría vender a la mitad y a almacenes.


    —Ah, ¿sí lo has pensado?


    —Sí, con mi mamá estábamos pensando en que ella siguiera en el taller mientras yo me dedicaba a diseño de accesorios y blusas de gala para empezar. Vendimos en algunos almacenes exclusivos, pero cuando se enfermó olvidamos esos planes… —no dice nada más. Rico está que salta de felicidad; con todo respeto por supuesto.


    —Mmm, interesante, cuando nos veamos vamos a hablar sobre tus planes y quizá pueda darte ideas de cómo hacer las dos cosas.


    Ella no dice nada, esta es la primera vez que él hace alusión a algo concreto con relación a su carrera, aunque no está acortando la distancia entre los dos, al contrario, se puede agrandar si además del taller tiene otros diseños que hacer, ni el fin de semana tendrá libre.


    —Al menos mientras tu propia línea se solidifica.


    —¿Qué? Perdóname, ¿cuál línea?


    —No me estás prestando atención, ¿en qué estás pensando?


    —Perdóname mi amor, me quedé en, las dos cosas, y luego escuché, mi propia línea.


    —Al menos eres sincera —Rico sonríe para sí mismo. Se la imagina con la cabeza a millón inventándose mil historias—. Te decía que cuando estuvieras desnuda en la playa íbamos a hablar de tu diseño de accesorios.


    Ella suelta la carcajada.


    —Que mentiroso ni la palabra playa, ni desnuda apareció en tu dialogo anterior.


    —En mi monólogo querrás decir.


    —Ajá, en tu monólogo. La verdad es que no tengo tiempo para diseñar tantas cosas; las carteras por ejemplo tengo que variar, usar colores de moda, buscar nuevos materiales, mantener inventario. Yo sola no puedo hacerlo y si lo hago no tendré tiempo para verte… y si contrato a alguien para que las haga, no habrá ganancia.


    —Ya te dije que vamos a hablar de eso desnudos en la playa.


    Ella suspira.


    —Estás soñando si crees que me voy a meter desnuda al mar y mucho menos pasear en traje de Eva por la playa.


    —Ummm, vamos a ver.


    —No es Jamaica, ¿verdad? Prométeme, prométeme que no me vas a llevar a Jamaica.


    —¿Qué tienes contra Jamaica?


    —Un sueño y no te lo voy a contar porque no podré dormir esta noche.


    —Me lo cuentas cuando estemos en la playa… desnudos.


    —Nooo… —grita ella y él se ríe y la sigue molestando con todas las cosas que van a hacer en la playa misteriosa a donde van y si lleva algo más que el vestido de baño, y quizá un cambio de ropa la va a mantener desnuda.


    Los dos se acuestan con una sonrisa. Angélica, se queda tan preocupada con el asunto de la playa que se olvida de su propia línea, y Rico tan emocionado con el asunto de tenerla desnuda una semana entera, que tiene que darse una ducha fría para conciliar el sueño.


    *****


    Sofía mira una y otra vez las fotos de Román, no sabe qué hacer con ellas, puede buscar al menos las dos mujeres que conoce y entregárselas, quizá ellas conozcan las otras y entre todas unirse contra él. Probablemente de ellas también tiene videos y recibe alguna compensación por su silencio.


    A veces piensa decirle la verdad a Rico, pero entonces tendrá que confesarle que ella fue la de la idea del secuestro y a estas alturas está segura de que Román tiene nuevos planes y se va a quedar con todo el dinero. En algún rincón de su mente desea advertir a Rico, pero recuerda lo déspota y frio que fue con ella y se encoge de hombros: al diablo contigo y tu monjita.


    Hace un recuento de su visita al apartamento de Román, no revisó la cocina; necesita volver. Ya recogió la ropa del apartamento de Emily y escogió algunas prendas para llevarle a Gladis, pero es muy poco así que decide pasar por la casa de sus padres y hacer un barrido total. Gladis, estará tan agradecida y emocionada que no se va a oponer a que se quede un rato, le dirá que Román le pidió que saque lo que dejó en la nevera porque se demora en regresar. Sí, está perfecto este plan.


    Llega animada a la casa, agradece que su madre no está, entra derecho a su cuarto y en varias bolsas de basura empieza a empacar ropa. Recapacita en que tiene toda esa ropa ahí hace años y nunca la va a usar, mientras que una muchacha estudiosa y trabajadora podrá lucirla; se siente generosa.


    Nicolás la llama en ese momento y termina pidiéndole ayuda con la llevada de la ropa. Cuando estén en el apartamento le dirá lo que está buscando. Recoge a Nicolás en el almacén y se van conversando todo el camino. Él, como siempre radiante, emocionado con las ventas y lleno de planes para seguir compartiendo espacio en las dos tiendas. Emily va a pasar en la noche, planean hacer una sociedad definitiva, la invita a la reunión por supuesto pues es del interés de los tres.


    Llegan al edificio y los dos cargados con cuatro bolsas aparecen ante Gladis.


    —San Lázaro bendito, señora Sofía, usted es un ángel, entre por favor tómense un cafecito, lo acabo de hacer. Mi hija se va a enloquecer de la felicidad.


    —Esto es lo que le prometí Gladis, puede haber algunas cosas que no le gusten o que no le queden buenas pero seguro que ustedes tienen familia o amistades que la puede usar.


    Gladis entre lágrimas mira las bolsas y toca con delicadeza la ropa.


    —Gladis, discúlpeme, pero mientras mira la ropa me podría abrir otra vez el apartamento de Román, anoche le prometí venir a limpiar la nevera ya que se demora en regresar y tiene muchas cosas que van a coger mal olor.


    Gladis camina hacia donde tiene las llaves.


    —Vamos señora, Sofía, yo les abro.


    Mientras caminan, habla y habla de la sorpresa tan grande que se va a llevar Candelita cuando llegue de estudiar. Los deja en el apartamento y baja casi corriendo a seguir viendo la ropa.


    —Esta visita no es para ninguna limpieza, ¿verdad?


    Ella mira a Nicolás medio sonriendo, ni en sus más salvajes sueños se lo imagina limpiando una nevera, y ella sí que menos.


    —Te voy a confesar un secreto, pero primero el juramento de que nunca dirás nada.


    —Lo juro solemnemente.


    Con su mano derecha, hace una cruz en su corazón, pero detrás de él cruza los dedos índice y corazón de la mano izquierda, para invalidar el juramento. Está seguro de que aquí está la clave de su comportamiento errático en los últimos meses.


    Sofía a grandes rasgos le cuenta sobre el chantaje de Román y siente alivio, es la primera vez que confía en alguien. Él la abraza, ella se limpia algunas lágrimas que le brotan, pero acosa a Nico para que revisen los gabinetes del baño y la cocina. Nicolás corre hacia el baño y después de revisar hasta dentro de la tapa del sanitario, entra al cuarto. Estruja las almohadas recordando los escondites de su adolescencia y ya frustrado pone sus ojos en lo que se imagina es el trabajo sin terminar del dichoso pintor de pacotilla. Los lienzos están recostados a la pared, coge uno para observarlo y por intuición lo voltea. Encuentra un sobre pegado.


    Llama a Sofía y le muestra, los dos miran hacia la pared y ella corre a bajar su retrato. Encuentra un sobre y dentro una memoria de computador. Revisan todos los lienzos y en varios encuentran un sobre similar que arrancan emocionados; con el de ella en la mano salen felices con siete vidas a salvo de las garras de esa escoria; basura, pervertido, depravado, degenerado, y así después de gritarle a Gladis que ya se van, corren hacia el carro buscando sinónimos para describir al chantajista. Se llevan el retrato de ella.


    Sofía se ríe feliz.


    —Darling, ¿por qué nunca nos dijiste nada?, ¿por qué decidiste sufrir esta pesadilla sola?


    —No, Nico, yo te amo, pero esto me tenía además de avergonzada, asfixiada, ¿qué habían podido hacer ustedes?, además de recriminarme por bruta, por un error más de juicio.


    —No, darling, cómo dices eso, quizá se nos hubiera ocurrido algo, o al menos te había ayudado a desahogarte y no hubieras hecho locuras. Seguro hasta Rico te hubiera ayudado.


    Ella lo mira incrédula y luego suelta otra carcajada, esta vez sarcástica.


    —Sí, seguro, ¿él mismo no me está chantajeando, para que le dé el divorcio?


    —Bueno, viéndolo así —piensa Nicolás moviendo la boca de un lado a otro como hace siempre que se pone creativo. Ella le da una palmada en el muslo.


    —Deja el asunto. Esto es lo que me tenía traumatizada, yo sé que Rico hará lo posible para que las fotos y demás que tiene de Felipo conmigo no sean públicas. A él también le conviene después de todo.


    —Yo creo que hubieras podido salvar tu matrimonio, Sofía, si le dices en vez de actuar como loca, él te hubiera ayudado. ¿Cuándo empezó esto?


    —Cuando me casé.


    —¿Las veces que te viste con Román después de casada?


    —El video es de antes, cuando estábamos, “embelesados” —dice usando sus dedos para hacer las comillas—. La primera vez que nos vimos fui una bruta, lo reconozco, Rico estaba de viaje todo el tiempo, era cordial, galante, pero no apasionado, yo sabía que nos habíamos casado por conveniencia para los dos, era algo práctico, cómodo. Román empezó a llamarme y a aparecerse en todas partes y caí. Como una estúpida caí. Pero te lo juro, Nico que me arrepentí, salí de ese lugar sintiéndome una miseria. La próxima vez que me llamó le dije que no. Insistió algunos días y luego se calmó; ahí me llegaron las primeras fotos. Me amenazó que si no lo veía las iba a publicar y que tenía algo mejor para mostrarme.


    Nicolás le aprieta el hombro y no logra detener una lágrima que le corre por la mejilla. Sofía lo mira con ternura.


    —Ya pasó, Nico. No tengas lastima de mí, el error igual lo cometí, Felipo no me chantajeó para que me acostara con él y por alguna razón creo que lo hubiera seguido haciendo. Una vez casada me di cuenta de que yo necesitaba algo más que la estabilidad y el apoyo de un hombre, inclusive más que la pasión, tal vez nunca me he enamorado de nadie porque nunca he sido fiel—suspira y mira a Nicolás—. ¿Tu?


    —Una vez —y comparten sus cuitas.


    Nicolás acompaña a Sofía a corroborar que allí está lo que Román le mostró y siguen conversando.


    —¿Qué vas a hacer ahora?, por lo menos ya estás libre de ese depravado.


    —El viernes tenemos corte, iré vestida de monjita, más que la monjita y ya veremos.


    —¿Cuál monjita?


    —La novia de Rico, así le dicen —dice y se arrepiente, Nicolás se percata de su gesto.


    —¿Quién le dice así? Yo no he leído nada de eso, ¿tú sabes quién es?


    Levanta los hombros, llegan al edificio de Samir, y distrae a Nicolás con mil historias hasta que entran.


    Una vez sentados frente a su laptop le pide a Nico que la deje sola pues no quiere que la vea.


    —¿Así de “kinky” es? (Pervertido)


    —Yo nunca quisiera verte desnudo.


    —Tienes razón.


    Ella se dedica a revisar la memoria y él a dar una vuelta de reconocimiento por el apartamento. El lugar es espectacular, la vista a la bahía de Biscayne con algunas ventanas hacia Fisher Island y otras hacia el puerto y el centro. Es esquinero así que tiene varios ángulos. Uno de sus sueños es comprar un apartamento en un edificio así. Ahora vive cerca de Lincoln Road en un estudio alquilado. Está ahorrando para tener su hogar en un buen lugar y por ahora va bien, su negocio prosperando al igual que su carrera.


    Sofía comprueba que allí están las fotos y el video. Siente curiosidad por ver las demás, pero desiste, no es fanática de la pornografía, gracias a Dios. Lleva a Nicolás al almacén y quedan de verse en la noche para concretar sus planes de unión empresarial, como bautizó Nico sus ideas.


    —¿Qué vas a hacer con las demás víctimas?


    —Viéndolo así debería crear una fundación —dice y los dos se despiden riendo.


    Nicolás entra y marca un número.


    —We need to talk (Tenemos que hablar) —dice y queda de encontrarse con Lalo a las seis en el Starbucks de la esquina.


    Lalo llega a las seis a la cafetería y se sienta en la mesa más apartada de las demás. Nicolás llega con su gran sonrisa y se sienta mientras Lalo va a hacer el pedido. Se siente como una quinceañera en una cita con su noviecito. Suspira mirando a Lalo con toda su masculinidad apoderándose del ambiente, dominando entre todos los mini machos que hay por ahí.


    Por fin después de hablar nimiedades, Nicolás le cuenta lo que supo de Sofía y el chantaje de Román. Una vez Lalo entiende el asunto, hasta se compadece de ella y expresa su irritabilidad ante ‘ese degenerado’. Nico también le cuenta lo que dijo acerca de ‘la monjita’.


    —Yo sé que hasta ahora la prensa no ha hecho público el nombre de ella y me llamó la atención que está segura de que así le dicen; cuando le pregunté quién, y por qué sabía, se hizo la loca y me distrajo de mil maneras. No la quiero traicionar, pero me da pesar que haga algo raro con lo desenfocada que ha estado y esa pobre joven no tiene por qué pagar errores ajenos. Me sentiría mal si no te advierto para que le avises a Rico, según leí, el domingo algo ya pasó con unos motociclistas.


    Lalo piensa a millón.


    —¿Te dijo dónde está Román?


    —No, solo que fuera de la ciudad.


    Lalo sale apurado de la cafetería y llama a Rico. Está comiendo con dos de sus ejecutivos, queda de pasar por el apartamento como a las nueve.


    *****


    Sofía está distraída sentada en el balcón con una copa de vino cuando la voz de Samir la sorprende.


    —Honey, I am home — (Querida estoy en casa)


    Lo dice en el tono de un conocido programa de televisión.


    Ella se ríe.


    —I am here. (Aquí estoy)


    Se levanta y se abrazan riendo.


    No se acordaba de la exposición de pintura y después de intercambiar palabras de cariño y contarse algunos detalles del día ella se cambia y llama a Nico para disculparse y decirle que tomen las decisiones por ella. Está de acuerdo con la unión empresarial.


    Esconde los sobres entre su maleta; piensa usarlos para vengarse de Román acabándole con el negocio en sus propias narices. Está ideando un plan para hablar con las que conoce y entre todas encontrar las otras para que una a una le pongan una cita donde le exigen la devolución del dinero de su chantaje, o lo denuncian a la policía. Así no lo haga -porque seguro ya se gastó hasta el último centavo- se reirán en su cara de verlo sin armas para acosarlas más. Está en proceso de desarrollar un plan maestro.


    Samir ve el retrato recostado a la pared del cuarto y se queda observándolo.


    —Lo voy a botar —dice ella—. Lo hizo un pintor con quien salí hace años, pero lo veo horrible.


    Él lo analiza desde diferentes ángulos.


    —No esta horrible, pero le falta vida, tú eres dulce, alegre, optimista, el cuadro no refleja eso.


    Ella lo mira sorprendida.


    —Tienes razón, yo creía que era falta de color, quizá mal uso de la perspectiva, pero es verdad, mis ojos se ven vacíos.


    Su mente vuela a las fotos que publicaron de Rico con la monjita, la mirada de los dos está llena de vida, de emociones. Quizá por eso están tan fascinados con ella, porque logró que un hombre, que un día no muy lejano, tenía la mirada vacía que ella tiene en el cuadro, ahora tenga los ojos llenos de promesas y esperanza. Llenos de amor.


    A ella nunca la miró así, ni el día de su boda que estaban los dos contentos cumpliendo una meta.


    —Le voy a pedir a Ameh que te pinte. Él, sí es capaz de capturar tú esencia.


    Sofía sonríe saliendo de su viaje a la autocompasión y pasándole el brazo por la cintura.


    —Tú ves lo que quieres ver, Samir. Gracias por verme con esos ojos tan lindos.


    Esa noche Sofía se disfraza de mujer enamorada, querida y deseada, logra olvidarse de su vida vacía y se regala el derecho a soñar.


    *****


    Rico llega directo al apartamento de Lalo, le abre vestido con un pantalón de sudadera, sin camisa y secándose el pelo con una toalla. Acaba de salir de la ducha.


    —Te tengo una súper noticia.


    Sirve dos vasos con whiskey y le cuenta a Rico todo lo que Nicolás le dijo.


    Rico maldice unas cuantas veces.


    —Estúpida, come mierda esa, si me hubiera dicho nos habíamos ahorrado un sinfín de mal sabores.


    —Yeah, Yeah. ¿Ya qué?, se comió el cable sola. Ahora el asunto es que ella puede ser la causante del interés de la prensa y hasta de la persecución de los motociclistas. Mejor dicho, Román, dice Nicolás, que está fuera de la ciudad.


    —Claro, al no poder sacarle el dinero a Sofía, me lo quiere sacar a mí; aunque te apuesto lo que sea a que el viaje de Román a Las Vegas fue idea de ella.


    Diciendo eso marca el número de Tony y le cuenta lo que está pasando.


    —¿Tu detective tiene los datos de Román?


    —Sí, todo: dirección, fotos y demás datos personales.


    —Ya me comunico con él.


    Esa noche cuando habla con Angélica se esfuerza para que no le note la ansiedad. Ella está tan feliz con el proyecto de la película, del cual ya Susan le entregó material, que lo entretiene un rato contándole el tema y detalles del vestuario.


    —Te debo tener aburrido, casi ni me has dicho nada, perdóname, cuéntame de tu día.


    —No, mi amor, para nada, llegué hace poco de cenar y creo que comí demasiado. Ni al gimnasio me siento capaz de ir de lo lleno que estoy.


    —Tómate un té, ¿tienes?


    Él va a la cocina, a buscar de verdad un té, a ver si se relaja. Angélica le dice que descanse, que al otro día hablan y al rato le envía un texto con una canción de cuna.


    Tony lo llama temprano a la oficina. Ya la policía tiene los datos completos de Román y la policía de Miami tiene una orden de arresto dictada por un juez de Las Vegas, pidiendo la extradición a ese estado ya que es buscado como el principal sospechoso en un intento de secuestro con fines de extorsión. Walker el abogado preparó los documentos.


    *****


    Angélica está entretenida dejando en orden su estación de trabajo cuando una de las costureras entra emocionada después de la hora del almuerzo. Trae un papel en la mano.


    —¿¡Angie, te quieres ganar un vestido, zapatos y accesorios en el Fashion Show Mall!?


    —No.


    —¿En serio? Mmm, serás la única mujer en Las Vegas que no intenta, si pudiera ganarse algo así.


    —¿De qué estás hablando?


    —Hay un concurso en el mall, la mujer más parecida a la bella desconocida se va a ganar…


    —¿Quéee? —grita Angélica sin dejarla terminar. Estira la mano y la joven le entrega el papel.


    —Te pareces a ella, solo tienes que soltarte el pelo y maquillarte.


    —Gracias, gracias… —le dice Angélica, empujándola fuera de la oficina—, lo voy a pensar, déjame leo bien lo que dice.


    Se sienta y frustrada llama a Rico. Tiene rabia, hasta risa, pero lo que más tiene es asombro. ¿Qué pasa con el mundo que una pareja no puede tener un romance en paz?


    El día va transcurriendo dentro de la normalidad para Rico, al menos ya sabe quién está detrás de Angélica y lo están buscando. José también repartió la foto y la mayoría de los conductores de Las Vegas la tienen.


    Está en su oficina con tres distribuidores de electrónicos concretando una transacción cuando recibe la llamada de Angélica. Ella nunca lo llama, así que se inquieta.


    Pide disculpas y contesta.


    —Buenas tardes, ¿estás bien?


    —No… sí… no sé.


    —¿Está pasando algo, te han asustado otra vez?


    —Están haciendo un concurso en el mall para encontrar una mujer parecida a mí… —suelta el llanto— ¿Por qué no me dejan en paz?


    —No llores mi amor, por favor no llores.


    Los señores miran a Rico preocupados. Él se pone el teléfono en el pecho.


    —Es mi novia, denme unos segundos, por favor.


    Ellos asienten curiosos.


    —Cuéntame los detalles.


    Ella tratando de no llorar le lee lo que dice el volante. Le cuenta que la foto del domingo está al final y dice que otra afortunada podría encontrar el príncipe azul y disfrutar, cena y espectáculo con su ropa del Fashion Mall.


    —Son unos idiotas ridículos —dice ahora entre la risa y el llanto.


    Rico no sabe si reírse o llorar con ella, por suerte logra contener la risa pues, Angélica se iba a ofender y las lágrimas pues, los clientes hubieran tenido para rato a costillas de él.


    —Déjame llamo a Walker a ver qué puede hacer. Quizá se comunique contigo.


    —Perdóname, Rico tú debes estar ocupado y yo robándote tu tiempo. No tiene importancia, ni aquí me reconocen. Yo me la paso con el pelo recogido y sin maquillaje, además con gafas, ni me parezco a la bella esa.


    Él controla la carcajada.


    —Te perdono todo, menos que me cambies el nombre.


    —Perdóname mi amor por cambiarte el nombre y molestarte tanto.


    Quiere decirle que la ama ya mismo, pero frente a los clientes y detrás de un teléfono, no es oportuno.


    —Ahora volvemos a hablar, termino una reunión y te llamo.


    Cuelga encontrándose con la cara de curiosidad de sus clientes. Los mira y suelta la carcajada.


    —Si me dan unos segundos más, les quito la curiosidad.


    Ellos asienten encantados.


    Llama a Walker y terminan todos riéndose, pero el abogado le promete al menos investigar si hay alguna ley que prohíba ese tipo de publicidad sin la autorización de Angélica, también que la llamará para explicarle a ella lo que investigue.


    Walker habla con uno de sus colegas experto en el tema y aunque le dice que, por supuesto podría inclusive demandarlos, en realidad lo que van a conseguir es más publicidad, ahora negativa, ya que una joven en estos momentos está a punto de vivir un sueño. El público sabría de la prohibición y el interés romántico que tienen por ella se va a convertir en rechazo, lo que no les conviene para nada.


    Llama a Angélica y le explica la situación, ella está de acuerdo en que dejen las cosas así. Eso sí, promete no volver a comprar ni unas medias en ese mall. Cindy entra y ella le muestra el volante, terminan riéndose pues empieza a imitarla a ver si logra parecerse y reclamar el premio. Hablan de la premier, ella va con un amigo, aunque ya no está segura porque tiene que trabajar y no ha conseguido reemplazo; es un tallador en el casino del MGM.


    En la noche ya relajada y resignada, Angélica se dedica a sus diseños y a hablar con Rico con quien finalmente se ríe del asunto.


    Él le confirma que llega al otro día a las 7:30 con Lalo.


    —Entonces no voy al aeropuerto, mejor te espero en el hotel. Es bobada que vengas hasta la casa; además creo que podré llegar desde las tres o cuatro, Susan me considera en vacaciones.


    Ya relajados hacen planes y ella emocionada le dice nombres de islas. Lo que más le llama la atención es que nombra varias, pero no a Hawaii. Ya tiene todo planeado.


    Saldrán en un avión privado para Maui, y esa es la primera de las sorpresas. Nunca en su vida ha puesto interés en ningún viaje; primero porque sus padres lo llevaban y lo traían de todas partes, luego porque le dio por improvisar y viajaba a última hora a donde se le antojara, y ahora todo se convirtió en viaje de negocios. Esta es la primera vez en su vida que Milena lo ve pedir, preguntar, aprobar y revisar que todo lo que quiere está confirmado.


    —¿Cuándo vas a traer a la bella desconocida para que la conozcamos?


    —Pronto.


    Milena sale volteando los ojos, siempre contesta lo mismo; él se queda sonriendo mientras revisa sus planes y cuenta las horas para tomar sus primeras vacaciones en… recuerda que ella le dijo que hacía cinco años no tomaba unas vacaciones reales. Ummm, quien lo iba a imaginar eso mismo hace que él no tiene unas.


    Por fin llega el viernes y Angélica sale en la mañana con su equipaje; un maletín con lo del fin de semana y un vestido de baño nuevo. Entre su ropa encontró un vestido verde menta fresco que compró para su viaje a Cancún, un pantalón capri blanco, dos camisetas de rayas, un pareo que hace las veces de salida de baño, unas sandalias de playa, la cámara con su cargador y gafas de sol.


    Llega al hotel a las cuatro, Willis la registra encantado.


    —Buenas tardes, señorita, que gusto tenerla de nuevo con nosotros.


    —Muchas gracias, señor Willis, Rico prefiere este hotel a todos, ¿usted sabe, cierto?


    —Claro que sí, porque aquí lo estamos atendiendo desde que inauguramos, su padre amaba este hotel.


    —No es el hotel sino el personal que lo atiende, como usted.


    —Muchas gracias, señorita, esperemos que así sea —la envía a la habitación con el botones.


    Angélica se acuesta un rato; cuantas vueltas ha dado su vida en un mes. Aceptó una invitación y conoció su príncipe azul; y es de verdad un príncipe. Lo ama. No le va a decir todavía, sueña con ese momento, pero le pide a Dios que sea el momento perfecto para los dos. No quiere asustarlo y, de todas maneras, prefiere que él lo diga primero.


    Tiene nervios de conocer a Lalo, sabe por las historias de Rico que es su mejor amigo, espera recibir su aprobación.


    Lalo se queda en el hotel Mandalay saludando un amigo y queda de llegar a cenar con ellos al Venetian. Rico trae el equipaje de los dos y llega ansioso por ver a Angélica. Ella está tan entretenida con sus bosquejos que no lo siente entrar. Él la ve sentada en el escritorio dedicada a sus dibujos, la mesa da hacia el Strip y contra la puerta así que camina despacio y se para detrás de ella.


    —Buenas noches.


    Angélica grita y suelta sobresaltada el lápiz, al tiempo que brinca del asiento y se le tira encima. Él se ríe abrazándola, cargándola y caminando con ella hasta sentarse al borde la cama donde sin palabras se besan y se acarician un buen rato.


    —Te he extrañado mucho —dice ella mientras mete la nariz por su cuello y lo huele como si fuera un perrito.


    —Yo también mi amor —y la imita oliéndola entre el cuello, el pecho, las manos.


    Se aspiran el uno al otro entendiendo su lenguaje. Terminan amándose sin palabras, solo con suspiros, besos, caricias y deseo. Un deseo que los consume.


    El sonido del timbre del teléfono de Angélica los sobresalta, es Cindy.


    —Susan me mandó a recoger en el aeropuerto unas muestras. No quiere que te vayas sin ellas, ¿en qué hotel estás?, ya te las llevo.


    —En el Venetian, pero no tienes que venir hasta aquí hoy…


    Rico mientras tanto recibe llamada de Lalo. José lo recoge en media hora, está lejos y sus demás choferes ocupados, va a coger un taxi.


    —¿Dónde está tu amiga? —pregunta Rico.


    —Viene del aeropuerto.


    —¿Podrá recoger a Lalo?


    Ella levanta los hombros y asiente con la cabeza.


    —Cindy, ¿puedes recoger un amigo de Rico que está en el Mandalay, y traerlo acá?


    —Sí, seguro.


    Rico le dice a Lalo que ya lo recoge la amiga de Angélica. Es flaca, alta, de ojos azules, y se llama Cindy; debe esperarla afuera, en cinco minutos llega.


    Angélica repite lo que Rico le dice: Lalo es alto, tiene una camisa azul clara y pantalón negro. Rico y Angélica se bañan juntos para ahorrar tiempo y agua y se cambian para cenar.


    Cindy llega al Mandalay y mira hacia todas partes. Lalo busca algún carro que llegue con una mujer de ojos azules. Valiente descripción ni siquiera sabe la marca, mejor se hubiera ido en taxi sin decir nada.


    Una flaca muy sexy pasa casi pisándolo montada en una moto Ninja… ¡No! ¡No, y no! Gira lo más rápido que puede hacia el hotel, pero escucha que lo llaman.
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    —¿Lalo?


    Se detiene por instinto y luego sigue como si él no fuera, pero la voz con un timbre muy sexy dice.


    —Lalo, I am Cindy, Angelica’s friend. (Soy Cindy, la amiga de Angélica.)


    Él la mira ocultando el horror que siente al verla con las piernas entre el motor de una motocicleta Ninja. Nada más y nada menos que una Ninja. Ve unas piernas largas, muy largas, un trozo de metal rojo y un casco negro, que tiene un espacio por donde unos ojos azules lo miran.


    —Mmm, Cindy, mucho gusto, pero creo que no cabemos los dos en tu medio de transporte.


    —Claro que sí, súbete —y ella se corre hacia adelante, pegándole unas palmadas al espacio diminuto que queda tras ella y donde él tendrá que acomodarse.


    La vida le pasa como una película por la mente. No se acuerda si al fin hizo el testamento, no tiene mucho que heredar, mucho menos herederos, pero es importante de todas maneras. Sus posesiones más valiosas son: un Rolex de oro que no trajo, varias mancornas de oro blanco, su apartamento, su Porsche, acciones en la bolsa y su 401K…


    —¿Tienes miedo niño bonito?


    —¿Miedo? No, estas motos me parecen muy incómodas, no creo que vayas a ir muy confortable conmigo atrás.


    —No te preocupes, siéntate, agárrate y nos vamos.


    Sin disculpas válidas para no parecer un cobarde, se sienta en la moto y maldice todo el camino a Rico y a Angélica. No la conoce, pero ya le debe un favor. Si llega vivo, claro.


    En segundos llegan al Venetian, Lalo, se baja temblando. Se toca por todas partes, le parece que algo se le quedó en el Strip. Camina hacia el lobby, luego se devuelve, no sabe cuál es el protocolo Ninja; ¿qué debe hacer un caballero cuando una ninja loca lo trasporta? La ve quitarse el casco y una cola de caballo color caramelo saltar libre cayéndole en la espalda. Ella entra riéndose, y él nota que es muy simpática y conocida entre el personal del hotel. Repara otra vez en ella; alta, flaca y de ojos azules, muy azules, la descripción es perfecta solo les faltó decirle que tenía una moto Ninja entre las piernas.


    —¿Estás temblando niño bonito?


    —Lalo, mi nombre es Lalo.


    —¿Lalo a secas o hay algo más? —dice y camina hacia los ascensores. Él la sigue, por ahora ella sabe a dónde van, él no tiene idea... el cerebro…eso. El cerebro se le quedó en el Strip.


    —Mi nombre de pila es Gonzalo, pero para evitar malentendidos con mi padre me dicen Lalo.


    —Gozz… Gonzzalo.


    Ella repite el nombre y él medio sonríe. Solo a medias, todavía no está dispuesto a perdonarle que maneje una Ninja y que lo haya traído a la velocidad de la luz por el Strip.


    Entran al ascensor, el cual le parece más pequeño que la última vez que visitó el hotel. La ninja loca lo mira como si fuera un bicho de laboratorio, lo lleva directo a la habitación de Rico y Angélica. Maravilloso.


    —Buenas noches —dice ella cuando Rico abre la puerta. Lalo, lo mira que lo mata y entra sin saludar, Cindy levanta los hombros y medio sonríe, apretando los labios. Angélica sale del baño y congela su sonrisa cuando percibe la actitud de los recién llegados.


    —Buenas noches —dice Rico, siguiéndolos con la mirada mientras entran; se encuentra con los ojos de Angélica, quien lo mira intrigada.


    —¿Están bien? —pregunta Rico, estirando la mano para saludar a Cindy—. Mucho gusto —dice aún desconcertado por la actitud de Lalo.


    —Mejor que nunca —contesta Lalo con cinismo—. Estoy vivo de milagro, por si les interesa, su amiga maneja como una loca. Rico no oculta la risa y camina hacia Angélica tratando de no carcajearse del todo.


    —Este es mi amigo, Lalo, mi amor, te lo presento.


    —Mucho gusto —dice Angélica sonriendo y extendiéndole la mano.


    —Mucho gusto —dice dándole la mano—, pero desde ya, me debes un favor.


    Angélica mira a Rico preocupada, él suelta la carcajada y la abraza. Cindy saca un paquete del bolso que tiene cruzado en la espalda.


    —Aquí esta lo que te mando Susan, ella cree que te vas mañana.


    —Sí, no sé por qué; por favor, Cindy, quédate a comer con nosotros, Rico hizo reservaciones para cuatro en el B&B.


    Ella duda, pero Angélica la mira con tal aprecio que no puede negarse, Lalo se disculpa y dice que ya vuelve. Coge su maletín la llave de su habitación y pide unos minutos para volver. Rico le da 15, tiene mucha hambre. Cindy y Angélica se dedican a hablar sobre el proyecto y Rico hace unas llamadas.


    Por fin todos van en el ascensor. Lalo, no puede dejar de apreciar la belleza, inocencia y delicadeza que emanan de Angélica. Le encanta. Así también como no puede dejar de apreciar, la alta, flaca y ojiazul, ninja loca. Tiene los ojos azules más azules que ha visto en su vida.


    Llegan al B&B Ristorante y los sientan enseguida, Rico pide una botella de vino y brindan. Incluyendo a Cindy en todo solo hablan en inglés y cuando algo se les escapa en español le explican. Ella sabe varias palabras que solo usa en emergencias.


    —Quítate cabrón, gracias parce, muérete y Dios te bendiga.


    Les explica como las usa y pasan una cena con tres botellas de vino de lo más alegre. Rico se da cuenta que ella maneja una Ninja y casi se muere de pensar que Angélica ha montado en ella. Lalo lo perdona por la ignorancia, pero Angélica le sigue debiendo un favor.


    Casi a las once caminan hacia la habitación. Cindy se despide, los abraza y le desea a Rico y Angélica una semana de vacaciones espectacular. “Dios te bendiga”, les dice al despedirse. Lalo se ofrece a acompañarla, inclusive insiste que deje la moto y José la lleve hasta su casa.


    Ella niega con la cabeza y sigue caminando hacia el lobby, de pronto se detiene en seco y se tropieza con Lalo que le seguía los pasos. Se miran confundidos y él sin vacilaciones, la besa. Es un beso inusual para los dos. Un beso robado, sin pasado, presente o futuro. Un beso indiferente que se convierte en un beso que le queda a los dos en la boca para siempre... está bien, hasta el otro día, cuando cada uno se levanta y aún tiene el cosquilleo en los labios.


    Rico llama a Lalo antes de las nueve, lo recogen en la habitación y bajan a desayunar al bufé del hotel; Lalo se esfuerza por no parecer distraído, no ha dejado de pensar en la Ninja. Luego van al casino, primera vez que Rico y Angélica lo pisan. Disfrutan al máximo; ella de verdad sabe jugar Blackjack (21) y se entretienen los tres en un juego contra dos “supuestos” campeones. Pasan dos horas riéndose y entre los tres ganan $500 dólares.


    Rico abraza a Angélica, están pendientes el uno del otro y se comunican con miradas y sonrisas. Lalo nunca ha visto a su amigo tan dedicado a alguien. ¡Qué va! Nunca ha visto a su amigo tan feliz; se da cuenta que necesita de alguien. Una mujer como Angélica que lo acompañe y se divierta con él, pero no la diversión de siempre, no. Quiere alguien especial; se toca los labios, aún siente el cosquilleo del beso de la ninja. Le suena a título de película. “El beso de la ninja” sonríe para sí mismo.


    —¿Cuál es la risa? —le pregunta Rico.


    Mmm, “risa para mí mismo, seguro” piensa, quedándose serio.


    —Nada, recordé un chiste.


    —¿Cuál? —le pregunta Rico, picándole el ojo a Angélica.


    —Es verde, no lo puedo contar delante de una dama.


    —A propósito de damas, ¿qué pasó con los planes que tenías de tener dos a —mira el reloj—…estas horas, colgadas de tu brazo?


    —No he tenido tiempo —contesta arrugando el ceño—. Entre la ninja y ustedes.


    Rico se ríe dándole unas palmadas en el hombro.


    —A propósito de la ninja, me pareció muy divertida, por qué no la invitas y vamos a la piscina un rato.


    El corazón le salta sorprendiéndolo. Mmm, algo raro está pasando con su cuerpo. Quizá la altura. Mira a Angélica.


    —¿Tú crees que si la invitamos vendrá?


    Angélica levanta los hombros asintiendo al mismo tiempo.


    —Seguro, ella siempre se está colando a la piscina de todos los hoteles. En todos tiene amigos que la atienden como si fuera V I P.


    —Really?, que interesante.


    Rico lo mira sorprendido, ya se percató del interés de Lalo, por la ninja. Quizá solo necesita un empujoncito para que, como él, caiga en los brazos de una mujer decente. Al menos presiente que es decente. El hecho de que maneje una ninja no tiene por qué ser usado en su contra.


    Angélica llama a Cindy quien le confirma que llega en una hora. Quedan de esperarla en la piscina y todos van a cambiarse. Una vez instalados en una cabaña, Lalo se dedica a coquetear con varias chicas que le caen como moscas cuando lo ven en el bar de la piscina.


    Rico y Angélica se desentienden de él y se dedican a aplicarse bronceador y protector. Piden cocteles y ella se entretiene leyendo, mientras el revisa documentos.


    Cindy aparece vestida con unos shorts de jean muy cortos, una camiseta polo azul clara y unas botas sin tacón estilo vaqueras que le llegan a la mitad de la pierna. Lalo aparece al mismo instante frente a ellos. Los sorprende a todos, pues chorrea agua y se sacude como un perro. Cindy se aleja un poco para que no la moje.


    —¡Luces bien, niño bonito!


    —¡Miremos cómo lo haces tú!


    Rico y Angélica intercambian miradas y saludan a Cindy ofreciéndole un coctel, protector y demás.


    —Yo te lo aplico —se ofrece Lalo.


    —No gracias, Angélica puede hacerlo, ¿cierto?


    Empieza a desvestirse, y Lalo no le quita los ojos de encima, Rico medio sonríe besándole la mano a Angélica, quien le hace ojos viendo a Lalo disfrutar del espectáculo que sabe, Cindy está haciendo a propósito. Si algo le gusta a su amiga, es coquetear. Lalo se concentra en respirar, la ninja tiene cuerpo. Uao, tremendo cuerpo. El bikini apenas le tapa lo esencial. No tiene muchas curvas, es más bien atlética; pechos pequeños, probablemente copa B, piensa Lalo, talla, 2 o 4, mide por lo menos 1,70 y las piernas, Dios mío, las piernas son más largas… que las de él.


    Ella camina frente a él y le da dos palmadas suaves en la mejilla. Rico y Angélica sueltan la carcajada que están aguantando.


    —¿Quieres nadar niño bonito?


    —Uhum —logra musitar. Caminando detrás de ella y mirando a sus burleteros amigos, hace señas de que se le está cayendo la quijada.


    Ellos siguen riéndose.


    —Creo que Lalo, encontró su “match”. (Persona perfecta para él) —dice Rico, cuando los ve compitiendo por llegar a la otra orilla.


    —¿Tú crees?


    —Uhum, es la primera mujer que no se intimida con él.


    —Bueno, Cindy es… que te digo… especial.


    —¿Especial?, ¿cómo?


    —Ummm, ella fue modelo de Calvin Klein como tres años, es muy segura de sí misma y aunque parece agresiva, es muy dulce. Mi mamá decía que lo único que necesitaba era amor.


    —¿Tiene familia, con quien vive?


    Angélica sonríe escuchando a su amiga reírse mientras Lalo, trata de alcanzarla.


    —No tiene a nadie, mi mamá y yo hemos sido su familia por los últimos cinco años.


    Las carcajadas de Lalo y Cindy son el sonido que ameniza el lugar.


    —¿Sale con alguien?


    —Amigos sin beneficios. Hace como tres años terminó con un novio con el que vivió casi un año, era fotógrafo y lo descubrió tomando más que fotos en una sección para una revista.


    —Ese club tiene muchos miembros.


    Angélica lo mira con ternura.


    —Tú no eres miembro de ese club. Tú perteneces al club de los hombres confiados y felices.


    Se acercan y se besan hasta que sienten gotas de agua en el cuerpo. Cindy y Lalo les tiran agua desde la piscina.


    —Vengan a nadar, dejen el show —dice Lalo.


    Se miran, se levantan y corren cogidos de la mano tirándose por encima de ellos. Uno de los empleados del hotel les ofrece una pelota y juegan un rato. Dos parejas más se unen y terminan enfrentándose en un partido de voleibol.


    Rico se percata de que Angélica ya está roja y decide que deben salirse. La cubre de pies a cabeza de protector y se acuestan un rato dentro de la cabaña. Lalo y Cindy aparecen al rato muertos de hambre. Ordenan almuerzo y comen conversando y riéndose con los cuentos de Lalo. Cindy recibe un texto y arruga el ceño.


    —¿Malas noticias? —le pregunta Lalo.


    Ella levanta los hombros.


    —¿Sola esta noche? —asume Angélica. Ella asiente.


    —¿A dónde vas? —pregunta Lalo.


    —La premier del show en el Mirage.


    Rico lo mira haciéndole señas que se ofrezca a acompañarla. Él duda.


    —Lalo te puede acompañar —asegura Rico.


    Ella mira a Lalo, ilusionada.


    —¿Verdad? … no quiero imponerte nada.


    Angélica le explica a Lalo de que se trata y él se interesa.


    —Sí, yo te acompaño, me gustará mucho ver el trabajo de ustedes, además a show y comida gratis, nunca digo que no.


    —Y champaña —agrega Angélica.


    Quedan en que él la recogerá a las siete en su apartamento. Llama a José y todo queda coordinado. A las cuatro se despiden. Lalo quiere ir de compras, ya que no tiene traje para la noche y Rico decide imitarlo. Angélica se detiene cuando van directo a un almacén de ropa para ella.


    —No quiero que me compres nada. Yo tengo un vestido para esta noche, te lo aseguro.


    —Acuérdate que te voy a comprar ropa para las vacaciones.


    Después de discutir, analizar y persuadir a Angélica logra que escoja algo para la noche. Van al Palazzo a ver “Panda” el espectáculo y a comer a “Cut” un restaurante de carnes, excelente. El vestido que tiene lo puede llevar a “la isla secreta” y quitárselo en la playa donde van a caminar desnudos.


    En el almacén empieza a alegar y a decirle a Rico que se siente como Julia Roberts en la película mujer bonita, y que solo falta que le pague. Rico muy divertido le pregunta cuánto y ella lo persigue por el almacén para darle un puño. Las empleadas se ríen de verlos alegar y están de acuerdo con Rico en que debería sentirse feliz de que un hombre le quiera comprar ropa. Entre risas escoge un vestido de encaje negro pegado al cuerpo, con cuello bandeja que muestra sus hombros bronceados. Bueno están un poco rojos, pero ella insiste que es el principio de un hermoso bronceado. Sandalias plateadas completan el atuendo; caminan hacia el almacén de hombres donde Lalo ya está pagando y Rico escoge dos camisas de lino. Una blanca y otra verde muy claro.


    Son casi las seis cuando se despiden de Lalo.


    *****


    Cindy se mira al espejo por décima vez. Está ansiosa. Sobre todo, está nerviosa por sentirse ansiosa, no es normal en ella. Lalo es divertido y aunque lo reconoce como un típico macho alfa, no la intimida. Al contrario, la hace sentir segura, femenina, cómoda. “Qué raro, tantas sensaciones extrañas”. Escucha tres toques y mirándose una última vez en el espejo abre la puerta. “My God” (Dios mío) piensan al tiempo. Lalo luce guapísimo. Si en pantaloneta quita la respiración, vestido de gris oscuro deja sin oxígeno el planeta. Él abre y cierra los ojos provocando la risa de Cindy. Al menos sirve para que los dos se relajen. Le ofrece la mano y caminan hacia el carro.


    Ella vive en el primer piso de un complejo de apartamentos. Está dividido en bloques de dos pisos; el lugar se ve bien cuidado y tiene un aire romántico ya que está rodeado de plantas y flores de varias especies y colores.


    Lalo queda impresionado. El vestido de Cindy es azul eléctrico, cuello en V pegado al cuerpo hasta la cadera y una falda larga con una abertura que al sentarse deja ver la pierna más sexy, bronceada y bien formada que ha visto en su vida. Ya vio esa pierna más temprano, pero es como si la estuviera viendo por primera vez. Debe haber algo raro en el ambiente. Nunca ha visto una mujer tres veces de tres diferentes maneras; las mujeres son todas iguales para él. Ummm y el pelo... eso es lo diferente. Lo tiene suelto, le cae a la mitad de la espalda, le brilla y huele a vainilla o miel, algo dulce y embriagador en todo caso.


    José lo mira de reojo. Resulta que conoce a Cindy, y le cuenta las historias más graciosas de “Spiky” como la llaman; por supuesto, la ninja tenía que ser famosa entre los conductores de la ciudad.


    —¿Así que esta es tu noche de triunfo Spiky?, estoy muy orgulloso de ser tu conductor, ¿quién lo iba a imaginar?


    —Por fin tuviste el placer, José, por fin.


    Él suelta la carcajada.


    —Lo mejor es tu compañero, a este lo conozco desde que era un polluelo.


    —No ha cambiado mucho entonces, aunque ahora es una gallina, ni a gallo llega.


    Lalo protesta haciéndose el ofendido y José no para de reírse, mientras Cindy le cuenta sobre su paseo en la ninja. Terminan los tres riéndose a carcajadas.


    —Angélica me las va a pagar —declara Lalo cuando se calman.


    La noche es espectacular. Se toman el papel de acompañantes muy en serio; no se separan ni para ir al baño, el uno espera al otro cuando es necesario y terminan caminando cogidos de la mano toda la noche. Lalo se siente en un cuerpo extraño cuando tiene la oportunidad de darle la mano a varias de las mujeres más hermosas y bien formadas que ha visto en su vida y ni un mal pensamiento le cruza por la cabeza.


    Conoce a Susan, la jefa, y admira su porte. Una mujer madura, muy elegante e inteligente. Conversan con ella un rato y se da cuenta del cariño que siente por ellas. Expresa su pesar por la ausencia de Rico y Angélica, pero entiende la situación y está segura de que asistirán a otras premieres.


    El espectáculo en sí, como todos los de Las Vegas le encanta, pero analizar el vestuario, esta vez, le da un sentido diferente. Cindy le explica uno a uno cuales fueron sus diseños y cuales los de Angélica. Compra uno de los catálogos para llevárselo a Rico; está impresionado con el talento de las dos mujeres. Al terminar el espectáculo, deciden caminar un rato por el hotel. Terminan jugando la ruleta y divirtiéndose como niños. En algún momento ganan y él la abraza. “Ummm, que rico se siente”, piensan, pero no dicen nada. Sin palabras él la jala hacia una esquina y la besa. Se entregan a un beso que los deja queriendo más. Él la hala de la mano y empieza a caminar hacia la salida, el Venetian está al cruzar la calle. Caminan en silencio y van directo a un lugar específico del que no han hablado. En el lobby se encuentran de frente con Angélica y Rico que llegan de cenar.


    —Hey, los íbamos a llamar, dice Rico, ¿quieren ir a bailar?, estábamos pensando en Vida, es música latina.


    Ellos se miran confusos.


    —¿O ustedes tienen otros planes? —pregunta Angélica.


    —No, veníamos al bar un rato —dice Lalo, mirando a Cindy quien asiente con una sonrisa rara, piensa Angélica.


    Willis le hace señas a Rico y le confirma que le consiguió una mesa en la disco. Un carro del hotel los lleva y los recoge cuando lo pidan. Suben unos minutos a la habitación de Rico, y allí Cindy le quita la falda al vestido quedando en un short a la mitad del muslo que deja a Lalo con la boca abierta. Él se quita la corbata y la chaqueta, se abre un botón de la camisa y queda listo para la noche. Angélica y Rico están bien, así que solo se cepillan los dientes y ella se retoca el maquillaje. Cindy la ayuda a acentuar las sombras y salen trasformadas para una noche latina. Se van felices comentando sobre el espectáculo y Lalo emocionado las felicita varias veces.


    Ya en la discoteca se dedican a bailar. Cindy los sorprende a todos con sus movimientos de merengue y reggaetón. Reconoce que Angélica y la mamá fueron sus profesoras. Rico disfruta bailar esta música con Angélica; ella es una bailarina excepcional. Además, tenerla entre sus brazos, sintiendo como si fuera la primera vez que baila con una mujer, le reconfirma que Angélica es la mujer de su vida. “Mi mujer” piensa mientras da vueltas con ella al son de un merengue.


    Lalo se esconde entre la gente para besar a Cindy, quien se pega a él seducida por su encanto. Ella se estremece con sus caricias disimuladas, le recorre la cintura, la cadera, los brazos y tienen que aferrarse el uno al otro para no perder el equilibrio. Solo toma un mojito que les prepara una camarera frente a ellos, como es el sistema del lugar y sigue tomando agua para evitar la tentación de hacer el amor con Lalo en la pista de baile.


    Una canción en particular le gusta porque Lalo la canta. El coro dice: Chucuchá, chucuchá… En un momento que va al baño con Angélica, le pregunta que significa y ella le explica que según el sentido de la canción es, hacer el amor.


    Casi a las dos de la mañana salen del lugar. Rico le envía un texto al chofer y unos minutos después está esperándolos.


    —Vamos a llevarte a tu apartamento, Cindy —le dice Angélica.


    —No es necesario, yo me voy en taxi.


    —¿Cómo se te ocurre? —dice Lalo resignado a que Rico y Angélica no los van a dejar concluir la noche como desean. Rico oculta una sonrisa metiendo la cara entre el pelo de Angélica.


    Entre comentarios sobre la música y lo diferente al ambiente de Miami en las discotecas latinas que conocen, llegan al apartamento. Lalo se baja a acompañarla.


    —Mi amor, ¿por qué eres tan malo? Yo sé que has hecho todo a propósito para no dejarlos solos —dice Angélica.


    Rico suelta la carcajada que tenía reprimida. El conductor lo mira de reojo por el retrovisor evitando sonreír.


    —Ella es tu mejor amiga, ¿quieres que le rompa el corazón?


    —¿Por qué se lo va a romper?


    Rico más se ríe, el conductor no logra evitar la sonrisa y voltea la cara hacia un lado. Angélica se percata de su gesto.


    —¿Qué? —levanta los hombros—. Está bien que ustedes lo conocen y yo no, pero se ve que es un caballero y estoy segura de que se gustaron.


    —Uhum, de eso no hay dudas —dice Rico y sigue riéndose.


    Ya en la puerta, Lalo, abraza y besa a Cindy con delicadeza.


    —¿Vienes a desayunar mañana con nosotros?, Rico va a llevar a Angélica al helicóptero que da la vuelta por el cañón, ¿vamos?


    —Me da pena, seguro quieren estar solos.


    —¿Y qué?, nosotros queríamos estar solos y no nos dejaron, mañana será nuestra venganza, además me voy en la noche, quiero verte.


    Le acaricia la cara y le pasa la mano por el pelo.


    —Me llamas por la mañana y me confirmas, qué tal que cambien de planes.


    —Está bien —le da un último beso y camina hacia el carro. No se siente frustrado como algo raro en él. Más bien contento y pensando en mañana.


    —Invité a Cindy al helicóptero —anuncia sentándose en el carro.


    —Ay, Rico, ¿de verdad vamos a ir a ese paseo? Yo no tengo muchas ganas.


    —Uhum, si vamos a ir. Ahora con Cindy acompañándote, no tendrás miedo, claro que si me sigues cambiando el nombre te voy a mandar sola.


    Lalo los mira reírse y abrazarse.


    —Que fastidio, respeten que yo estoy aquí —dice con intención de molestarlos.


    —¿Qué?, ¿muy frustrado porque no puedes hacer lo mismo?


    —Esta me la vas a pagar. Ni te creas que no me doy cuenta de tus malas intenciones.


    —Lo mismo digo —dice Rico guiñándole el ojo a Angélica quien mete la cara en su cuello sin saber que decir.


    El chofer sonríe sin poder evitarlo y Lalo lo mira entrecerrando los ojos; el tipo mira hacia el frente haciéndose el desentendido.


    Al otro día van al buffet y allí aparece Lalo con Cindy. Esta vez tiene un blue jean descaderado, una camiseta negra pegada al cuerpo y los botines. El pelo recogido en una cola de caballo.


    Angélica también está de blue jean, una camiseta de rayas blancas y rojas, botines altos y el pelo suelto.


    La mesa la tienen llena de casi todo lo que ofrecen en el buffet.


    —Idea de Rico —dice Angélica, cuando ellos se quedan mirando.


    —Siéntense y escojan así no tienen que hacer esa fila.


    Es verdad, el lugar está a rebosar; por lo menos 30 personas llenan sus platos al mismo tiempo.


    Así que la idea de Rico es aprobada; comen de todo y toman mimosas.


    José los lleva al paseo. Llegan a un lugar y después de comprar el paquete que Rico quiere los llevan hacia un helicóptero. Angélica duda y mira asustada al tiempo que le aprieta el brazo o la mano a Rico.


    —No tengas miedo, mi amor, estos aparatos son muy seguros y esta gente hace este paseo diez veces al día. Vamos que te va a encantar.


    Se sientan por parejas frente a frente y alguien los ayuda a colocarse las correas que los aseguran de los hombros y la cintura.


    Cuando despegan Angélica cierra los ojos.


    —Abre los ojos, que gracia es que vengas a disfrutar el panorama, la belleza del cañón y la represa, si vas a estar con los ojos cerrados.


    —Yo no quería venir, que conste. Tú me obligaste.


    —Lo consideraré una buena venganza por haberme hecho montar en la ninja de Cindy—dice Lalo.


    Angélica se ríe y medio abre un ojo. Rico sonríe viéndola.


    —Los dos ojitos, mi amor, los dos.


    Por fin se tranquiliza y al rato está disfrutando el paisaje, claro que, si Rico se mueve, le aprieta tanto el brazo que se queja. Lalo y Cindy están tan embelesados mirándose que Rico les llama la atención cada rato para que aprecien la belleza del paisaje. Angélica sonríe con picardía y se relaja. Por fin, casi un siglo después de despegar, aterrizan.


    —Media hora, mi amor, no un siglo, media hora —le dice Rico, ante la insistencia de ella en que el paseo fue eterno.


    Toman fotos dentro y fuera del cajón maligno, como lo bautizó Angélica, y por fin camina sin parar hasta que entra al carro.


    —José, si los ve con intenciones de volverme a montar al cajón ese, arranca, por favor.


    Él se ríe de verla tan nerviosa. Por fin casi a las cuatro vuelven al hotel y José queda de pasar por Lalo a las cinco y media. Todos suben a la habitación donde Rico le entrega a Lalo una carpeta con documentos para llevar a la oficina. Casi a las cinco por fin se despiden y Cindy acompaña a Lalo al aeropuerto. José luego la lleva al apartamento.


    Mientras recogen el equipaje de Lalo en su habitación, intercambian emails, se encuentran por WhatsApp y Messenger.


    —No te vas a volar en tu ninja, ¿verdad?


    Antes de salir, Lalo la empuja contra la puerta y se besan un rato.


    —Rico estaba anoche de guardaespaldas, la próxima vez vengo por mi cuenta. ¿Te gustaría?


    —Uhum —contesta ella pegada de su boca.


    —¿Cuál es el hotel que más te gusta? —le pregunta besándole el cuello.


    —Bellagio o Caesars —le contesta metiendo los dedos entre su pelo.


    Quedan en que vendrá un fin de semana que Rico no esté y así poder disfrutar del tiempo como ellos quieran. Salen de la habitación como novios, haciendo planes.


    *****


    Para Angélica y Rico, por fin llega el día de las vacaciones.


    A las siete se levantan y Rico con mucho descaro, según Angélica, le requisa el equipaje; deja el vestido de baño, el pareo, una camiseta, el pantalón blanco, el vestido, un juego de ropa interior y la bolsa con cremas y cosméticos, aunque le dice que allá le va a comprar otras cremas que son las mejores del mundo. Lo que sobra lo van a dejar en una bolsa que José les va a guardar. Ella lo mira arrugando el ceño.


    —Me quieres comprar cosas nuevas porque lo mío te parece feo, ¿verdad?


    Él la mira sorprendido, no se le había ocurrido pensar eso. Le da remordimiento de conciencia. La abraza y sentándose la hala hacia sus piernas.


    —No, mi amor, como se te ocurre. Perdóname si has pensado eso. Todo lo tuyo es lindo, tú eres la mujer más hermosa del universo para mí, pero quiero mimarte, me gusta comprarte cosas, no quiero abrumarte llenándote de joyas que a medida que te conozco, sé que rara vez te pondrás, así que se me ocurrió que puedo comprarte ropa, ¿me perdonas?


    Ella lo mira con ternura. Le coge la cara entre las manos y lo llena de besos.


    —Perdóname tú a mí, ¿sí? Es que no estoy acostumbrada a que me regalen tantas cosas, me da vergüenza, y… no importa mi amor, si eso te hace feliz cómprame lo que quieras. Estaré feliz, te lo prometo.


    El teléfono timbra, es Tony asegurándose de que se van solos.


    —Sí, Nick se va a cerciorar de que no hay nadie raro en el aeropuerto o los alrededores y a donde vamos no creo que nos sigan.


    Angélica no para de sorprenderse; llegan al aeropuerto, pero entran por el área de aviones privados. No quiere ser desagradecida, pero está abrumada, tiene un nudo en el estómago y ganas de llorar. Disimula lo mejor que puede sus emociones tan contradictorias, pues Rico tiene una sonrisa congelada iluminándole la cara. Nunca se le había ocurrido, o siquiera imaginar, que iba a viajar sin saber a dónde, en un avión privado con el hombre más hermoso, amoroso y rico. Jum, sonríe mirándolo y respira muy lento para calmarse. Rico, repite el nombre en su mente y decide que es perfecto para él, porque de verdad es rico. Pero no por el dinero, es rico en sensaciones, en belleza espiritual y física. No. No es rico, es delicioso.


    Rico está pendiente de cada gesto de ella, le parece que se le va a desaparecer o a desmayar, porque por más que disimula percibe sus nervios. Una vez dentro del avión ella lo mira con esos ojos verdes que le hablan sin palabras, que le producen emociones desconocidas y lo llenan de sentimientos nuevos.


    —Gracias —dice y le besa la mejilla. Él se queda sin respiración. Gracias, una palabra que ha escuchado tantas veces en su vida y hoy significa todo para él.


    Las palabras del piloto les da risa.


    —Buenos días, señor Fuentes, señorita Jones. Estamos a punto de despegar hacia… nuestro destino. Por favor abrochen sus cinturones de seguridad. Tan pronto estemos a una altitud segura Andrea, nuestra auxiliar de vuelo, les servirá un delicioso desayuno. Nuestro tiempo estimado de vuelo es de cinco horas y veinte minutos. Es un placer tenerlos con nosotros.


    —No lo creo, convenciste al piloto que no dijera a donde vamos.


    Él le besa el dorso de la mano picándole el ojo. Desayunan, aunque ella come, porque él la alimenta. Literalmente. El estómago lo tiene cerrado. Esta vez no de tristeza sino de emoción. Les sirven fruta, pancakes, huevos y café. Él tiene el efecto contrario y está hambriento, come con tanto gusto que ella se antoja y recibe lo que le da.


    El avión es para ocho pasajeros. Va al baño y piensa que es más grande que el de ella. Prefiere no seguir analizando el asunto y se imagina que está acostumbrada al lujo.


    Dormitan un rato, ella con la cabeza en su hombro. Un movimiento brusco la despierta. Vientos del norte, explica el piloto; ya casi llegamos, le dice Rico. Mira por la ventana empieza a divisar tierra, montañas, mar, playa… “Hawaii”. Grita.
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    Él se ríe. Se abrazan y ella se mueve con gracia hasta que se sienta en sus piernas.


    —Gracias —le vuelve a decir, en ese tono que le cala el alma.


    Minutos después el piloto anuncia que están a punto de aterrizar y ella tiene que volver a su asiento. Cogidos de la mano y ensimismados en sus pensamientos, llegan a su destino. Angélica, extasiada, no para de sonreír y mirarlo. Nunca en su vida se ha sentido tan feliz. Él la mira llenándose de esa felicidad, viendo el lugar por primera vez con los ojos de asombro con que ella ve todo.


    Llegan al “Four Seasons Hotel” La habitación es el primer piso con vistas al mar y salida directa a la playa. Angélica sueña con caretear, es lo primero que quiere hacer; así que se cambian y caminan hacia la playa. Allí les dan el equipo que está incluido en los servicios del hotel.


    Cogidos de la mano nadan hasta que a Rico el hambre lo saca; Angélica no quiere salir del mar, nunca.


    —Aquí sí me gustaría vivir.


    —Ajá, y terminarías convirtiéndote en sirena.


    —Sabes que estaba teniendo problemas con una escena de la película y esta hermosura de colores de los corales y peces me acaba de dar una gran idea. ¿Podríamos comprar una cámara para tomar fotos dentro del agua, ¿por favor?


    —Sí, mi amor, todo lo que quieras después de almuerzo.


    Se cambian y por fin Rico se sienta feliz a comer. Angélica, le da vueltas a la ensalada con el tenedor.


    —Si quieres cámara y mar, tienes que comer.


    Ella voltea los ojos haciéndolo reír.


    —Eres una nena malcriada —le dice y cogiendo la cuchara empieza a darle la sopa, lo cual ella muy tranquila acepta. Unos niños que están en la mesa del lado empiezan a reírse.


    —Es mi niña bobita y la tengo que alimentar —les dice Rico.


    Los niños siguen con la risa y ella disfrutando las atenciones, les sonríe haciendo diferentes caras.


    Rico decide ir a un centro comercial y un carro del hotel los lleva. Como le promete, Angélica no alega por las compras, mientras no se olviden de la cámara. Dándole gusto a Rico hace su mejor esfuerzo por escoger la ropa con alegría. Reconoce que él tiene razón, la ropa es diferente y muy bonita. Escoge dos vestidos frescos y sexys, dos shorts con sus camisetas, otra salida y vestido de baño, sandalias y unos tenis porque si salen a caminar es mejor ir cómodos. Ya están pagando cuando él ve un sombrero que se puede meter al agua y se lo acomoda.


    —Si los niños del almuerzo me ven, van a comprobar que soy bobita —dice ella arrugando la nariz.


    —Te ves preciosa.


    En una tienda de Rayban, compran gafas de aviador iguales para los dos. Eso es lo que más le gusta; la sonrisa no se le borra de la cara desde el instante que salen luciéndolas. Para sorpresa de Rico se antoja de un collar y aretes de turquesa, sandalias para la playa y para él dos camisas de una tela fresca y dos shorts.


    Por fin encuentran la cámara y como caída del cielo, una tienda de artículos de arte. Compra un cuaderno para bocetos y lápices de colores. Ya van caminando hacia la salida cuando se detiene frente a una tienda de ropa íntima.


    —No compramos ropa interior.


    Él camina hasta el carro deja las bolsas y le pide quince minutos más al chofer. Ella ya tiene algunas cosas en la mano cuando él entra.


    —No mires, es sorpresa.


    Abre la boca cuando escucha la cuenta y empieza a devolver cosas.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Esto es carísimo mi amor, solo cómprame lo de mañana y vamos a otro lado.


    Él niega con la cabeza y paga; ella sale otra vez con cara de aburrida.


    —Eres un fenómeno, Angélica, la única mujer del mundo que se disgusta porque el novio le quiere comprar cosas finas.


    Ella lo abraza y le da un beso.


    —Yo no me llamo Angélica —le dice y le da una palmada en una nalga, saliendo a correr hacia el carro.


    Llegan riéndose.


    —Mañana quiero ir al volcán Haleakala, ¿usted nos lleva o tengo que hacer otros arreglos? —le pregunta Rico al chofer.


    —Ahora que lleguemos le busco el chofer que los lleva. Usamos jeeps para ir y lo mejor es reservarlos, les recomiendo llegar a las seis de la mañana para ver el amanecer y luego tomar el camino a Hana, van a conocer Las Siete Piscinas Sagradas, vayan preparados para nadar y tomar las fotos más bellas del mundo. Los choferes siempre tienen agua y pasabocas, allá no hay restaurantes.


    Siguen las recomendaciones, reservan el carro y quedan de estar a las cinco y media de la madrugada en el lobby. Vuelven a la habitación y en menos de cinco minutos, Angélica está en vestido de baño y con la cámara al hombro.


    Como no lo ve moverse empieza a desvestirlo y a buscar una pantaloneta, él muy divertido con su actitud la deja hacer todo. Lo hala de la mano y lo arrastra. Pasan otra hora felices tomando fotos tanto a los peces como a ellos. Sus caras, dentro del mar se ven muy graciosas. Como siempre, Rico más consiente del sol, la obliga a salirse, le reaplica protector y le hace poner una camiseta. Se sientan debajo de una sombrilla mientras ella ve las fotos.


    Tienen reservación para cenar en la playa a las ocho. Así que caminan hacia la piscina y compran cocteles y galletas de macadamia. Regresan a la habitación, se duchan y mientras el revisa y responde correos, ella pinta dándole vida a la escena que le inspiró su excursión al arrecife de corales.


    La cena es muy romántica. Llegan a la playa y allí un camarero los dirige hacia la mesa. Los dos solos, en medio de la playa desierta. Cuatro antorchas enmarcan el lugar. Una botella de vino ya está en una hielera. Rico le explica que desde Miami escogió todo.


    Ella disfruta cada segundo y cada bocado. Él no tiene que obligarla a comer porque a cada manjar que le presentan le hace fiesta de caras y sonidos. Comparten un postre de piña, exquisito. Caminan cogidos de la mano por la playa y ya agotados llegan a la habitación.


    —Gracias, mi amor. Este lugar es el más hermoso que he conocido en mi vida. Claro que no lo disfrutaría tanto si no estuvieras conmigo —a medida que le habla le va quitando la ropa—, alimentándome, cuidándome del sol y dándome tantos regalos.


    Siguen acariciándose y amándose hasta que quedan rendidos el uno en los brazos del otro. Ya casi dormido la escucha que le dice “Mahalo”, que significa gracias en hawaiano. Se duerme con una sonrisa y se despierta con otra cuando la escucha decirle “Aloha”, en vez de hola.


    El paseo al volcán Haleakala deja a Angélica con la boca abierta. El amanecer es espectacular. El más hermoso que ha presenciado en su vida. Pararse a 3000 metros de altura y ver las nubes debajo de ella no le parece posible. Rico ya había estado aquí, pero no al amanecer. Es una experiencia que le quita el aliento. Abrazar a Angélica mientras el sol sale en este lugar es un sueño que jamás se le había ocurrido tener. Analiza sus pensamientos y se convence de que Angélica significa para su vida más de lo que él puede imaginar.


    El chofer les explica que van a tomar la ruta contraria al flujo normal del tráfico, en la tarde comprenderán el porqué. Se detienen a desayunar lo que el mismo hotel les empacó sentados a un lado de la carretera, junto a un riachuelo cristalino y contemplando el mar. La belleza exótica de las flores y árboles que rodean el paraje tienen a Angélica sin palabras. Sus ojos parecen más verdes y llenos de vida. Toma fotos cada segundo. El chofer sonríe al verla disfrutar tanto y preguntar sobre cada rincón que descubre. Tienen un libro donde leen sobre la historia, geografía y demás sitios de belleza natural para ver en la isla, pero ella no para de preguntar sobre todo lo que ven.


    El camino a Hana es una carretera llena de cascadas, y miradores espectaculares. Llegan a Las Siete Piscinas Sagradas. Él los espera hasta que se cansan de nadar y caminar por el lugar. Entienden lo que él conductor les dijo del tráfico cuando van bajando y una hilera de carros va subiendo.


    Paran a comprar pan de plátano que es muy famoso. Llegan al hotel casi a las seis. Están tan cansados que Angélica prefiere comer en la habitación. Se baña y se acuesta, él se sienta a un lado de la cama a devolver correos y ella coloca la cabeza en sus piernas. No han pasado cinco minutos cuando la siente relajarse. Está profunda. Su cara refleja la paz y la alegría que el día le ha producido. La acomoda en la almohada y media hora después él también cae.


    Abre los ojos y otra vez se descubre abrazando a Angélica. Ella se mueve susurrando algo que no entiende. Le quita el pelo de la cara, ella medio abre los ojos y los vuelve a cerrar.


    —Aloha —le dice él al oído, ella hace un sonido de risa, seguido por otro de sueño.


    —No, Aloha no.


    La aprieta fuerte y reparte besos por su espalda, acariciándola. Ella se da la vuelta y se pega a él. Lo que más quiere es decirle buenos días, mi amor, te amo. Te amo. Mmm, solo en pensamientos por ahora, no quiere asustarlo. Él piensa lo mismo.


    —Voy a pedir el desayuno y así te quedas un rato más en la cama. Quiero llevarte a Molokini a caretear.


    Se sienta con agilidad en la cama, luego se pone de rodillas sentándose en los talones y brincando en la cama.


    —¿Molokini?, ¿Molokini? Mmm, me suena, me suena. No me digas, ayer lo leí… Ya sé, el volcán sumergido. Yes, yes… ¿en qué vamos a ir?


    —Hay un Catamarán que sale dos veces al día, pero va mucha gente, aquí nos rentan un bote. Mejor vamos solos, ¿te parece?


    —Y ¿será que podemos hacer el amor en el mar, en medio de los peces?


    —¿Quéee? —Rico suelta la carcajada—. No creo mi amor, el agua es trasparente y aunque vamos solos, seguro hay gente alrededor.


    Ella estira la boca y arruga la nariz.


    —Entonces era mentira lo de que íbamos a nadar y a caminar desnudos en la playa.


    Él riendo la aprieta contra su pecho.


    —Como no podremos realizar esa fantasía, ¿nos vamos de compras?


    Ella se levanta al baño y le echa una retahíla de la que entiende la mitad. Al final escucha “comprahólico”. Sale del baño mirándolo por encima del hombro.


    Él se ríe mientras coge la carta y llama a hacer el pedido del desayuno. Ella pide frutas y yogur. Él ordena tres sándwiches de jamón con queso para llevar, una ensalada de frutas y vegetales y tres jugos de naranja.


    El día es tan perfecto como el anterior. Claro que Rico la hace nadar casi vestida. En el lugar donde rentan el bote venden camisetas de manga larga y le compra una negra. La cara se la llena de protector y al verla con el gorro, las aletas, la camiseta y la cara de disgusto no logra evitar la risa. El muchacho que maneja el bote trata de disimular, pero le es imposible.


    —Tómame una foto para verme.


    Rico le da gusto y se la muestra caminando lejos de ella. Lo persigue por el bote, hasta que lo obliga a tirarse al mar.


    —Ven mi amor, te ves adorable con tu carita blanca. ¿O prefieres insolarte y dañarte el paseo?


    Ella blanquea los ojos y se baja por la escalera. Al rato se olvida de su cara llena de bloqueador y disfruta al máximo la belleza del lugar. Cogidos de la mano nadan extasiados admirando el colorido de las algas y los peces. Cansados y sedientos vuelven al barco y se van a otro lugar donde pueden nadar con las tortugas verdes. Angélica toma unas fotos espectaculares; está distraída tratando de acercarse lo más posible a una, cuando tres delfines le brincan al lado.


    Pega un grito tremendo. Rico la abraza y los dos tratando de estar lo más quietos posible logran tocar uno de ellos. Unos niños que están con sus padres se acercan, pero los delfines se asustan y se van. Es una experiencia única de todas maneras. Casi a las cuatro llegan al hotel. Se quedan dormidos un rato y en la noche salen a cenar a una noche especial que ofrece el hotel. Se llama Luau y allí bailarines nativos de Hawaii, danzan el Hula, al son de tambores, guitarras y el ukulele, una guitarra pequeña de cuatro cuerdas.


    La comida es cocinada en la playa frente a todos. Lo típico es el cerdo kalua, que se cocina en un hoyo lleno de rocas calientes y envuelto en hojas de té y plátano; mientras sirven, las bailarinas enseñan a los invitados a moverse al ritmo del hula. Rico y Angélica están distraídos mirando dos hombres sacando el cerdo de la tierra cuando dos bailarinas los invitan a unirse a ellas. Le ponen a ella una guirnalda de orquídeas de colores alrededor del cuello y a él una menos colorida.


    Los llevan hacia el frente donde más personas tratan de aprender el baile. Dos hombres se unen y tienen que imitarlos. Una señora que le recuerda a Angélica a su mamá por la edad y lo alegre, es la primera en hacerlo bien, todos aplauden. Rico intenta aprender. Ella se concentra y logra hacerlo. La aplauden tanto que se intimida y termina abrazándose a Rico.


    Toda la noche es diferente, pues las mesas son largas y tienen que compartirla con varias personas, terminan conversando con los vecinos que les tocan. Comparten las experiencias y ellos les recomiendan ir a Lahaina a caminar por el distrito histórico.


    Llegan a la habitación felices, ella, sobre todo, comparando la foto del disfraz, como le dice mientras mira la cámara de agua y las fotos de la mañana en el mar. En la otra cámara tiene las de la noche con su corona de flores. Los nuevos amigos les tomaron varias fotos. Ella lo mira de pronto y se le tira encima.


    —No quisiera que se acabaran las vacaciones nunca.


    —Vamos a tener muchas mi amor, te lo prometo.


    Y besándola con todo su amor, le promete mil días como éste por toda la eternidad.


    Al otro día en la mañana, Rico le pide que lo acompañe a jugar golf pues así se entretienen y el aprovecha para hacer unas llamadas. Angélica declara que “el golf es el deporte más aburrido y ridículo del mundo”: hay que sentarse en un carro de mentiras, pegarle a una pelota con un palo y caminar a sacar la pelota de un hoyo.


    Rico hace varias llamadas y ella maneja el carro que es lo único que le gusta. Al regresar la deja un rato descansando mientras va al centro de negocios del hotel a recibir varios documentos que tiene que revisar, firmar y devolver. Angélica dormita un rato y se aburre. Antes de que Rico llegue y le prohíba salir sola, se cambia y sale corriendo a caretear. Le deja una nota en la cama. “Playa”


    Rico entra y la busca por todas partes, casi le da un ataque cuando encuentra la nota. Sale renegando por la puerta que da al mar. Ya se la imagina sola o lo que es peor con algún pervertido detrás de ella. Al llegar a la playa donde sin duda está, no la ve. Una señora está debajo de una sombrilla y otra pareja toma el sol.


    La señora nota su cara de preocupación.


    —¿Está buscando a Angélica por casualidad?


    —Sí, ¿ya la conoce?


    —Está con mis hijos, viendo los peces, es un encanto.


    Rico descansa, al menos no está sola, pero como mínimo le va a dar tres nalgadas. La ve que levanta la mano y le hace señas de que está feliz nadando. La señora se ríe viéndole la cara y el ceño arrugado a Rico.


    —No parece muy feliz de verla.


    Rico sonríe y se acerca.


    —Disculpe mi rudeza, mucho gusto, Ricardo Fuentes —dice acercándose y extendiéndole la mano—. La señorita se me voló mientras fui a recibir unos documentos. Está embobada con los corales y los peces.


    —Mucho gusto, Lucy Anderson —dice ella dándole la mano—. Mis hijos están iguales, mi esposo se fue a dar el paseo a Hana con otra pareja porque ellos no quisieron ir.


    —¿Cuántos años tienen?


    —Diez y doce.


    La risa y el eco de las voces les llegan de vez en cuando. Rico ya está sudando. Le hace señas a Angélica para que salga. Ella se hunde otra vez, saca las piernas y mueve las aletas como diciendo no. Lucy se ríe. Unos minutos después, por fin sale. Sonríe de oreja a oreja y los niños hablan y miran las fotos que ella les tomó con la cámara de ellos. Casi no llegan.


    —Muy bonito la nena desobediente encontró compinches.


    Les da la mano a los niños.


    —Mucho gusto, jovencitos.


    —¿Te las vas a llevar? —dice uno.


    —Nooo, préstanosla otro ratico —pide el otro.


    Rico suelta la carcajada, Lucy mueve la cabeza a los lados.


    —Ella no es un juguete, y ya nos vamos, su papá está por llegar —dice fingiendo seriedad.


    Rico les dice adiós con la mano y hala a Angélica que camina a su lado hablando casi como los niños. Rico no sabe si reírse o acomodársela en las piernas y darle unas buenas nalgadas. Llegan a la habitación y entran por la terraza que habían dejado abierta.


    —Mi amor, ¿por qué no podías esperarme?, prométeme que nunca más te vas a ir sola y menos, muchísimo menos, te vas a meter sola a caretear.


    Ella lo ignora y quitándose la salida se mete al baño. Él la sigue.


    —Angélica, estoy hablando en serio, nadie está supuesto a caretear en solitario, ¿entiendes?


    Ella lo mira con la cara colorada, ni bloqueador se puso, piensa Rico. La coge de las manos. Ella ve el temor en sus ojos y entiende que él está preocupado.


    —No te preocupes, te prometo que no me vuelvo a ir sola.


    Rico le toma la cara entre sus manos y siente algo muy extraño. Un alivio por tenerla ahí con él, una sensación de importancia al tener alguien por quien preocuparse y ella con el corazón latiendo a millón ve en sus ojos todas esas emociones. Sin palabras se besan y terminan metiéndose a la ducha juntos. Allí parados sin poder despegarse y sin palabras se aman. Por fin llegan a la cama donde pulgada a pulgada, cada uno le demuestra al otro lo importante que es; llegan juntos al clímax y siguen mirándose, pero ya sin poder aguantar dicen al tiempo. “Te amo”


    —Te amo —repite él sonriendo feliz.


    —Oh, Rico, te amo, quería decirte cuando te amo hace días, pero no quería preocuparte.


    —Que bobos mi amor, yo estoy que te digo que te amo, desde que te conocí.


    —Te amo.


    —Te amo.


    Repitiendo esas palabras y haciendo mil promesas de cuidarse el uno al otro vuelven a amarse.


    Resumen sus vacaciones, en una palabra: éxtasis. Hawaii se convierte en el pináculo de su amor. Inician un romance sin pasado y en el que los dos ven el futuro cada vez más claro. El cielo y el mar en la isla brillan tanto como sus ojos al mirarse y son tan nítidos como sus sentimientos.


    El sábado llegan a Las Vegas a las dos de la mañana y José los lleva al hotel Venettian.


    El domingo casi a las doce del día se despiertan. Desayunan en la habitación y siguen durmiendo.


    —Ya comprobé lo que dice mi madre, después de las vacaciones, hay que tomar vacaciones para descansar —dice él.


    —Ummm, sobre todo después de todo lo que hicimos, me parece mentira que en solo cinco días y medio hayamos hecho tantas cosas. Nunca olvidaré Maui.


    —¿Todavía me amas? —le pregunta él.


    —Todavía, pero estás en situación condicional por haberme obligado a montar en otro helicóptero.


    Él se ríe abrazándola y siguen jugando entre las cobijas; el teléfono de Rico empieza a vibrar, es Lalo así que contesta.


    —Hey bró ¿qué pasa, ya me estás extrañando?


    —Rico, sorry man, pero tengo malas noticias.


    —No me asustes, ¿qué pasó?


    —Es Sofía, prende el televisor.


    Rico con el ceño arrugado alcanza el control.


    —¿Qué estoy buscando? —pregunta.


    —El noticiero, hubo un accidente gravísimo en la regata. Samir está muerto, Sofía grave, Nicolás y otros tres que iban con ellos heridos, pero en mejor condición.


    —Shit


    Angélica mira el televisor, fotos de un yate en llamas y guardacostas alrededor llenan la pantalla. Una foto de Sofía y un hombre apuesto a un lado de la pantalla; una foto de Rico, la cabeza le da vueltas, entiende la situación, pero no quiere pensar que significa eso para Rico, para ellos.


    —Mi vuelo no sale hasta las siete, voy a llamar a ver si me puedo ir en el próximo, ¿dónde están?


    —Monte Sinaí, Milena te consiguió vuelo a las dos.


    Cuelga estirando la mano hacia Angélica. La abraza.


    —Me tengo que ir mi amor, me da pesar con los padres de Sofía. ¿Me entiendes verdad?


    —Claro que sí; olvídate de mí y haz lo que tengas que hacer.


    —Ni por un segundo me olvidaré de ti. Llama a José mientras me baño y le pides que venga a recogernos, llama también a Nick.


    Ella asiente y José queda de recogerlos en media hora. A la carrera organiza el equipaje de Rico; tienen ropa de los dos en las dos maletas. Se viste.


    —Me baño en la casa, mi amor, lo importante es que alcances el vuelo.


    Van saliendo de la habitación cuando Nick aparece con un valet que les recibe el equipaje.


    —Tenemos que salir por el parqueadero, hay algunos periodistas rondando.


    Rico suspira frustrado.


    —Ya me había olvidado de ellos.


    —Lo mejor es que yo lo lleve a usted al aeropuerto y José salga con la señorita para la casa.


    Caminan hasta los carros cogidos de la mano, con mil palabras y caricias que se quedan en silencio. Ella entra al carro de José con nostalgia; Saliendo ven dos furgonetas de diferentes estaciones de televisión, parqueadas a la salida del hotel. Él trata de distraerla.


    —No se preocupe por él, Nick no los va a dejar molestarlo, y una vez entre a la sala de la aerolínea nadie podrá seguirlo.


    —Mmm, en Miami lo deben estar esperando —dice ella mientras mira melancólica hacia la calle—. José, ¿usted conoció a Sofía?


    —Antes de la boda vino con unas amigas, las recogí y las llevé al aeropuerto.


    —Yo sé que es bonita porque vi la foto, pero ¿cómo es, me refiero a su manera de ser?


    —Superficial, pensé cuando la conocí. Todo lo contrario, a usted.


    Angélica sonríe, pero sigue melancólica.


    —El bronceado le luce mucho, de verdad que logró coger color —continúo diciéndole para distraerla.


    —No gracias a Rico, porque me llenaba de protector como si yo fuera una momia.


    Y en los semáforos le muestra las fotos más chistosas. El teléfono le vibra y lo coge feliz pensando que es Rico, pero ve el nombre de Marta.


    —Mamita, es Marta, no vengas a la casa, está llena de periodistas.


    —No lo puedo creer, José, en mi casa hay periodistas.


    Él muy seguro de sí mismo, cambia de carril, se detiene en el semáforo para hacer una U y se devuelve.


    —La llevo de nuevo al hotel, allá no la van a molestar una vez que esté en la habitación.


    —No, José, gracias. Yo creo que me puedo quedar con Cindy, hasta que se aburran de buscarme.


    —También es una posibilidad, Spiky la protegerá mejor que yo.


    Angélica se ríe y llama a su amiga. En la puerta del apartamento, Angélica le da un abrazo a José.


    —Le traje un regalo, mañana se lo doy.


    *****


    Ella y Cindy se dedican a ver las fotos y la ropa, dejando el televisor encendido para estar al tanto de lo que pasa.


    Tres muertos han sido confirmados, entre ellos, Samir Nadal, hijo del industrial Farid Nadal, dueño de varios astilleros, propietario del yate. Las causas del accidente siguen en investigación. Dos yates están involucrados; los cuatro pasajeros del que embistió al del señor Nadal, iban en estado de embriaguez, dos fueron declarados muertos llegando al hospital y dos continúan luchando por su vida en el Jackson Memorial, a donde fueron aero-trasportados.


    Los periodistas repiten lo mismo. “La señora Sofía Valencia está en proceso de divorcio del empresario Ricardo Fuentes y sus heridas son graves, fue trasportada en helicóptero al Centro Médico Monte Sinaí, y continúa en la sala de operaciones”. Los analistas forenses, determinaron que la muerte de Samir Nadal fue inmediata, causada por un fuerte golpe en la base del cráneo. Sofía tiene heridas en el pecho, el abdomen y las piernas; fue expulsada fuera de borda y la acción inmediata de otros participantes de la regata impidió que muriera ahogada.


    Rico se sienta con los codos apoyados en las rodillas y la cabeza entre las manos mientras espera la salida del vuelo. Si los periodistas están acampando en la casa de Angélica, tendrá que moverla de ahí; en algún momento la iban a perseguir, o a acosar. La semana tan perfecta que disfrutaron y ahora esto. Al menos lo ama, de eso está seguro, igual como está seguro, de que él la ama con todo su ser.


    Piensa en Sofía; hace un par de meses se hubiera sentido responsable por la situación, hoy gracias a Dios, no lo ve así. Él lleva una vida sana, tiene una relación con una mujer decente, amorosa, inteligente; atrás quedó la vida de fiestas, mujeres y frivolidad. Está bien que un accidente puede pasar en cualquier momento, pero Lalo le contó hace unos minutos, que los del otro yate, venían persiguiéndolos en un juego peligroso a alta velocidad. Eran rivales de Samir, y lo retaron desde el inicio de la regata. La familia Nadal, es dueña de los astilleros en los que varios de los yates fueron construidos, el otro un “Fredo Castillo” era un competidor novato que presumía de calidad sin costos tan altos. Según amigos de Lalo, desde ayer estaban compitiendo en todo y lo peor tomando demasiado.


    Como era de esperarse, algunos periodistas rondan el aeropuerto de Miami. Lalo contactó la seguridad de Rico y dos hombres lo esperan para llevarlo hasta un Cadillac negro. Uno de ellos recibe el tiquete para reclamar la maleta y al rato aparece con ella. Viajan directo al hospital. En el camino llama a Angélica; se tranquiliza sintiéndola en paz con Cindy y se despide hasta el otro día. Tony y José le escriben textos de ánimo y prometen encargarse de ella.


    Protegido por los dos hombres logra entrar a pesar del grupo de periodistas que trata de detenerlo, John su abogado sale y habla con los periodistas.


    —Entiendan que él no sabe nada, acaba de llegar de viaje. No hay palabras para consolar a los padres del señor Nadal, Las familias Fuentes y Valencia se unen a su tristeza y desolación. Gracias por su interés en la salud de Sofía, por ahora lo único que nos queda es orar por los heridos y los que, a esta hora, sufren la pérdida de sus seres queridos.


    La sala de espera está llena; Sofía salió de cirugía hace una hora, sigue en la unidad de cuidados intensivos, aún inconsciente. Agustín, el padre de Sofía, es el primero en levantarse y abrazarlo.


    —Gracias por venir Rico, no es tu obligación.


    —Por favor, Agustín, no diga eso, ustedes son mi familia, ¿cómo esta Sofía, que dicen los médicos?


    —Muy mal, muy mal; tiene hemorragias internas que en la cirugía lograron detener, pero los pulmones colapsaron, están haciendo todo lo posible por evitar ponerla en un respirador. Hace unos minutos la desconectaron dándole chance a que respire por sí misma.


    —¡Dios mío! Ella es joven y fuerte Agustín, confiemos en que se recuperará.


    Yolita se acerca y solloza un rato en sus brazos; él no puede contener sus lágrimas al sentir el dolor de la pobre mujer. La Nana y Ester están con ellos; las abraza y se sienta un rato a su lado. Ellas lo ponen al tanto del pronóstico de los médicos y lo que saben del accidente; el momento espantoso que vivieron cuando los padres de Samir llegaron a reconocer su cadáver. Rico se conmueve.


    Lalo le hace señas y lo lleva al cuarto de Nicolás. Tiene un brazo roto y algunas heridas en el cuerpo, pero nada grave. La mamá y una hermana lo acompañan.


    —Buenas noches —dice Rico dándole la mano a las mujeres—, queremos saludar a Nicolás, ver si hay algo que podamos hacer por él —dice mirando a Lalo quien afirma con la cabeza.


    Nicolás medio sonríe y se incorpora.


    —Gracias, pero solo quisiera saber cómo está Sofía.


    —En recuperación, no hay noticias nuevas —le contesta Rico, acercándose al lado de la cama.


    Nicolás no puede contener las lágrimas.


    —Todo es culpa de Fredo. Desde ayer estaba instigando a Samir. Esta mañana nos alejamos de él lo más posible, pero al medio día logró llegar a nosotros otra vez. Todos estaban borrachos; empezó a gritar que hicieran una apuesta a ver cuál era el mejor. Samir, le pasó el timón al primo y ahí fue que nos tiró el bote encima. Intencionalmente nos lo tiró encima.


    —¿Le dijiste eso a la policía?


    —Sí, ellos pasaron por aquí, Brigette y yo nos salvamos porque cuando le vimos las intenciones nos tiramos al piso. Samir, y Sofía iban bajando al camarote, yo vi cuando ella salió volando y Samir cayó de espaldas.


    No logra contener las lágrimas; la madre lo abraza.


    —No recuerdes más eso hijo; Sofía se va a recuperar, ya lo verás.


    —El pobre Samir… era un encanto —dice y sigue llorando.


    —Tu mamá tiene razón, Nicolás, la policía ya está a cargo de la situación.


    —Por favor —dice Nicolás mirándolos—, apenas sepan algo nuevo de Sofía me cuentan.


    —Sí, claro que sí.


    Lalo y Rico salen de la habitación conmovidos.


    —Que accidente tan absurdo —dice Rico y camina en busca del doctor; quiere saber la situación exacta de Sofía.


    Está preguntando por él en la estación de enfermeras cuando se le acerca.


    —¿Señor Fuentes?, soy el Doctor Forero, me gustaría hablar con usted en privado.


    Le hace señas para que lo siga y entran a una oficina pequeña al final del corredor.


    —Siéntese por favor —le dice señalando una silla frente al escritorio. Abre una carpeta.


    —La señora Valencia sigue en estado crítico; las heridas que sufrió son graves. Ella cayó fuera de borda, pero se golpeó muy fuerte y varias veces con el casco, también estuvo dentro del agua unos minutos. No sabremos qué tanto es el daño cerebral hasta que recupere la conciencia. Tiene hemorragias en el intestino delgado y la arteria pulmonar. Las mayores las reparamos, pero las más pequeñas si no sanan solas pueden causar que se desangre. Le estamos haciendo transfusiones, pero solo un milagro la salvará.


    Rico suspira preocupado. El doctor, continua con su lista de malas noticias.


    —Hay otro asunto que agrava la situación… ¿usted sabía que ella está en embarazo?


    Rico lo mira sorprendido. Se pasa las manos por el pelo, niega con la cabeza.


    —¿Cuánto tiene?


    —Nueve o diez semanas.


    No sabe si alegrarse o amargarse; aunque descansa sabiendo que él no es el padre. No entiende cómo es posible, Sofía fue muy clara con él cuando se casaron, todavía no quería hijos. Quizá cambio de opinión sin decirle… en fin qué importancia tiene ese detalle en estos momentos.


    —Por su reacción y con todo respeto, pero supongo que usted no es el padre.


    —No —y sigue callado sin saber que más añadir.


    —Yo estoy consciente de la situación entre los dos, pero aún están casados y aunque los padres están aquí, cualquier decisión importante sobre su salud recae en usted.


    —¿A qué se refiere?, me está tratando de decir que el embarazo afecta aún más su recuperación.


    —Hasta ahora no, a pesar de los golpes que recibió, el feto está en óptimas condiciones, pero ella no. El mismo cuerpo puede rechazarlo en cualquier momento.


    —Usted es portador de noticias que van de mal en peor —dice y sigue hablando como creando algún plan de negocios—. Hasta ahora nadie sabe del embarazo, ¿o estoy equivocado?


    —Usted es el primero.


    —Vamos a dejarlo así; sus padres tienen suficiente con tenerla entre la vida y la muerte para añadirles otra preocupación —el doctor no sabe si admirar su entereza o resentir su frialdad—. ¿Cuándo sabremos algo más referente a la recuperación de Sofía?


    —Horas, días. Será algo que vamos a ir analizando según las crisis que se presenten.


    En ese momento como traído por un mal agüero, un llamado de código azul los alarma. El doctor sale corriendo de la oficina seguido por Rico.


    Máquinas y personal del hospital se mueven con frenesí dentro de la habitación de Sofía. Lalo se le acerca, unos minutos después todo vuelve a la normalidad.


    —Un paro respiratorio —anuncia el doctor cuando regresa a su lado.


    —En unas horas hablamos, señor Fuentes, voy a darle tiempo para que se estabilice y analizamos la situación, ¿le parece?


    Él asiente sin decir nada y camina hacia un lugar lejos de la sala haciéndole señas a Lalo de que lo siga. En pocas palabras le relata la conversación que tuvo con el doctor.


    —Shit, eso complica la recuperación… la verdad Rico no por ser negativo, pero yo no creo que Sofía salga viva de ésta.


    Rico lo mira y camina de lado a lado. John el abogado que está con los padres de Sofía se les acerca.


    —¿Hubo código azul en la unidad o me equivoco?


    —Paro respiratorio —le contesta Rico y sigue hablándole en voz baja—. El doctor dice que yo soy responsable de las decisiones en cuanto a la salud de Sofía, ¿es cierto?


    —Legalmente sí, pero llegado el caso, si hay que tomar decisiones de vida o muerte puedes cederles ese derecho a sus padres.


    —Es un alivio —lo mira debatiéndose en decirle o no lo del embarazo.


    Por la cabeza le pasan numerosas situaciones, decide que lo mejor es asesorarse con cada paso que da. Felipo o Román pueden ser los padres del bebe de Sofía, no quiere a ninguno de los dos demandándolo en un futuro por las decisiones que se tomen en las próximas horas. Rico lo invita a sentarse y le cuenta la situación. John le aconseja esperar a que lleguen a ese punto y entonces que los padres tomen la decisión. Se queda preocupado; prefiere ahorrarles esa angustia, pero llegado el caso, lo hará.


    Se sienta con su mamá, dormita en su hombro un rato, la Nana se fue para la casa, pero Ester no es capaz de dejar sola a Yolita. Casi a las cinco de la mañana, Lalo llega con café y croissants para todos. Nicolás aparece en una silla de ruedas empujado por la hermana. Yolita lo abraza y se alegra de que esté bien; les dice que al medio día le dan de alta, Brigette ya salió.


    Rico va con Ester a la casa, se bañan, se cambian y regresan. Milena sigue a cargo de la oficina. Lalo lleva los padres de Sofía a cambiarse y a las diez están otra vez todos sentados en la sala. Rico lee documentos para distraerse y Lalo se va al puerto a resolver un asunto. Emily también llega y se sienta al lado de Yolita.


    Rico recibe un mensaje de texto.


    “Pensándote mucho, te extraño, te amo”.


    La llama y caminando por el hospital para estirar las piernas hablan un rato. Se quedará con Cindy hasta que Tony le diga que puede volver a la casa.


    —Mi amor, yo sé que me has dicho que no, pero por favor piensa en que, si te mudas al apartamento de Roger, vas a estar más segura.


    —¿Cuál es la diferencia?, ya lo que temías pasó. Ya saben quién soy, y como predijo Tony, un evento de fuerza mayor los tendría detrás de mí, así que, en un edificio, en mi casa o en el trabajo, hasta que pase algo más importante no me van a dejar en paz. Ahora una pregunta, ¿tú sabes qué quieren de mí?


    —No, aunque supongo que preguntarte qué sientes al saber que yo estoy aquí en el hospital con mi esposa. Ellos son maldadosos, les gusta sembrar cizaña.


    —Debería hablarles entonces y les digo que me siento muy orgullosa de que estés acompañando sus padres en estos momentos.


    Rico sonríe, apenas lógico que Angélica vea algo bueno en el asunto. El doctor Forero aparece buscándolo, mucho pedir dos minutos de optimismo. Se despide de Angélica y se une al doctor.


    —La señora Valencia está recuperando el sentido, ha dicho su nombre varias veces.


    Caminan hacia la unidad donde tienen a Sofía. Solo se escucha el sonido de las máquinas y el eco de sus pasos. Rico se acerca y le coge la mano derecha, una de las maquinas hace varios ruidos.


    —Rico —musita ella en voz muy débil; él acerca una silla y se sienta.


    —Aquí estoy Sofía, no te esfuerces.


    —¿Cómo está Samir?


    —Está bien, se está recuperando —dice tranquilo. El doctor y la enfermera intercambian miradas, pero no dicen nada.


    —¿Nico, y los demás?


    —Todos bien, ahora te traigo a Nicolás para que lo saludes, Brigette ya salió.


    —Román… es Román, quiere… —las maquinas hacen ruidos más rápidos.


    —No te alteres, Sofía, no te preocupes por nada.


    —Va a secuestrar a tu novia —dice.


    La enfermera y el doctor miran a Rico sorprendidos.


    —Ya lo sé, no te preocupes.


    —Perdóname Rico… —una lagrima le rueda por las mejillas, él con su dedo pulgar y delicadeza la limpia.


    —Voy a llamar a tus padres, todo estará bien.


    —No… Rico ayúdame por favor —dice apretándole la mano.


    —¿Qué necesitas? —le pregunta con suavidad.


    —La maleta… Samir, la maleta en el apartamento de Samir, los sobres. Nicolás sabe.


    Rico se imagina que está hablando de los sobres con los videos y fotos de ella, y las otras mujeres que estaba chantajeando Román.


    —Descansa Sofía, no te preocupes, ahora le pido autorización a los padres de Samir y recojo la maleta.


    Ella suspira.


    —Gracias… tengo sed.


    El doctor le habla sobre su condición y la enfermera le pasa un algodón con agua por los labios. Las lágrimas le empapaban las mejillas.


    —Hay algo más que debe saber señora valencia.


    Rico lo mira sin saber que decirle. No ve la necesidad de darle esa noticia a estas alturas, pero decide no intervenir en la determinación del doctor, además la misma Sofía puede tomar la decisión respecto a ese tema si se presenta una emergencia.


    —Está en la novena o decima semana de gestación.


    Ella no entiende al principio y luego más lagrimas le salen. Aprieta la mano de Rico.


    —No dejes que mis padres lo sepan, Rico, por favor, no dejes que lo sepan.


    El doctor no entiende de divorcios, pero esta situación le parece bastante insólita. No sigue noticias de farándula, pero este divorcio es comentado en todas las páginas desde las económicas hasta las sociales, y esta mujer que fue llevada a la fuerza a la corte está pidiendo favores y confiando en que este hombre, al que traicionó, la proteja quién sabe de qué y le guarde secretos para protegerla.


    Rico le pide a la enfermera que llame a los padres de Sofía.


    —Te lo prometo, no les vamos a decir nada, ¿verdad doctor?


    El doctor comprende que lo emboscó, pero admira su audacia.


    —Mientras no sea necesario, podemos esperar a que usted misma les dé la noticia.


    Rico lo mira agradecido. Sale y le deja saber a los padres que le dijo que Samir está recuperándose. Ellos asienten y entran.


    —¿Como está, mijo?, ¿qué dice? —le pregunta Ester.


    —Preguntó por los demás. Voy a traer a Nicolás, eso la alegrará.


    El doctor sale y otra vez lo llama. Rico lo sigue a la oficina. Le parece que está en el colegio y el rector lo está llamando para castigarlo. Ya sin señas cada uno se sienta en su puesto. Rico coloca el tobillo derecho sobre la rodilla izquierda y se quita hilos invisibles del pantalón.


    —Entiendo que le quiere evitar tristezas a la señora, pero no podemos ocultarle hechos médicos a la familia.


    —¿Por qué no?


    —No es ético, ellos tienen derecho a saber todo lo que está pasando con su hija.


    —Hace unas horas me dijo que yo tenía el poder legal de tomar las decisiones, ¿en qué ha cambiado eso?


    El doctor suspira esta vez.


    —Llegado el caso de una decisión de vida o muerte, ¿qué piensa hacer? —quiere entender las razones para no divulgar el estado de Sofía.


    —En un caso extremo les diré la verdad y ellos tendrán el derecho a decidir, pero solo si hay que tomar alguna decisión entre la vida de ella y la criatura. Si no es así, no les diré nada; cuando Sofía se recupere, ella encontrará el momento.


    El doctor se queda callado; el teléfono de Rico vibra, es Lalo.


    —Discúlpeme —le dice al doctor y contesta.


    —Le ofreciste ayuda al señor Clemente de Importaciones Lago Azul, ¿Verdad?


    —Verdad.


    —Necesita espacio, tengo el contenedor pequeño, pero en tres días lo necesitamos.


    —Consígueme la información del agente que le pone trabas, cédele el contenedor y envíame una copia del reporte de aduanas. No entiendo por qué le molestan tanto la vida. Busca espacio para la carga nuestra en caso de que no podamos liberar la de Clemente antes de tres días.


    —Está bien, ¿cómo está Sofía?


    —Ya recuperó el sentido. Necesito que consigas entrada al apartamento de Samir, hay que recuperar la maleta.


    —Voy a pedirle el favor a la hermana.


    —Gracias, me confirmas cuando la tengas. Revisa que estén los sobres. Nicolás ya casi sale, habla con él que fue quien los vio.


    El doctor lo mira; tiene que reconocer que este hombre lo impresiona. La imagen que tiene de él no es ni medio parecida a la realidad que ve y escucha. Si mal no entiende está ayudando a alguien con una carga en el puerto y sigue insistiendo en proteger a su esposa y a sus suegros de angustias, según lo tiene convencido, innecesarias.


    —Entonces doctor, como acordamos, por ahora no diremos nada del estado de Sofía, ¿verdad?


    El doctor sonríe.


    —Con razón lo nombraron el número uno el año pasado, usted es un gran negociador.


    Suspira y se levanta. Rico hace lo mismo y le da la mano.


    —Gracias, doctor.


    Los dos hombres salen. Rico camina hacia la sala, Yolita llora abrazada a Ester.


    —¿Qué pasó?


    —Sofía quiere hablar con el padre Alberto, ya la Nana lo llamó y Pedro salió a recogerlo.


    Pedro es el chofer que maneja el carro de Ester y la Nana, el padre Alberto es el confesor de las dos familias hace años. Rico se sienta un rato a contestar emails, le parece mentira estar trabajando desde un hospital. Hace dos días estaba disfrutando de la risa y el amor de Angélica en un paraíso. Hoy ni siquiera está en la comodidad de su oficina. Suspira.


    No odia a Sofía, le tiene pesar y confesarle que es Román el que está detrás de Angélica lo hace pensar en un cambio de actitud. Espera que se recupere y le pide a Dios que el bebé sea de Felipo y no de Román.


    Un código azul lo desconcentra, todos se levantan asustados. El sacerdote amigo entra en el momento preciso en que las enfermeras y el doctor corren hacia la unidad. Logran estabilizar a Sofía, pero la cara del doctor no le da muchas esperanzas a Rico. Nicolás aparece en ese momento.


    —Nicolás, ¿hablaste con Lalo? —le pregunta Rico.


    —Sí, ya me explicó que van a recoger la maleta de Sofía, son siete sobres pequeños y uno grande con fotos. Qué ironía que ustedes terminaron apoyándola en ese asunto, nunca entendí por qué no pidió ayuda desde el principio.


    —Ahora hablé con ella, me confesó que Román quiere secuestrar a Angélica.


    Nicolás abre la boca y la vuelve a cerrar.


    —Yo me imaginé que algo estaba pasando.


    —Gracias, Nicolás, gracias por alertar a Lalo, yo la tengo protegida de todas maneras, pero al menos ya confirmamos contra quien.


    Emily se acerca y cambian el tema. El sacerdote entra a hablar con Sofía. El doctor vuelve a buscar a Rico.


    —Señor Fuentes, la señora Valencia está muy mal, lo siento, pero esta última crisis nos dejó sin más remedio que intubar. Le voy a permitir unos minutos con el sacerdote, pero tendré que ponerla en el respirador.


    —¿Por qué?, ¿qué sucedió?


    —La arteria pulmonar está muy deteriorada, no hay suficiente oxígeno para el corazón, tengo que evitar un paro cardiaco.


    Rico asiente y camina hacia la unidad. Una vez que el sacerdote termina de hablar con Sofía entra y le asegura que ya tienen la maleta y que no se preocupe por nada. Ella asiente y medio sonríe. Nicolás y Emily entran y la abrazan, ella sonríe y les sopla un beso.


    Dos horas después muere.


    Rico lo sabe con solo mirar el doctor. Yolita pega un grito desgarrador y Agustín, se queda callado con la cabeza agachada. Nicolás se aferra a Emily y lloran consolándose mutuamente.


    Rico camina hacia el doctor y esta vez, él, le pide que vayan a la oficina.


    —Por favor doctor su informe no tiene que decir nada del embarazo. Evíteles más dolor a estos padres. ¡Por favor!


    La voz de Rico lo conmueve. Fue testigo de la promesa que le hizo a Sofía y ya no ve ninguna razón médica para divulgar el hecho; asiente y regresa a la unidad. Tiene que preparar el cuerpo para trasladarlo a la morgue; tiene que hablar con el forense y pedirle que omita esa información. No es una investigación policial, al menos no en lo que se refiere a las causas de la muerte.


    Rico llama a John quien llega en menos de media hora con documentos que evitan una autopsia. El doctor asiente otra vez admirando su astucia. Claro, entre menos personas estén involucradas en este secreto, mejor. Este hombre es extraño está yendo a extremos para proteger una mujer que lo engañó. Hasta ese momento cae en cuenta de otra cosa, ha actuado con decencia, dignidad y sobriedad. No lo vio alterado, no lo vio dándoselas de importante en el teléfono; no se parece a otros miembros de su círculo social que llegan con alardes de grandeza a dar órdenes.


    Dos horas después Sofía es trasladada a una funeraria en Coral Gables. El abogado emite un comunicado de prensa de parte de toda la familia.


    “Las familias Fuentes y Valencia, agradecen al público sus oraciones por la recuperación de Sofía, quien, debido a sus graves heridas, falleció hoy lunes a la una y siete minutos de la tarde. Sus padres piden respeto por su privacidad en estos momentos tan dolorosos. Una ceremonia privada se celebrará mañana. Nos unimos al dolor que esta tragedia ha causado en las familias Nadal, Castillo y López, quienes también perdieron seres queridos.


    Sofía fue una diseñadora talentosa que dejó una marca de buen gusto y elegancia en la moda del sur de La Florida. Sus socios y amigos la extrañarán, su alegría y dinamismo no será olvidado. Sofía tenía 28 años”.


    Angélica ve por televisión con algunas de sus compañeras cuando el abogado lee estas palabras frente al hospital donde los periodistas están acampando.


    Le escribe un texto a Rico.


    “Lo siento mucho. Te amo. Llámame 24/7”.


    Afuera dos furgonetas siguen rondando el parqueadero. Hace el esfuerzo por concentrarse y logra animarse con la belleza de los diseños que logró gracias a los arrecifes. Susan le ayuda a concretar la idea y pasa la tarde distraída. Una vez que su inspiración se cristaliza se dan cuenta de que el coreógrafo tendrá que hacer cambios importantes para lograr el ambiente que creó. Susan lo llama y aunque se sorprende, siendo un hombre de talento y experiencia, aprueba el reto.


    Angélica no logra quedarse quieta en el apartamento de Cindy. Es un estudio, pero tiene lavadora y secadora así que se dedica a organizar su ropa. Encuentra un short, y dos camisetas de Rico entre sus cosas, las acerca a su cara aspirando el olor a él. Cindy la ve.


    —Tienes un caso de enfermedad de amor hasta raro —ella sonríe aspirando con la nariz metida entre la ropa.


    —A propósito, ¿qué pasó con Lalo?, ¿te sigue llamando?


     —Sí, y cada rato me manda textos. Es muy simpático, dice que viene el otro fin de semana, sin Rico.


    Las dos se ríen.


    —Sí, estaba de hermano mayor protegiéndote. Yo no lo conozco Cindy, y sé que eres capaz de cuidarte sola, pero una cosa es la seguridad física y otra la emocional. Esa es la que corre peligro con Lalo. Rico me ha dicho que es mujeriego y no ha tenido relaciones serias, hasta ahora.


    —Me imagino, pero hace tiempo no me atraía tanto alguien, así que le voy a dar el chance. Además, yo tampoco estoy interesada en anillo de compromiso y boda, será solo diversión y si algo malo pasara… un roto más en el corazón no creo que se note mucho.


    —Bueno, mientras los dos estén en la misma página… ¿o en la misma canción? —se ataca de risa cuando Cindy, empieza a bailar y a cantar… Chuchuchaaa, Chuchuchaaa. Ella la corrige y la otra sigue con la canción.


    Siguen conversando otro rato, pero Angélica se queda preocupada. Una cosa es hablar y otra, sentir. Cindy no es de aventuras, al contrario, sale con amigos, pero sin exponer el corazón. Cuando todas le decían monja, las dos se reían, cómplices de su secreto, Cindy pertenece al convento. Podrá ser la monja rebelde, pero no deja de ser monja. “Sor ninja”, piensa Angélica riéndose.


    Ya acostadas prenden el televisor y escuchan una nota muy bonita sobre Sofía, la boutique, sus diseños y triunfos. Al menos ya no es la esposa de Rico Fuentes si no una mujer inteligente, elegante y emprendedora. Los ojos de Angélica se llenan de lágrimas. Cindy la mira asombrada.


    —Me da pesar, Cindy, era una mujer joven, con talento. Pobre familia. Yo sé que traicionó a Rico, pero, aunque le estaba causando disgustos no merecía morir tan joven.


    Rico la llama temprano y le cuenta detalles sobre la tragedia y el funeral.


    Sofía quería ser cremada e irónicamente que sus cenizas fueran esparcidas en el océano, frente a la bahía de Biscayne, cerca al lugar del accidente. Samir tenía un requerimiento parecido, así que las familias y los amigos más íntimos se reúnen en el mar.


    Nicolás y Emily no paran de llorar, Rico intuye que se sienten culpables por no haber logrado ayudar a Sofía en los últimos meses. Lalo con su mente creativa logró convencer a Yolita de que pusiera el sobre con las fotos y las memorias dentro del ataúd de Sofía. Le dijo que eran bocetos y fotos de sus diseños. Así que junto con sus cenizas también se fue el chantaje del que fue víctima, al igual que seis mujeres más. Ella las liberó de su opresor.


    *****


    La semana transcurre para los dos entre largas jornadas de trabajo. Angélica entretenida con sus bocetos se olvida de la prensa. El miércoles la llama Tony asegurándole que ya dejaron de buscarla. Sin embargo, Nick sigue con sus chequeos de seguridad y la búsqueda de Román es una prioridad.


    Agustín pide ver a Rico y llega con Yolita a la oficina. El divorcio nunca se concretó y Rico se convirtió en el heredero legal de algunas de las posesiones de Sofía. Él, sin dudarlo les cede todo; recuerda lo que Lalo le contó sobre la unión empresarial y los aconseja que le vendan la parte del taller a Nicolás y a Emily.


    La Nana decide viajar a las Vegas con o sin Rico en dos semanas, así que Angélica está nerviosa. Conocer a la suegra y a la Nana de Rico es un gran avance en su relación; siguen sin hacer planes concretos sobre el futuro, pero Rico le habla como si ella fuera parte de su vida.


    Lalo pasa el fin de semana con Cindy. El domingo casi a las siete de la noche, Angélica está en su casa cuando escucha la moto y varios toques en la puerta. Al abrir se encuentra con la cara alegre, los ojos brillantes y la boca que no para de hablar de su amiga.


    —Ahora comprendo por qué estás enferma de amor, Dios mío, Dios mío, creí que me iba a morir de éxtasis. Las manos, uyuyuy, esas manos tocan como si fueran las poseedoras de la felicidad, y la boca, ay, Angie, esa boca es demasiado buena para ser verdad. Ni para qué te digo más, pellízcame, pellízcame —le ofrece el brazo a Angélica quien a punto de soltar la carcajada la pellizca—. Ay, no tan duro que tengo la sensibilidad a flor de piel.


    Angélica suelta la carcajada y por casi una hora escucha a Cindy, hablar y hablar y hablar sobre las 48 horas mejor pasadas en toda su vida y por supuesto este nuevo amigo va a gozar de todos los beneficios.


    —Si el tuyo es la mitad de bueno de lo que es mi Lalo, con eso es suficiente.


    —Hey, que el mío es el doble de lo que es tu Lalo.


    Cindy y Angélica están tan inspiradas que cuando Susan viaja con Carla a la presentación y decisión final sobre la película, compran champaña convencidas de que van a ganar el contrato. Cuando reciben la noticia chocan las copas y celebran con las costureras en el taller.


    Rico la felicita y la hace lagrimar un rato cuando en menos de una hora de darle la noticia, le llega al taller un ramo de flores nativas de Hawaii. Cindy arruga el ceño, frustrada porque Lalo no se manifiesta con algún ramo, así sea de rosas, hasta que le llega una caja que todas se reúnen a abrir: un casco para él. “Para el próximo paseo con mi ninja loca… perdón mi ganadora del óscar”, dice la tarjeta.


    Las dos se abrazan felices y toman más champaña, cuando José llega tiene que llevar también a Cindy pues salen muy alegres y mareadas a saludarlo. Al final las deja a las dos en la casa de Angélica y se despide cerciorándose de que Tony sepa que ninguna quedó en condiciones de defenderse en caso de que llegue un intruso.


    Rico se ríe un rato con las declaraciones de amor de Angélica y las gracias que le da Cindy por haberle presentado a Lalo. Unos minutos después se da cuenta que está hablando solo y preocupado llama a Tony quien, en una excepción a su regla de no invasión a la privacidad de sus clientes, le deja ver en vivo y en directo a Angélica dormida en su cama de los siete enanos, aun con ropa, abrazando la foto de los dos en la góndola y lo que reconoce como una de sus camisetas.


    Tony le confirma que Cindy está también dormida en la otra habitación. Lalo lo llama alterado porque no se puede comunicar con ella, está preocupado y teme que esté manejando la moto, medio borracha. Rico lo tranquiliza y aprovecha para hablarle sobre ella.


    —Las cosas se están poniendo serias o ¿me parece?


    —Me gusta, brother, me gusta mucho, no sé qué pasará, pero por ahora estoy contento.


    —Lo único que te pido es que no le hagas promesas que no vas a cumplir.


    —Uhum, verdad se me olvidaba que San Rico y Sor Angie, están a cargo de ella.


    Rico suelta la carcajada.


    —Es la mejor amiga de mi Sor Angie y es una muchacha decente, Lalo, nada que ver con tus acostumbradas conquistas.


    —Me podrías dar el beneficio de la duda, yo también soy tu mejor amigo. ¿Qué tal sí sor Angie la defiende a ella y San Rico me defiende a mí?


    —¿Qué tal si no hay necesidad de defender a nadie? No hagas promesas que no vas a mantener, eso es todo.


    —Mmm, con que ese es el secreto de tu nueva personalidad.


    —No es secreto, Lalo, es un hecho, es la diferencia entre engañar y ser real. Solo promete lo que estás seguro de que harás.


    Lalo suspira.


    —Trataré.


    *****


    El viaje de la Nana y Ester llega. Las dos están ansiosas, Angélica aparenta ser una buena mujer, pero eso mismo parecía ser Sofía, al menos, Ester así lo creyó, y era la hija de dos amigos de toda su vida; las dudas de la Nana le parecieron en ese momento, simples celos, ya que Rico es el preferido de sus nietos. Nunca se ha molestado en ocultarlo.


    La Nana es un manojo de emociones, la sonrisa y la mirada que Rico luce la tranquilizan respecto a Angélica, pero una relación tan seria a meses de un fracaso tan apoteósico la preocupan. En fin, piensa, “ver para creer”, como siempre fiel a sus dichos.


    Angélica está ansiosa. El vuelo llega a las cinco, Rico las va a dejar en el hotel y viene por ella hasta la casa. Agradece la iniciativa, está segura de que es para tranquilizarla. Espera que no sea para cerciorarse de que está bien vestida. A veces piensa que regalarle tanta ropa, aunque él le asegura otra cosa, es porque la de ella le parece demasiado sencilla, quizá humilde para su estatus.


    Salta varias veces para sacudirse los pensamientos; Cindy y Susan la regañan cada vez que insinúa algo así. Susan le cuenta que su Pablo le da regalos con el único fin de mostrarle su amor, ya que no es muy locuaz. «Cada uno tiene una manera de demostrar el amor», le aseguran; el de Rico es llenándola de regalos, y como ella no es amante de las joyas, él le da ropa. Cindy le recuerda cuando recibió flores de Rico mientras que ella un casco. Ese día confirmó que Lalo le estaba enviando un mensaje. Va a volver y está orgulloso de ella, tanto que sería capaz de montarse otra vez en su moto, a pesar del pánico que siente. Ah, y ni siquiera era un regalo para ella, pero ha sido el mejor regalo que le han dado hasta ahora.


    Frente al espejo da vueltas y revisa cada detalle de su ropa. Tiene puesto un vestido de los que Rico le compró en Hawaii. Es strapless de chiffon, color verde esmeralda, entalla el busto y se suelta en varias capas hasta arriba de la rodilla. Lo combina con las sandalias doradas y uno de sus bolsos de colores verdes y dorados brillantes. En los hombros lleva una chalina de seda en tonos verdes, que le hicieron en el taller. El pelo suelto detrás de las orejas y unos aretes de oro que siempre usa completan el atuendo.


    Escucha tres golpes y sale apresurada a abrir. Rico la mira con una gran sonrisa. La abraza, y como siempre meten la nariz, el uno en el cuello del otro aspirando su esencia.


    —Estás preciosa.


    La hala hacia el sofá y la sienta en sus piernas mientras siguen acariciándose, suspirando y disfrutando de la atracción física y la necesidad que tienen de tocarse y poseerse el uno al otro.


    Hace tres semanas vio al doctor y le aplicó una inyección. No tienen que usar condones y Rico está loco por hacerle el amor. No quiere arrugarla o despeinarla, pero el deseo de los dos es tan grande que no se imaginan pasar toda la noche sin amarse. La lleva hasta la cama de los enanos y se aman muy despacio, asimilando cada sensación y disfrutando cada caricia.


    Media hora después se bañan rápido y se visten, revisándose el uno al otro hasta que vuelven a estar tan bien arreglados como cuando él llegó. Ahora además lucen un brillo en los ojos y un amor que no pueden ocultar.


    Cuando van en el ascensor ella sin poder evitarlo empieza a temblar.


    —No te preocupes mi amor, ellas son un par de viejas dulces y simpáticas; creo que están más nerviosas que tú.


    —Gracias, me ayuda muchísimo esa información.


    Rico toca y Ester abre la puerta.


    —Buenas noches, por fin llegan, ya la Nana se iba a ir sola.


    —Había mucho tráfico —dice Rico, entrando.


    La Nana sale del baño acomodándose el pelo. Angélica piensa que las dos mujeres son muy elegantes y bonitas. Ester es delgada, con una piel muy joven para los 55 años que le dijo Rico que tiene. El pelo es castaño claro, a la altura de la mandíbula, liso y recto, en un estilo moderno. Viste un pantalón negro, una blusa de lentejuelas negra con una gran flor blanca brillante. Tiene los mismos ojos de Rico y la sonrisa, la cual le ofrece dándole la mano.


    —Mucho gusto Angélica, estábamos ansiosas por conocerte.


    —Encantada.


    La Nana se acerca y la mira de arriba abajo.


    —Eres preciosa, tienen razón en llamarte la bella desconocida, aunque gracias a Dios, desde ya eres conocida para nosotras.


    Sin más le da un abrazo que conmueve a Angélica y empieza con sus ejercicios de pestaña, no quiere hacer el ridículo y ponerse a lagrimar delante de ellas.


    La Nana es alta, no es gorda, pero si más gruesa que Ester. El pelo casi blanco con visos plateados y muy corto, los ojos grises. Tiene una falda gris brillante a media pierna y una blusa de fondo negro con algunas flores en tono violeta de manga al codo. Angélica se relaja, les trajo de regalo dos carteras y tienen los colores que cada una viste.


    —Estoy nervioso, que voy a hacer con tres mujeres tan bellas… yo solo.


    Angélica agradece la actitud de Rico, quien sigue bromeando con ellas haciendo fluir la conversación.


    —Rico me dijo que les gustó la cartera que le llevó a Julia, así que le traje una a cada una. Si no les gusta, les muestro otras que tengo y la pueden cambiar.


    Les entrega las carteras, las dos mujeres quedan encantadas, y mirándose los vestidos se ríen de la casualidad. La de Ester es negra con algunas flores blancas y la de la Nana fondo gris con líneas en varios tonos violeta en una esquina. Salen estrenando y hablando como si fueran compinches de la misma edad. Rico confirma que Emeril está en el restaurante y tienen reservaciones. Al llegar los llevan a la cocina donde el chef carga la Nana, quien termina dándole con la cartera en la cabeza; después de quince minutos de risas, recuerdos, lágrimas, recetas y abrazos, llegan a su mesa. Angélica siente como si conociera las mujeres de toda la vida.


    Llegan al Mirage y entran al salón del espectáculo. Los nervios le oprimen el estómago mientras esperan, Rico le coge la mano y le da un beso en el dorso.


    —Vamos a ver cómo bailan tus vestidos.


    Ester le da unas palmadas suaves en el brazo. Angélica se siente peor. Las dos mujeres son cálidas y sencillas, le hacen olvidar que la acababan de conocer y sobre todo que son la madre y la abuela de Rico. Aunque le parece que la aceptaron, le dan nervios decir algo inapropiado.


    Rico les cuenta que Angélica habla de los vestidos como si fueran personas y ella les explica que en su mundo es crucial que la bailarina y el traje se conviertan en uno. Por fin el espectáculo comienza y a pesar del susto lo disfruta; se relaja al ver sus vestidos flotando y siendo parte del ensueño y la magia del espectáculo. Al final queda encantada por las palabras de aprobación de las señoras y los piropos de Rico.


    Dos jóvenes del equipo del coreógrafo se acercan a saludarla y los invitan al camerino. El lugar es un caos, todas corren de un lado a otro cambiándose, limpiándose el maquillaje o conversando, algunas se acercan a saludar. Todas le dan las gracias a Angélica y la hacen dar vueltas para verla vestida de señorita. El coreógrafo aparece, la abraza y por supuesto hace comentarios al verla tan bonita.


    —Estás preciosa Angie, deberías maquillarte y vestirte así todos los días, y ¿este es tu novio?


    —Mucho gusto, Ricardo Fuentes y estas son mi mamá y mi abuela.


    El hombre les da la mano sonriendo y luego se agarra la cabeza entre las manos.


    —¡Ay, Angie, en que lío te has metido! —afirma.


    Todas se ríen, y varias se acercan a darles la mano. La Nana conversa con ellas y logra apreciar de cerca la belleza del vestuario. La mayoría expresan admiración por el talento de Angélica y sobre todo por su dulzura y seriedad. Algunas incluso, cuentan que cada rato la invitan a salir con ellas, y hasta ahora nunca ha aceptado.


    El coreógrafo se dedica a hablar con Rico quien prefiere quedarse a un lado ya que algunas de las mujeres pasan casi desnudas frente a él. Por fin se despiden.

  


  
    —Algunas son muy atrevidas, ¿no? —dice la Nana.


    —Algunas no me quieren mucho —contesta Angélica cogiendo a Rico del brazo.


    —Te envidian —asegura Ester.


    Angélica niega con la cabeza sonriendo.


    —¿Qué podrán envidiarme? Así han sido siempre, las tres que le pasaban a Rico por el frente casi desnudas, son terribles, hasta trabajar con ellas es un lío, sobre todo con la bailarina principal, le dicen la diva porque es arrogante y déspota.


    —Puede que sean arrogantes, pero te envidian —insiste Ester.


    —Quizá ahora envidian el novio que tengo —dice Angélica y se tapa la boca arrepintiéndose de sus palabras.


    Ellas se ríen y Rico la abraza, dándole un beso en la frente.


    —¿Por qué nunca has salido con ellas?


    Ella arruga el ceño y la nariz en su gesto típico.


    —No me gusta salir a discotecas que es lo que hacen. Hay dos que son muy juiciosas, estudian diseño y les ayudo cuando me lo piden, pero de un café o una comida no he pasado.


    Caminan hacia el Caesars que es el hotel donde se hospedan y van directo al casino. Nick sigue pendiente de los reporteros y por ahora no ha visto ninguno. La Nana se apodera de Angélica y se la lleva a jugar máquinas, mientras Rico se sienta en una mesa a jugar Blackjack con Ester.


    El juego preferido de la Nana es la rueda de la fortuna y diez minutos después de estar las dos jugando tienen audiencia. Angélica se olvida que esta mujer es la abuela de Rico y se divierte con ella como si fuera una de las amigas de su mamá; la Nana está tan consciente que Angélica es la mujer que Rico ama que no cabe de felicidad sintiéndose cómoda, y despreocupada con ella.


    —Spin, spin, spin… —repiten las dos viendo girar la rueda y conteniendo la respiración hasta que para en el aviso de Spin. Luego se cogen de las manos y repiten doscientos, doscientos que es el máximo premio de la máquina. Aunque caiga en el número que caiga se ríen felices y repiten la escena.


    Rico escucha risas y exclamaciones de voces familiares. Mira a su mamá y se retiran del juego caminando hacia la bulla. Quedan sorprendidos al ver a la Nana y a Angélica riendo a carcajadas mientras la gente aplaude porque ganaron 150 puntos.


    Ester le aprieta una mano.


    —Creo cariño que por fin encontraste el amor de tu vida.


    —Gracias, mamá, aunque creas lo contrario es importante para mí que las dos lo vean así. Yo sé que cometí un error grave casándome con Sofía y peor aún, cuando ni cuenta me di de lo que estaba pasando en su vida…—su voz se apaga.


    —Hey —le dice Ester tocándole la cara y obligándolo a que la mire—. Tú no tienes la culpa de nada. Ni se te ocurra a estas alturas de la vida culparte por su muerte o por sus errores. Por Dios Ricardo, tú no tienes culpa de nada, ¿me entiendes?


    En ese momento la Nana y Angélica se abrazan felices porque la rueda paró en la opción de spin y todos con ellas repiten doscientos, doscientos. Como por arte de magia, la rueda cae en doscientos y se abrazan felices. Rico y Ester sonríen viendo la escena. Ni ella ha abrazado la Nana de esta manera tan familiar y hace 38 años se conocen. Se acercan al lugar y Rico tiene que llamar a Angélica para lograr acercarse pues al menos siete personas están alrededor. Ella feliz le estira la mano, así que les abren paso y algunas personas se alejan.


    —Nos atrajo el escándalo, ¿cuántos millones han ganado?


    —Ja, no te burles querido, no ganamos millones como tú, pero nos divertimos más, ¿cierto? —dice la Nana mirando a Angélica.


    —Sí, ya nos ha caído en spin como siete veces, empezamos con veinte dólares y ya tenemos como… Ummm, no sé, pero mucho más.


    Rico mira la maquina tienen 580 puntos a 25 centavos.


    —Tienen casi ciento cincuenta dólares.


    —Ay, mijo, que bueno, pero lo divertido es jugar.


    La rueda vuelve a caer en spin y siguen divirtiéndose. Ester se sienta en una máquina de póker y Rico se queda con ellas; casi media hora después cansadas y con la cara adolorida de tanto reírse se van. Son casi la una de la mañana.


    Las acompañan hasta la habitación.


    —Me encantó conocerte, Angélica, eres muy dulce, estoy feliz de que Rico te haya encontrado —le dice Ester, cogiéndola de las dos manos y dándole un beso en la mejilla.


    Angélica se queda perpleja, pero logra vencer su timidez.


    —Gracias, Ester, ustedes también son encantadoras, me alegra mucho que Rico tenga personas tan lindas a su lado.


    La Nana la abraza.


    —Tú también podrás tenernos a tu lado —le dice y le guiña el ojo. Le da un beso en la frente y los empuja fuera de la habitación.


    —Mañana nos vemos, que descansen.


    Rico y Angélica se quedan parados mirando la puerta cerrada y se abrazan.


    —Mi Nana es cosa seria, ven vamos te llevo a la casa.


    —¿En serio?, ¿y no podríamos ir a tu habitación primero?


    Rico se ríe y la hala hacia el cuarto. Sin palabras se aman con locura.


    —Gracias, por esta gran idea mi amor —le dice acariciándole la cara y el pelo.


    —Esta no era mi idea, yo solo quería conocer la habitación.


    Él se ríe entre su pelo.


    La Nana y Ester comparten sus pensamientos acerca de Angélica y están de acuerdo en que es una buena mujer para Rico. Al acostarse cada una eleva una oración al cielo y se duermen dándole gracias a Dios.


    Angélica ya en su casa, se duerme agradecida por la noche tan especial y por el cariño que siente por las dos mujeres. Solo acordarse de la Nana le saca una sonrisa, hablaron poco mientras jugaban, pero le preguntó detalles de su vida y le prometió enseñarle a cocinar fricase de pollo que es el plato preferido de Rico.


    A las 8:30, Rico llama; la recoge a las 9:30. Se baña y se organiza volando. Se viste con un pantalón blanco pegado al cuerpo, una camisa amarilla estilo túnica que ajusta a la cadera con un cordón marrón y blanco, y unas sandalias de tiras color café. El pelo se lo recoge en una cola de caballo muy suelta que le cae hacia el lado derecho.


    El día de la champaña Carla le hizo peinados, le cosió esa blusa y otra en tono coral que ella diseñó.


    Rico está encantado de verla tan sexy. Ella queda feliz sobre todo porque la ropa no es la que él le compró.


    Desayunan en el bufete y toman mimosas.


    —Estás preciosa, Angélica, ese color te luce —le dice Ester.


    —El que de amarillo se viste, a su belleza se atiene —dice la Nana.


    —Ay Nana, ya extrañaba tus dichos —dice Rico dándole un beso en la cabeza.


    —Ustedes también están muy bonitas y sobre todo lucen muy jóvenes las dos.


    Ester tiene un conjunto de lino azul claro y la Nana un pantalón azul oscuro con una blusa del mismo tono, llena de pequeñas flores blancas. Las dos calzan zapatillas negras sin tacón.


    —Nos dice Rico que te encanta salir de compras, ¿es verdad? —dice la Nana medio sonriendo.


    —Ay, no, es mentira, no me gusta para nada, sobre todo cuando insiste en comprarme cosas carísimas.


    —Al que no quiere caldo se le dan tres tazas, vamos a ir de compras —dice la Nana, Rico medio sonríe.


    Angélica suspira resignada, pero de pronto se le iluminan los ojos.


    —Lo que si me gusta es ayudar a comprar. Así que si vamos a gastar el dinero de Rico en ustedes estaré feliz.


    —Fabuloso, entonces, vamos que hace años no me doy gusto con la billetera de un hombre —dice la Nana con mucha gracia.


    Quebrando su promesa de no volver al Fashion Show Mall, recorren el lugar de arriba abajo y las ayuda a escoger la ropa. Rico se sienta en un lugar a tomar café y a trabajar en el Ipad. Las tres caminan llenas de bolsas y la Nana habla y habla sobre lo que le hace falta para renovar su vestuario hasta que Angélica alcanza a ver un fotógrafo entrando y saliendo de los almacenes.


    —¿Qué hacemos? Yo creo que él fotógrafo ese nos está buscando.


    —Lucir la mejor sonrisa, mamita —dice la Nana.


    —No, Nana, escondámonos —y la hala hacia los baños que por casualidad están pasando.


    Las dos la miran entre curiosas y divertidas. Angélica saca el celular y le dice a Rico lo que está pasando.


    —No te preocupes, mi amor, ya no tenemos que ocultarnos. ¿Dónde están?


    —En el baño, en el segundo piso.


    —Ya voy.


    —No, no vengas, yo puedo salir sola y coger un taxi…


    —Escúchame, Angélica —le dice sin dejarla terminar de hablar—, si el tipo ese nos está buscando le vamos a dar la foto del millón. Ya no tengo por qué esconderte, ¿me entiendes? Pásame a mi mamá.


    Ella le entrega el teléfono a Ester que ya está preocupada con la actitud de Angélica. La Nana le coge las dos manos.


    —¿Qué es lo que te preocupa?


    Angélica baja la mirada, pero como si escuchara un mandato de su interior levanta la cara y la mira de frente.


    —No creo que esté bien que lo vean tan feliz con ustedes y conmigo. Ha pasado tan poco tiempo de la muerte de Sofía, van a hablar mal de él, esos periodistas son unas serpientes.


    Ester suspira, las dos la confrontan.


    —Rico estaba separado cuando te conoció, y antes de eso, llevaba más de dos meses viajando para evitarla. Necesitaba pruebas contundentes de la infidelidad —dice Ester.


    —Y nunca estuvo enamorado de ella, la arpía esa se le metió por los ojos, haciéndolo creer que eran perfectos el uno para el otro —asegura la Nana.


    —No creas que somos desalmadas, Angélica —dice Ester—, yo sentí la muerte de Sofía porque sus padres han sido nuestros amigos de toda la vida, la conocí desde niña, pero ella no actuó con lealtad y no se merecía a Rico; la gente que nos conoce, la gente cuya opinión nos importa, lo sabe. A ti te conocimos ayer y en los ojos te vemos el corazón…


    —Y en el cachete —añade la Nana, haciéndolas reír.


    —Eres una joven dulce y encantadora, estamos felices contigo. Rico tiene derecho a ser feliz y tú también, así que si hoy es el día que la gente curiosa sepa quién es la bella desconocida, entonces… que mejor que al lado de tu suegra.


    —Y tu abuela —añade la Nana apretándole los cachetes. Angélica no logra contener las lágrimas, y voltea la cara pestañeando. Ellas lo notan.


    —Además de que no quieres que hablen mal de Rico, ¿hay otra razón para que quieras seguir ocultándote? ¿Tienes miedo de algo?


    —Realmente no —dice moviendo la cabeza y levantando los hombros—, ya saben dónde vivo y trabajo así que no es novedad, pero… es tan reciente… pero si ustedes dicen que está bien, entonces está bien.


    Las tres se miran al espejo, se retocan el colorete y se aprietan las mejillas, cuando se dan cuenta que las tres lo hicieron se ríen.


    —Así me hacia mi mamá siempre, soy muy pálida desde niña.


    La Nana y Ester intercambian una mirada de cariño hacia esta bella conocida, que igual que a Rico les robó el corazón. Rico está con Nick recostado a una columna. Sonríe al verlas y camina hacia ellas.


    —Vamos, nos están esperando.


    —¡¿Esperando?! —exclama Angélica asustada.


    —Sí, esto será rápido y no duele, no van a hacer preguntas, es la condición… —la coge de la mano—… mi amor estás fría y temblando.


    —No sé por qué, siento como si me fueran a aplicar una inyección.


    Riendo bajan la escalera eléctrica. Angélica empieza a ver gente reunida en un espacio que hay en el centro del lugar. La Nana empieza a hacer bromas.


    —¿Cómo tengo el pelo? Malaya sea no haberme maquillado mejor.


    —Estás bella Nana, eres la abuela más linda que visita Las Vegas este fin de semana —dice Rico.


    Angélica se calma. Se detienen frente a un aviso de publicidad del mall y al menos cuatro fotógrafos empiezan a tomar fotos. Rico le pasa el brazo por la espalda y le aprieta la cintura. Así la sostiene todo el tiempo.


    —Muchas gracias, señor Fuentes, y felicitaciones, es una mujer muy bella.


    —Al igual que su madre y su abuela señor Fuentes, tiene una linda familia.


    —Gracias a todos y por favor, no me la acosen o la asusten que ella es muy tímida —dice dándole un beso en la corona, ella lo mira sonriendo y por fin relajada.


    Les piden fotos de los cuatro juntos y él pasa el brazo por encima del hombro de la Nana quien a su vez lo pasa por la cintura de Ester.


    Luego les toman fotos y video a ellos dos solos y después de lo que le parece una eternidad a Angélica los dejan en paz. Deciden irse para el hotel y continuar sus compras allá.


    —¡¿Mas compras?! —exclama Angélica haciéndolos reír.


    —No te asustes mamita, no somos compradoras compulsivas, es que hace años no nos damos este gusto. En Miami vamos al mall cuando hay necesidad de algo, pero nunca por placer —aclara Ester.


    —Y aunque no lo creas la ropa de aquí es diferente.


    —Eso mismo me pasó en Hawaii, la ropa es divina. El vestido que tenía anoche me lo compró Rico allá, la calidad de las costuras es perfecta.


    Siguen hablando de modas y telas. Rico vuelve a sentarse en un bar esta vez y sigue trabajando desde su Ipad. No es su programa preferido, pero para lograr que Angélica esté feliz y tenga una buena relación con su madre y abuela, vale la pena el sacrificio.


    Ellas siguen extrañadas de que Angélica ni por curiosidad mira ropa de su talla, la ven admirar unas sandalias en un almacén de zapatos, pero no dice nada y ahora está mirando la ropa de hombre; se detiene a tocar unas corbatas de seda. La ven mirando el precio y escoger una morada con entretejido de hilos plateados. La Nana se ofrece a comprarla para Rico.


    —Ah que bueno, así yo le compro otra y queda con dos, están lindas, ¿verdad?


    —Sí, elegantes y finas.


    Angélica escoge azul oscura con los hilos dorados. Mientras ellas siguen mirando entre las blusas de mujer, paga la corbata. Llega a ellas y las ayuda a escoger dos blusas para cada una.


    —Aquí toda la ropa es hermosa son diseñadores italianos y franceses —les dice.


    —Escoge algo para ti, nosotras te queremos regalar algo —le dice Ester.


    —No, gracias, ya con la corbata para Rico estoy feliz. Mejor las espero afuera, voy a llevarle el regalo, ya debe estar aburrido el pobre. Es muy paciente esperarnos todas estas horas.


    Sin dejarlas replicar sale a la carrera.


    —Jum, quien se iba a imaginar que Rico encontrara una mujer que no lo quiere explotar —dice Ester.


    —Yo creo que ni sabe cuánto vale Rico, en dinero me refiero —dice la Nana—, anoche le hablé algo de la empresa y le sorprendió que importara licores, me dijo que creía que eran solo electrónicos, le dije que si no había leído lo que decían de él y la empresa en el internet y me dijo que prefería conocer el hombre verdadero y no el de la prensa.


    Las dos mujeres sonríen incrédulas. La Nana encuentra una camisa de seda verde menta y mirándose en acuerdo repiten: “Angélica”. La compran para dársela luego.


    Angélica camina apresurada hasta el bar donde está Rico, lo abraza y le da un beso que le quita el aliento.


    —Mmm, y a qué debo este honor.


    —Eres muy lindo con ellas mi amor, eres el primer hombre que se aguanta tantas horas de compras.


    —Aquí estoy adelantando trabajo, lo único que extraño es que no estemos juntos, aunque con esa idea tuya de anoche tengo combustible para soportar otras horas.


    Ella se ríe y le entrega el regalo.


    —Mira, mi amor, te compré algo; si no te gusta vamos a cambiarla.


    Rico entrecierra los ojos sonriendo y saca la corbata; asiente admirándola.


    —Vamos al almacén, hay unas camisas espectaculares.


    El cierra su Ipad, paga y camina con ella hacia el almacén.


    —Una condición, si compro algo para mí, compro algo para ti.


    —No, mi amor, ya tengo demasiada ropa.


    Él suelta la carcajada y camina pasándole el brazo por los hombros. La Nana y Ester van saliendo.


    —Vine a ver unas camisas espectaculares que dice Angélica que venden aquí. Además, si me gustan vamos a comprar algo para ella; es un intercambio equitativo —dice picándoles el ojo.


    Ellas se devuelven y Rico escoge dos camisas. Aprueba el color de la corbata que le lleva la Nana y coge dos más.


    Cuando llega el turno de Angélica, dice que no le gusta nada en ese almacén.


    —Le gustaron unas sandalias —dice la Nana.


    —Vamos a buscarlas, mi amor, trato es trato.


    —Trato es un acuerdo entre dos personas.


    Salen riéndose y sorprendidas de que, en realidad, Angélica es adversa a que le compren cosas. Entran al almacén, a regañadientes se mide las sandalias, pero la cara le cambia cuando las tiene puestas. Camina sonriendo por todo el almacén; son las que necesita para el conjunto que quiere lucir esta noche. Es sorpresa, lo hizo con Cindy y Carla y es su diseño; van a ir al espectáculo de magia de Criss Ángel en el hotel Luxor.


    Por fin el hambre los asalta y se sientan en Messa Grill, el restaurante del chef Bobby Flay. Angélica les cuenta que vino con su mamá y las amigas a celebrar sus cuarenta, ya que era fanática de los programas de cocina.


    Se enteran de que llegó a Las Vegas cuando tenía ocho años. La mamá era costurera y empezó a trabajar en el taller, tomó clases de diseño y se dedicó a esa parte. Todos los días la recogía en el colegio y la llevaba para el taller, así que a los nueve años ya cocía vestidos para sus muñecas y ayudaba pegando botones y haciendo dobladillos. Se sentaba casi siempre con Susan a verla dibujar y aprendió a hacer bocetos simples inventando por supuesto vestidos para sus barbies. Siempre ha tenido facilidad para el dibujo.


    Al principio vivían en un apartamento pequeño como a tres cuadras del taller; la mamá era muy juiciosa con el dinero y ahorró suficiente para comprar la casa. Cada mes le aportaba al capital y en diez años la tenía casi paga, pero se enfermó y no prestó atención a las recomendaciones de los médicos, empezó con problemas de azúcar, adquirió anemia y de ahí leucemia. Era ya muy tarde cuando empezaron los tratamientos; en menos de un año del diagnóstico, murió.


    Relató la historia como si estuviera hablando de otra persona. Esta es la primera vez que Rico escucha los detalles. La Nana le cuenta cómo murió su hijo; tuvo el primer infarto hace siete años, y el segundo fulminante hace cinco.


    Cuando termina Angélica parece confundida.


    —¿El padre de Rico es su hijo?, ¿o sea qué no son madre e hija sino suegra y nuera?


    —Sí, ¿no sabías?


    Rico sonríe, no es un detalle en el que piensa cuando habla de ellas.


    —Rico me habla de las dos y sé que viven en la misma casa, así que asumí —se ríe—. Las felicito porque llevarse tan bien debe ser un milagro.


    —Hay esperanzas para ti, cuando yo estire la pata…


    —¡Nana! —la interrumpe Rico—. No empieces con tu cuento.


    —Mijo, nadie es eterno.


    —No hay que pensar en eso todo el día y si esta ecuación —dice señalando a Angélica y a Ester con el dedo—… se da igual, quiere decir que yo también estiré la pata.


    —¡No! —grita Angélica—. No digas eso tampoco.


    Se miran y sueltan la risa.


    —Mejor vámonos que yo de verdad quiero estirar, pero las dos patas, estoy cansada y si seguimos caminando ni la magia de Criss Angel me saca de la cama —dice Ester.


    Salen riendo. Las acompañan hasta la habitación y quedan de recogerlas a las seis para ir al espectáculo que empieza a las siete.


    Son las tres de la tarde, así que Rico lleva a Angélica a su habitación y se meten al jacuzzi, se dan masajes y se aman con ternura. Muchas cosas han pasado este día, las fotos de la prensa, la relación que crece entre ella y su familia, entender el dolor que comparten por la pérdida de sus padres. Rico está ilusionado al sentir que avanzan en su relación y Angélica preocupada pensando en que cada día lo ama y lo necesita más. Casi a las cinco, Rico se viste con su ropa de la noche y van hasta la casa para que ella se cambie.


    — ¿Qué tal si mejor compramos algo?


    —Ya tengo mi ropa de esta noche lista y las sandalias que me regalaste son la cuota del día para compras.


    Esta mujer me saca todo tipo de sonrisas, piensa Rico, mientras caminan hacia el carro donde uno de los choferes de José los espera. Él está en el cañón llevando una familia y llega tarde. Angélica entra y a la carrera se cambia, mientras tanto, Rico contesta emails dentro del carro, ya que si entra no saldrán a tiempo.


    Se recoge la parte de adelante del pelo usando un gancho plateado que no le aprieta dejando escapar algunos mechones. Se retoca el maquillaje con una sombra azul profundo y rímel; cambia los aretes por los que le regaló Rico y se viste con el enterizo que diseñó. Es de seda natural casi plateada, estampada en tonos verdes, azules y rosados. El cuello redondo con mangas a la mitad del brazo; el pantalón cae recto hasta el tobillo. Un cinturón plateado a la cadera divide la prenda.


    Las sandalias plateadas y una cartera pequeña del mismo verde de los aretes completan el atuendo. Se mira al espejo y sonríe alegre, se siente bonita y elegante. Se manda un beso, se da la bendición y sale orgullosa.


    Rico sigue entretenido contestando emails cuando el chofer se aclara la garganta, la ve venir hacia él y el corazón le da un brinco. Sale del carro y tomándola de la mano le hace dar una vuelta.


    —Señorita, ¿usted sabe qué se hizo mi novia?, entró a esa casa y no ha salido.


    Ella se ríe.


    —No sé caballero, lo siento, yo soy la única que estaba en esa casa.


    —Ah, entonces vámonos antes de que salga, usted le gana en belleza y glamur a mi novia.


    Le da un beso en el dorso de la mano y arruga al ceño mirando el chofer que tiene la boca abierta mirándola.


    —Maneje hombre y no me la mire más.


    El chofer sonríe y arranca mirándolos de vez en cuando por el retrovisor.


    —Mi amor, estás preciosa, ¿dónde compraste esta ropa?


    —En ninguna parte.


    Él la mira entrecerrando los ojos, ella asiente sonriendo.


    —¿Tú la hiciste?


    —Uhum, yo la diseñé, Cindy me ayudó a escoger la tela y Carla la cosió.


    Rico se emociona, esta ropa la puede vender Angélica sin problema. Él no es conocedor de telas y demás, pero sí sabe de ropa fina y elegante, y este conjunto compite con cualquier diseñador famoso.


    —¿Dónde consiguen las telas?


    —Hay dos bodegas de telas importadas donde conseguimos la mayoría para el vestuario, la blusa de esta mañana también la hicimos.


    —¿Podrías dedicarte a diseñar ropa de este tipo y ser feliz?


    Ella lo mira intrigada y levanta los hombros.


    —Supongo.


    Cuando recogen las dos mujeres, Rico no dice nada de la ropa de Angélica, quiere ver la reacción natural de ellas. No lo defraudan cuando se baja y la ven de cuerpo entero le hacen el mismo comentario. La ropa se ve fina, elegante, moderna, “fashion” dice Ester, “preciosa” dice la Nana.


    Cuando se enteran de que ella la diseñó la felicitan. Caminando por el hotel, Rico nota la mirada de varias mujeres y esta vez no se fijan en él. El diseño de Angélica es un éxito.


    Entran al teatro y una vez ubicados en el centro del salón y en primera fila, una asistente les informa que podrían ser llamados a participar en algún truco. Una vez empieza el espectáculo Rico se percata que Criss mira mucho a Angélica, ella se esconde detrás de él cada vez que pide ayuda hasta que se acerca y le pide a Rico que se la preste, promete devolvérsela en unos veinte años. Ella hace una cara que lo conmueve, pero eso es normal en los espectáculos, escogen personas para varios de los actos y casi siempre una mujer linda para algo espectacular. Criss es excéntrico e impredecible.


    Rico le besa el dorso de la mano y sonríe dándole ánimo. Las cámaras empiezan a enfocarla y él vuelve a admirarse de lo bella que es; sus ojos brillan y se muerde el labio inferior. Criss sin ningún escrúpulo le lanza varios piropos que la hacen sonrojar, se imagina Rico, aunque no puede verle la piel, la ve bajar los ojos y sonreír con timidez. La Nana y Ester no le quitan los ojos y le sonríen tranquilizándola.


    —Está muerta de susto la pobre, no debiste permitir que la sacara.


    —¿Qué hacía mamá, negarme? Nada malo le va a pasar.


    Criss explica el truco: ella sostiene una caja que va a brillar del color que escoja; se concentra y sonríe cada vez que el color que ella dice aparece, lo más lindo es que le dice que mueva la caja hacia algún lugar y el color inunda la gente que está en ese lado. La primera vez señala hacia Rico.


    —Olvídate de él, recuerda que no lo verás por veinte años.


    Ella arruga el ceño. El público no para de reírse. Criss sigue pidiéndole colores, pero ahora le dice que si repite alguno o dice uno que le disguste a él, va a empezar a desaparecer gente. Ella mira con maldad hacia el público que antes había estado riéndose. Se escucha un rumor como si todos hubieran aguantado la respiración. Criss suelta la carcajada.


    —No es ningún ángel.


    Rico también se ríe y por supuesto lo enfocan.


    —Son iguales.


    Vuelven las risas, esta vez Angélica también se ríe. Le pregunta el color y a propósito repite “blanco”; Criss riéndose le indica que enfoque la caja hacia la izquierda y una humareda deja las filas vacías.


    Angélica se asusta y suelta la caja. El humo la envuelve y desaparece. Rico se asusta, la Nana se tapa la boca con una mano y Criss se carcajea con maldad. Anuncia que, como lo prometió, recalca las palabras, su ex, señala a Rico, la verá en veinte años y sigue con el espectáculo. Rico se rasca la cabeza; el próximo acto envuelve una moto y allí unos segundos después y muy sonriente aparece Angélica.


    El público aplaude entusiasmado y Rico suspira aliviado, Criss le da la mano a Angélica y la trae de vuelta. Ella se sienta a la carrera y se abraza a Rico, la cámara los enfoca. Criss le da la mano y le dice que prefiere devolvérsela porque su mantenimiento sería muy costoso. Le costó parte del público, concluye; luego le pregunta a ella si le gustan las rosas y de qué color, ella le dice que blancas y haciendo un movimiento con sus manos hace aparecer tres rosas blancas, le da una Ester, otra a la Nana y a ella le toma la mano y le besa el dorso, se acerca a Rico y le dice —Es preciosa.


    —¡Es la bella desconocida! —grita alguien.


    Angélica se queda paralizada y se vuelve a meter entre el pecho de Rico quien le da un beso en la cabeza.


    —No te preocupes, mi amor, Nick está atrás, cuando se acabe el espectáculo salimos por otra puerta. Lo importante es que regresaste, ya estaba preocupado.


    Ella le da un puño en el brazo.


    —Malvado —mira a Ester y a la Nana— ¿cierto que había podido decir que no me dejaba salir, cierto que sí?


    —Yo pensé lo mismo —dice Ester.


    Una de las asistentes se acerca y le entrega a Rico un libro del espectáculo, adentro encuentran varias fotos de Angélica en diferentes escenas del acto, otra de los dos sentados cogidos de la mano y otra de los cuatro con expresión de admiración mirando hacia el escenario. Una de las fotos de Angélica al lado de Criss, está firmada «For my beautiful assistant, Thank you, Criss Ángel». (Para mi hermosa asistente, gracias.)


    Al terminar el espectáculo Nick llega por ellos y salen por una puerta al lado del auditorio. Angélica no para de hablar del susto tan horrible y simula estar enojada con Rico, pero se le olvida y le da un beso cuando le dice algo dulce y entonces lo empuja. Ester y la Nana se ríen de verles el juego.


    Nick los lleva de vuelta al Caesars donde tienen reservaciones para comer en Guy Savoy, el restaurante de un reconocido chef francés. Casi a las once ya rendidas Ester y la Nana se despiden. Están tan llenas, que para el otro día escogen el brunch de Lavo, en el Palazzo, a las once de la mañana.


    Angélica también está cansada, pero Rico la convence de quedarse con él. Conversan un rato sobre el espectáculo, y ella le sigue recriminando que la hubiera prestado.


    Ella bosteza y lo contagia. Entre risas y suspiros, se quedan dormidos por primera vez sin hacer el amor, desde que se conocen. En la madrugada Rico se despierta sobresaltado, sentirla enredada en él le da una paz que nunca había sentido.


    Cada que se despierta en la madrugada, le cuesta conciliar el sueño y termina levantándose a trabajar. Esta vez se queda contemplando la cara de Angélica, recordando su risa, sus ojos brillando, su temor ante lo desconocido, su desdén hacia las compras. Analiza que no es hacia la ropa, le gusta vestirse bien y estar a la moda, pero no son las posesiones materiales lo que la llenan, es el deseo de complacerlo y lucir bonita para él. Sonríe viéndola dormida con una de sus camisetas y el pelo revuelto; no podía lucir más bella.


    Recuerda a Sofía, las veces que salían y la veía maquillada y peinada, hasta el último cabello estaba puesto en su lugar, como caminaba, como posaba para las fotos. Todo había sido estudiado y aprendido. Mira a Angélica, la paz que siente a su lado es sublime e inexplicable. Le pide a Dios poder conservarla para siempre; suspirando cierra los ojos y se duerme.


    Casi a las nueve de la mañana se despiertan, se van para la casa para que ella se cambie, deja la habitación bien arreglada, intuye que las dos mujeres querrán conocer su casa.


    A las once pasadas llegan al hotel a recoger a Ester y a la Nana. El brunch, además de delicioso es divertido. El ambiente es de fiesta; es una de las tradiciones de la gente que sale en la noche del sábado a discotecas y se amanecen. Al terminar, la Nana quiere ir a Fremont Street; les cuenta que ahí empezó la vida real de Las Vegas y ella y su esposo venían al Golden Nugget que era el mejor hotel del momento. Les hace un recorrido por la historia, según su memoria, y los entretiene todo el camino con anécdotas. Angélica adivina que Rico y Ester ya las saben porque sonríen e intercambian miradas de «otra vez», pero con mucho cariño la escuchan y hasta le preguntan sobre momentos divertidos para que le cuente a Angélica.


    Dice que su esposo era muy guapo, aún más que Rico. «El doble», dice con orgullo, saca una foto borrosa por lo años de tenerla entre la billetera y se la muestra a Angélica. Ella la contempla buscando el parecido; acierta en que tienen la misma nariz, el mentón y el pelo. La Nana le revuelve la cabeza a Rico en un gesto impulsivo de amor y Angélica sonríe con los ojos brillando de alegría.


    Caminan las cinco cuadras de arriba, abajo; se divierten disfrutando el espectáculo de luces en el techo, el cual llaman Domo y es una pantalla mostrando videos con imágenes que varían desde la realidad hasta la fantasía. Conjuntos musicales tocan en vivo en cada cuadra con bailarinas luciendo desde trajes de fantasía, hasta casi nada. Se toman fotos y se divierten como turistas, dice Angélica, recuerda a su mamá que cada vez que salían actuaba como si fuera la primera vez que visitaba el lugar.


    José ya tiene el equipaje de todos en el carro así que llegan a la casa a dejarla antes de salir para el aeropuerto; por supuesto entran y por supuesto quieren saberlo todo. Ella les muestra el taller, le manda a Julia de regalo un cordón de cuero adornado con piedras en tonos marrón y coral y a cada niña una correa blanca muy delgada adornada con algunas piedras rosadas y azules para los jeans.


    —Angélica, tienes curia para los accesorios, podrías hacer para vender —le dice Ester.


    —Sí, pero no tengo tiempo. Estos los hice esta semana que descansamos un poco antes de empezar producción de vestuario para la película, ya casi vuelvo a estar demasiado ocupada.


    —¿Cuándo vas a venir a Miami? —le pregunta la Nana.


    Ella mira a Rico sin saber que decir. Levanta los hombros apretando los labios.


    —No sé.


    Rico le acaricia la cara, le mete un mechón de pelo detrás de la oreja.


    —¿Será que la próxima semana puedes llegar el viernes en la noche, hasta el lunes?, es festivo.


    Ella lo mira asustada, se muerde el labio inferior, algo que hace cuando está nerviosa, suspira y sonríe mirándolas a ellas.


    —Supongo… ummm…


    —Será un gran placer atenderte y presentarte nuestra familia.


    —¡¿La familia?! —exclama abriendo los ojos horrorizada.


    Todos se ríen.


    —Sí —dice la Nana—, y no te asustes, no somos la familia monster.


    Ella se tapa la cara riéndose.


    —Qué pena, no pienso eso, pero me asusta un poco… si consigo pasaje creo que podría, la parte importante de diseño ya está hecha, lo que nos queda es revisar, ensayar y comprobar que cada prenda quede perfecta.


    La Nana le pregunta por la puerta cerrada y ella la abre sin mirar hacia adentro.


    —El cuarto de mi mamá, pueden entrar, ¿les gustaría tomar café, té o limonada?, hago una natural que me queda muy rica.


    —Limonada para mí —dice Rico.


    Ellas aprueban la idea de la limonada y las deja en el cuarto para ir a la cocina seguida de Rico quien le ayuda partiendo los limones.


    Es una limonada especial. Licua los limones con cascara, hielo, azúcar y al final le echa hojas de menta, casi como el mojito, pero sin licor.


    La Nana y Ester encuentran unos álbumes y le piden permiso para verlos. Se sientan con la deliciosa limonada, de la cual le piden la receta y se entretienen un buen rato conociéndola desde que nació.


    Rico se enternece viéndola recién nacida; gorda llena de rollos por todas partes, los cachetes rosados y los ojos gigantes. Tiene algunas con el papá, era muy apuesto y se veía feliz con su familia. Encuentran dos fotos con una pareja mayor.


    —Mis abuelos, él murió hace muchos años y ella vive en un hogar para ancianos, pero tiene alzhéimer, los vi muy poco después de que mi papá murió.


    Hay una foto de ella con dos coletas montada en un poni, mostrando una gran sonrisa sin dos dientes al frente; bailarina de ballet, abeja, princesa y ángel. Algunas en el colegio con otras jóvenes, muchas con la mamá y las amigas y una de la mamá en un carro.


    —Oscar, el orgullo de mi mamá —sonríe pestañando, pero no llora—, fue la primera compra que hizo a crédito y cero kilómetros… siempre repetía eso.


    —¿Y por qué lo bautizó Oscar? —pregunta la Nana.


    —Estaba tan feliz que lo mismo debían sentir los artistas cuando se ganaban el Oscar.


    Están encariñándose con una mujer que no conocen. Siguen pasando hojas para borrar la nostalgia que ven en Angélica. Encuentran una vestida de bailarina de uno de los espectáculos. Todos se quedan pasmados viéndola en medio de otras y posando muy cómoda y segura.


    Ella se ríe y les cuenta que tenía 18 años y le pagaron para aparecer como si fuera parte del espectáculo. La foto que está ampliada en la pared llegando al cuarto de ella se la regaló el fotógrafo que tomó esas. Le ofreció modelar, pero la mamá le recomendó que no aceptara y de todas maneras a ella tampoco le gustó la idea.


    El estómago de Rico empieza a protestar de hambre y Angélica ofrece cocinarles algo o pedir a la cafetería. Rico les explica que son amigos de la mamá y casi de la familia así que caminan hacia allá. El lugar es muy agradable, tiene afiches de varios lugares de Centro, Sur América, Cuba y España, las mesas de cuatro puestos con manteles de cuadros blancos y rojos. Algunas tienen flores en el centro, otras, un adorno típico de algún lugar. En una de las paredes tienen un cuadro lleno de fotos de los artistas y personajes famosos que han pasado por allí.


    Marta sale del mostrador a saludarlos, les ofrece algo de tomar cortesía de la casa y les habla de los platos que tienen para el día y lo que ofrecen especial de cada país. Rico pide colada cubana, la Nana jugo de piña y Ester, jugo de mamey. Angélica el sorbete de avena que comparte con Rico.


    Tienen aborrajados colombianos, que son dos tajadas de plátano maduro unidas y rellenas de queso, solo o con dulce de guayaba, piden una de cada una. Pasteles cubanos rellenos de carne, croquetas de jamón también cubanas y mofongo de puerto rico que es un plátano verde que se amasa en una bola y se rellena con chicharrón. Comparten pedazos de todo.


    Muriel les une dos mesas y se sienta con ellos contándoles sobre la mamá de Angélica a quien le deben la receta de los aborrajados y otras delicias que ese día no tienen. Cada día cambian el menú tanto de platos fuertes como de picadas.


    Pasan una hora riendo, disfrutando la comida que todos dicen, “está riquísima” y por fin se despiden; caminan hacia el carro para irse al aeropuerto. Ellas abrazan a Angélica con cariño y los dejan despidiéndose a solas en la casa.


    Se abrazan sin hablar; ella tiene nostalgia, ya lo extraña. Él, miedo del futuro, no quiere abrumarla, pero es necesario que entienda la realidad de su vida y como cambiará la de ella. Tendrá que mudarse a Miami, ser la esposa de un empresario que pertenece a varias asociaciones y fundaciones donde su participación se requiere; cambiar de carrera o poder hacer lo que hace a larga distancia. Van a comprar una casa o un apartamento, lo que ella quiera; tendrá que comprarle un carro, ir de compras por días y días… y los hijos…ummm… suspira entre su cuello, él mismo ya está abrumado.


    —Mañana te compro el pasaje y te espero con todo mi amor y alegría para darte un lindo paseo por Miami.


    —Yo compro el pasaje…


    Él se apodera de su boca, sin dejarla hablar, cada que trata de hablar vuelve a besarla. Ella suspira resignada.


    —Está bien, igual creo que con la fecha tan cerca no hay pasajes o saldrán carísimos, así que mejor me lo compras tú.


    —¿Viste que fácil?


    Angélica sale a acompañarlo hasta el carro y se queda diciéndoles adiós con la mano, de pronto paran y se devuelven, Rico se baja con un paquete y la Nana asoma la cabeza.


    —Se nos olvidó darte un regalito, de parte de Ester y mío.


    Ella sonríe, se acerca al carro y le da un abrazo.


    —Gracias —mira a Ester y da la vuelta, abrazándola también a ella.


    Esta vez los ve voltear la cuadra y entra a la casa. En el taller abre la bolsa con el regalo y queda fascinada con la blusa. Se dedica a diseñar un pantalón.


    Camino al aeropuerto la Nana y Ester se dedican a hablar con José. Rico va callado revisando su email.


    —¿Qué tal le va con Angélica? —pregunta Ester.


    —Muy bien, es una joven encantadora. Seria, trabajadora, dulce, yo creo que el señor Rico se nos ganó la lotería con ella.


    Rico medio sonríe y sigue en su correo.


    —José, de corazón con este par de viejas —Ester se aclara la garganta—… con esta vieja y esta… gallineta, ¿Angélica es tan inocente y desinteresada como parece? —dice la Nana


    Rico levanta la mirada y arruga el ceño, José sonríe.


    —Yo creo que sí, Nana y con todo respeto, aunque míster Rico aquí se disguste conmigo, les cuento que la cafetería es muy conocida y entre la gente que la frecuenta… tengo amigos… —Rico lo mira disgustado—. No se disguste conmigo, por favor, que su papá me lo recomendó desde los quince y el que no esté entre nosotros no quiere decir que voy a olvidar la promesa que le hice… ella y la mamá llegaron a este barrio hace como diez años, según la memoria de mi amigo. Nunca han dado de que hablar, ni ella ni la madre, que era una mujer alegre y trabajadora. Mi amigo la conoció y hasta le hizo alguna invitación a salir, la cual nunca aceptó, los años pasaron y mi amigo conoció a alguien así que dejó de invitarla, pero siguió frecuentando el lugar y nunca la vio salir con nadie, sí le conoció el novio del colegio a Angélica. Un buen muchacho, hijo de otros vecinos, se fue a estudiar alguna ingeniería que no recuerdo a Los Ángeles y terminaron. Nunca le han conocido novio o la han visto por ahí en la calle o con amigos metidos en la casa. La jovencita es lo que aparenta y fue muy bien criada.


    —¿Por qué no me dijiste esto antes, José? —pregunta Rico en tono seco.


    —Qué necesidad ha habido, usted nunca ha dudado de ella y la conversación la tuve con este amigo a raíz del asunto de la prensa con la identidad de la bella desconocida, él me llamó, nos tomamos unas cervezas y me contó que la conocía.


    —No te disgustes, y en realidad yo me refería a cómo es con José, si lo trata con indiferencia o con respeto —aclara Ester.


    —Ja, si es por eso me debieron preguntar a mí —les dice Rico medio sonriendo—, si lo tratara mejor, ya lo había despedido.


    José suelta la carcajada y sigue contándoles los detalles de cariño de Angélica. Es más, le regaló un cinturón para la esposa cuando él le contó que tenían una fiesta texana y la esposa nada que conseguía un cinturón para los blue jeans. Al otro día le hizo uno y la esposa estaba feliz pues además de que le salvó el día, se lo habían admirado todas las amigas.


    —Me pregunto, ¿qué defectos tendrá? —dice Ester casi pensando en voz alta.


    Todos la miran y Rico solo entorna los ojos y se queda mirando por la ventana con una sonrisa.


    —¿Por qué debe tener defectos, Ester? —pregunta la Nana.


    —Todos tenemos, no quiero llevarme, mucho menos que Rico se lleve otra desilusión.


    —¿Yo he dicho que no tiene defectos? —pregunta Rico—. José, ¿qué “defectos” le ve usted a Angélica? —le pregunta moviendo el dedo índice de la mano izquierda para resaltar la palabra.


    Rico sabe que la experiencia de José como conductor personal de infinidad de familias le ha dado algo más que habilidad motora para conducir un automóvil. Si algo le enseñó su padre fue a respetar la opinión de sus empleados desde el más humilde hasta el de más alto rango. «Todos tenemos tesoros escondidos, tu deber es encontrarlos», le repetía una y otra vez.


    José suspira.


    —No sé si se sean defectos, como tal, pero es insegura, tímida, poco sociable… y creo que tiene miedo al cambio, prefiere la rutina.


    Rico asiente confirmando lo acertado que está José.


    —Ella es normal, simplemente decente y no sabe ni la mitad de quién soy yo, qué hago o qué responsabilidades laborales y sociales tengo. Ahora, la próxima semana que llegue a Miami y se dé cuenta, estaré con suerte sino sale corriendo; muchas gracias por ayudarme tanto.


    —Ella tiene que saber quién eres, ya está bien de jugar a los turistas enamorados, mi amor —le dice Ester, apretándole la mano, a lo cual la Nana se une.


    —El que sea tu esposa tiene responsabilidades, es mejor que desde ya las conozca antes de que estés más enamorado y entonces ahí si te veremos sufrir. No queremos eso.


    —No veo como se pueda estar más enamorado —dice entre jocoso y preocupado, todos asienten medio sonriendo.


    Él suspira y sigue en silencio el resto del camino. No quiere ahondar en el tema. No es tan sencillo; poniéndose en su lugar como cosa rara en él, piensa que sí tuviera que cambiar de ciudad, carrera y amistades para seguir una mujer, no lo haría. Es más, si ella no acepta las cosas terminarán por su propio peso, así él pase la mayor parte del tiempo en Las Vegas, en un año quizá menos, van a estar cansados del asunto. Tendría que pasar la mayor parte del tiempo viajando, Miami es su puerto de control y distribución, además una puerta al resto del mundo. Otro punto es que él gana más dinero que ella, mucho más, entonces no tendría sentido cambiar de carrera, porque abandonar una empresa millonaria para empezar algo en otra ciudad, no es inteligente. Como diría la Nana, ¿para qué matar la gallina de los huevos de oro?


    Las dos mujeres presintiendo su estado de ánimo lo dejan tranquilo.


    *****


    La semana pasa dentro de la normalidad para los dos. Rico trabaja hasta tarde cada día para estar tranquilo el fin de semana. Ester lo llama y le pregunta si está de acuerdo con los planes.


    Angélica dormirá en la casa con ellas, en su antiguo cuarto o si él quiere estar allí, entonces ella en uno de los cuartos para huéspedes. El sábado en el día él decide a dónde la lleva, pero a partir de las cuatro, la familia viene a un asado, el domingo le sugiere que si el tiempo lo permite vayan en el bote con los primos a navegar y en la noche él decide. El lunes lo que él quiera, pero le sugiere llevarla a la oficina, porque los ejecutivos trabajan y puede presentárselos, Milena está invitada al asado familiar.


    —Gracias por las sugerencias, pero ¿por qué no la puedo tener conmigo en el apartamento?


    —Mi amor, nosotras sabemos que ustedes ya son harina del mismo costal, pero aún somos viejas anticuadas… por favor cédenos ese pedacito —él se ríe.


    —Déjala en mi cuarto, estoy seguro de que va a estar feliz y yo me quedo en uno de huéspedes, ni más faltaba que me tenga que ir de mi propia casa sin poder tomarme un trago y dejarla ahí… y está bien mamá, el sábado tendré que trabajar la mañana así que ustedes la entretienen y sí, me gustaría que conozca la familia. Le conseguí pasaje para el sábado en la mañana, el viernes llegaba demasiado tarde y ella prefirió volar en la noche, acuérdate que son tres horas de diferencia. El vuelo llega a las nueve, podemos desayunar con ustedes, se las dejo y vuelvo a tiempo para el asado, te voy a mandar langostas y comida de mar, le encanta.


    —Está bien, mijo, estamos ansiosas y felices de atenderla.


    Angélica sonríe viendo la información del pasaje. Sale el viernes a la una de la tarde, llega a Miami a las nueve de la noche. Ya hicieron bromas sobre las tres horas de envejecimiento prematuro que tendrá.


    Susan y Cindy le ayudan con el asunto de la ropa. Rico le dijo que la iba a llevar a cenar a un lugar especial, pero el resto era asado con la familia y paseos en yate y carro por la ciudad para que conozca. Le advirtió que hace mucho calor. Así que hizo unos shorts color crema con camisola de lino azul rey y bordado en hilos dorados. Un pantalón beige con la camisa verde menta para el asado, y para el domingo pantalón blanco con blusa en cuello halter color aguamarina que le regaló Susan. Lleva también dos vestidos extra, un blue jean, un enterizo negro con adornos plateados, un pantalón rosado muy claro y cinco blusas en caso de emergencia; accesorios para cada conjunto.


    A cada niña le lleva una barbie princesa, un costurero con retazos, lentejuelas, pegante, velcro, metro y tijeras; espera tener tiempo para enseñarles a hacer un vestido. A Julia le lleva una blusa-túnica negra con adornos plateados, a la Nana una blanca adornada con piedras en tonos rosa y a Ester una café con tonos coral. Todo diseñado por ella.


    Lleva dos cinturones extra y tres carteras en caso de necesitarlas o tener a quien regalárselas. Se imagina que la familia es más que la hermana y dos sobrinas.


    Cindy también está en la gloria. Lalo llega el viernes, se van a quedar en el Caesars Palace y tienen planeado ir al cañón a pasar una noche. Resultó que los dos son aventureros y ella está feliz cosiéndose ropa interior cómoda y sexy para su aventura. Angélica le sugiere ensayar cada cosa con actitud comercial porque si funciona la pueden vender. Las dos hacen su parte, Angélica lo delicado y sexy, ella lo cómodo y practico.


    El viernes llega; el vuelo también. Rico la está esperando al salir hacia la sala donde tiene que recoger la maleta, se abrazan y se besan mientras la gente pasa por su lado.


    —Gracias, viajar en primera clase es maravilloso. No esperes que me queje por eso.


    —Sería el colmo —le dice besándola y medio riendo pegado a su boca.


    Salen con la maleta hacia el parqueadero, se queda sorprendida porque están los dos solos. Llegan al carro, un Mercedes deportivo de dos puertas. Sonríe al verlo frente al volante.


    —Bienvenida a la capital del sol.


    El camino es corto, mientras maneja le cuenta sobre los lugares que pasan; la ciudad se ve hermosa desde la autopista. Entran a un parqueadero subterráneo y luego al apartamento. Ella está fascinada con todo: la vista, los muebles, el lugar tan amplio, tan limpio.


    —Mi amor, quiero que sepas un secreto que me tienes que mantener.


    Ella arruga el ceño y aprieta los labios.


    —No es nada grave, es que ese par de viejas te quieren en la casa, así que les dije que llegabas mañana para tener esta noche. ¡Solos!


    Ella se abraza a él olvidándose de todo. Se aman con ternura, locura, ansiedad, pasión y complicidad. Se aman y eso es lo importante para cada uno, que se aman y se entregan el uno al otro sintiendo que es para siempre.


    Al otro día a las nueve y media salen. Entran a un barrio elegante con casas cada una más grande que la otra; arboles gigantescos bordean las calles y frente a las casas, jardines bien cuidados las esconden de la mirada de los curiosos. Rico entra a una de ellas siguiendo un camino rodeado de veraneras, rosas, hibiscos rojos, aves del paraíso, margaritas amarillas y blancas entre otras flores tropicales que Angélica no conoce. Al final aparece una mansión.


    —Es una casa muy hermosa… gigante.


    —Uhum, es la casa de la Nana y mi mamá, no te preocupes no vamos a vivir aquí.


    Se arrepiente de decirlo, no entiende por qué está tan nervioso, es un hombre que tiene mucho que ofrecerle a una mujer, debe estar orgulloso y feliz de que ella no sea una cazafortunas, al contrario, es ridículo que los nervios sean preciso porque le parece que va a salir corriendo al saber que tiene tanto dinero, influencia en el mundo de los negocios y un futuro cada día más próspero.


    La Nana aparece en la puerta con una gran sonrisa.


    —Bienvenida, Angélica, bienvenida.


    —Gracias, Nana, me alegra verla de nuevo.


    Ester también sale, un hombre de mediana edad, alto y fuerte llega, saluda a Rico y a ella le dirige una sonrisa, coge la maleta y desaparece.


    Entran a la casa; es inmensa, elegante, pero acogedora, tiene una vista espectacular del mar, es como tenerlo a los pies. Rico le dice que es la bahía de Biscayne. Un gran patio los separa del agua, pero la vista es impresionante, además tiene piscina, muchas flores y árboles que lo hacen aún más hermoso. Al fondo un muelle con un yate y dos jets skis al lado.


    La casa es de dos pisos, el techo alto y una gran lámpara de cristal cuelga en el centro. Los muebles casi todos blancos o crema combinados con madera y plata. Una escalera con pasamanos de hierro forjado sube en curva desde un lado de la casa, el pasamanos sigue convirtiendo el segundo piso en un balcón hacia el interior. En las paredes cuelgan pinturas que asume son originales de artistas reconocidos. El piso es de mármol en tonos gris y blanco.


    Se imagina caminando dentro de las páginas de una revista de decoración, aunque no lo puede negar, es un lugar acogedor, tiene toques personales por todas partes; libros, revistas que se ve alguien está leyendo, un chal sobre el espaldar de uno de los sillones, muñecas en un sillón; colores, crayolas y hojas sobre el comedor; aspira sonriendo, huele a hogar y eso es lo más importante para ella.


    Desayunan en un comedor al lado de la cocina. La vista desde cualquier lugar quita el aliento.


    Ella escoge fruta, yogur y jugo de naranja.


    Rico se despide y lo acompaña hasta el carro.


    —¿A qué horas vuelves?


    —No estoy seguro, mi amor, Lalo se fue a visitar a Cindy así que me toca a mí la vuelta del puerto. No te llevo porque es aburridor y aquí estarás más cómoda. Mis sobrinas no demoran en llegar, te aseguro que con ese par tendrás la cuota de ocupación. A las cuatro llegan mis tíos y primos, aquí estaré antes, te lo prometo.


    Le da un beso casto y se va. Ella vuelve a la casa, Ester la lleva al cuarto que le explica era el de Rico así que admira todo. Fotos de él muy joven, trofeos de su época como jugador de beisbol y afiches de jugadores famosos del deporte. Una puerta francesa da acceso a un balcón que da parte hacia el jardín frente a la casa y parte hacia la bahía.


    Baja a la cocina y aprende a hacer arroz con moros típico cubano, igual que yuca al mojo de ajo y picadillo para el asado. Pasa feliz compartiendo recetas con la Nana. Claro que ella es más bien directora/estorbadora, según Clara, una morena grande y risueña que da más ordenes en la cocina y en la casa que las mismas dueñas. Otra mujer más joven ayuda, se llama Jenny. Almuerzan sopa y ensalada para dejar espacio ya que el asado es de comida de mar y carnes.


    Julia y las niñas llegan y con ellas algo más en que entretenerse. Una vez que les da las barbies y los costureros se dedica a enseñarles a coser, terminan las tres en la sala de televisión sentadas en el piso, usando la mesa de centro, y entre papel, tijeras, y telas, se le van las horas riendo, dibujando, cortando, pegando y conversando con las niñas como si fueran de la misma edad. Casi a las tres llega Rico y la mira un rato sin que se dé cuenta mientras juega con las niñas, la escucha darles ideas, indicaciones y halagar lo que hacen. Julia se acerca.


    —Es admirable, llevan tres horas entretenidas sin pelear, quejarse o siquiera ir al baño. Las tiene fascinadas.


    Rico sonríe.


    —A mí también.


    Julia le da un beso en la mejilla.


    —Me alegro, ya casi llega el tío y demás gente, ve por ella, las niñas la tienen sucia y cansada, me imagino.


    Rico asiente y camina hacia ellas. Las niñas hablan al tiempo contándole sobre los vestidos y accesorios que han hecho. Julia llega y solo cuando Angélica dice que va a cambiarse aceptan levantarse y dejar todo para más tarde.


    Suben, él muy obediente la deja cambiándose y va hasta el otro cuarto donde también se baña y se cambia. Angélica luce la camisa verde con el pantalón crema y unas sandalias doradas; el pelo suelto y poco maquillaje.


    Rico, un short caqui y una camiseta polo blanca con unas sandalias de cuero café.


    Salen cogidos de la mano al patio donde la familia los espera. Le presentan dos tíos casados, y varios primos solteros y jóvenes. Le explican que es costumbre de las familias cubanas bautizar un hijo con el nombre del padre y así sea viejo lo siguen llamando en diminutivo.


    Pili, la esposa de Jorgito la saluda con una sonrisa sincera, pero Angélica nota que en vez de quedarse junto a su esposo en el patio se sienta en la sala de televisión con un libro. Marilú, la esposa de Carlitos, se une al grupo y conversa animadamente con Julia. La incluyen a ella en todo y le preguntan por su carrera y la vida en Las Vegas. Milena, la secretaria de Rico, también llega y la abraza como si fueran íntimas amigas. Recuerda el cuento de la karateca y Rico como adivinando le hace señas de que ella es.


    —No es enana, exagerado —le dice al oído. Rico riéndose le da un beso en la frente, todos los miran con disimulo, pero ella es consciente de la atención a sus movimientos.


    Les traen una bandeja llena de ostras, limón y picante. Ve como Rico prepara lo que come y se dedica a hacerlo por él, pero se niega a probar. Luego traen cangrejos que ponen sobre un papel en la mesa, con un mazo de madera los parten y con las manos sacan la parte que se come. Eso sí le gustaba, así que Rico esta vez le parte lo de ella, también pela camarones y entre los dos comparten y se dan el uno al otro.


    El mismo señor que le recogió el equipaje y que por fin le presentan como Pedro, el chofer, secretario, mensajero, guarda espaldas y experto en asados, llega con carne y otras cosas para ponerlas en el asador. Los hombres se turnan para ayudarlo y entre cervezas, chistes y actualizaciones de deportes, la política y los negocios, comen.


    Angélica, ya acalorada y más llena de lo normal, entra un rato a la casa a refrescarse. Pili, la esposa de Jorgito, tiene una bandeja de todo un poco con ella en la sala y Ester y la Nana ven una película con las niñas. Se sienta un rato con ellas y termina conversando de modas, zapatos y el clima con Pili.


    Milena se les acerca; Angélica le pregunta que tal jefe es Rico y ella le cuenta sobre sus ataques de histeria, por lo cual ya ha roto tres teléfonos, se sacó un chichón el mismo en la frente porque tiene el vicio de tirar una pelota de tenis a la pared para relajarse y anécdotas de cuando era niño y llegaba con el papá a trabajar. Salía por todo el piso revisando el trabajo de todos, sorprendiendo a más de uno cuando le explicaban algo y a la siguiente semana ya dominaba el tema. Rico viene a buscarla, pero al verla entretenida vuelve al patio. Milena se despide llevándose una cartera, una buena impresión y el corazón lleno de alegría al comprender que por fin Rico encontró una buena mujer.


    Las niñas se antojan de jugar afuera en unos columpios y ella va a empujarlas. Al rato se sienta en una silla mecedora de dos puestos que ve a un lado del patio, protegida del calor; observa de un lado las niñas y a los invitados del otro. Algunos juegan en la piscina. Siente nostalgia sin entender el porqué. Son una familia numerosa, alegre, se ve que se llevan bien. Piensa en ella y su madre; siempre solas, a no ser por lo amiguera que era la mamá, razón por la cual terminaron siendo parte de varias familias, pero al final, eran ellas dos solas.


    Ve las niñas correr, esta vez persiguiendo mariposas, discutiendo unos segundos y riéndose después. Ella siempre quiso una hermana, pero se tuvo que contentar cuidando los niños de las familias de la cuadra y ayudándoles con las tareas. Sin darse cuenta las lágrimas le corren por las mejillas, Ester se le acerca.


    —¿Qué pasa, Angélica?


    Ella levanta la mirada y hasta ese momento se percata de sus lágrimas.


    —Nada, Ester, no sé por qué sentí nostalgia, son una familia tan unida y numerosa; todos son guapos y alegres. Es una bendición.


    Ester entiende las palabras de Angélica, ésta tampoco era su familia. Era de su esposo y ella los heredó. Rico las mira intrigado, y Ester le hace señas de que todo está bien.


    —Te entiendo, yo también fui muy sola hasta que me casé; todos son familia de Rico por parte del papá.


    Angélica arruga el ceño y luego sonríe.


    —Verdad, Ester, siempre se me olvida que la Nana es su suegra.


    —Sí, esta es la casa que compartí con mi esposo por los últimos veinte años, hace diez murió el abuelo de Rico y la Nana se deprimió de tal manera que la trajimos unos días para acá; nunca se fue y a mí nunca me estorbó. Los muchachos siempre la han adorado así que nos adaptamos todos a vivir juntos. Luego Rico se fue a su propio apartamento, Julia se casó, Ricardo murió y nos quedamos las dos haciéndonos compañía.


    —¿Y su familia?, es decir, ¿hermanos o padres?


    —Mis padres murieron hace muchos años y tengo un hermano que vive en España, viene una vez al año y otra voy yo. Hay algunos primos regados entre Europa y Cuba, pero nunca los vemos.


    —¿Cómo conoció a su esposo?


    Ester sonríe, suspira como recordando esa época.


    —El viejo cliché, yo era la secretaria.


    Y por un rato le cuenta a Angélica los por mayores y menores de su romance con Ricardo. Ella terminó siendo la persona más importante en la compañía, llena de ideas, trabajadora incansable, aprendió computadores apenas salieron los primeros y entre los dos fundaron la empresa que ahora maneja Rico, la cual desde que está en sus manos, pasó de ser número diez, a número uno en el mercado de importaciones en todo el país.


    Angélica se traga las lágrimas y sonríe orgullosa. Rico aparece.


    —¿Y ustedes dos que hacen por acá escondidas?


    —Compartiendo la vida, mijo; compartiendo la vida.


    —Eso me alegra, pero quiero que veamos el atardecer —dice extendiéndole la mano a Angélica.


    Le explica que van en el yate un rato. Los dos primos más jóvenes se despiden, y los demás se quedan jugando dominó. Angélica entra indecisa al yate, pero resulta ser cómodo y más grande de lo que parece por fuera. Él le da un tour, mostrándole una habitación muy cómoda con baño y todo, otra más pequeña con lo que le explica es un sofá cama y en el centro entre las dos una sala de televisión y una cocineta. Afuera en lo que llama la cubierta hay dos sillas blancas frente a la consola que él llama el puente de mando; lo enciende y la hace sentar parándose a su lado. Pedro les ayuda, soltando unos lazos que lo amarran al muelle y Rico hundiendo un botón recoge el ancla, que le explica es automática.


    Son las ocho de la noche, pero por el cambio de hora del verano oscurece casi a las nueve.


    Le enseña varios detalles del yate y la deja llevar el timón, y acelerar; unos quince minutos después de salir, paran en alta mar. Rico baja al interior y trae una cobija gruesa que coloca en el piso en la mitad del yate. Ella lo mira intrigada.


    —¿Has hecho alguna vez el amor en un yate, bajo la luz de la luna?


    Ella arruga el ceño entre divertida y asustada.


    —Sí, varias veces con mis otros cinco novios.


    Él se ríe a carcajadas, se sienta y la hala sentándola entre sus piernas. La espalda recostada a su pecho.


    —Yo nunca, está será mi primera vez, pero por ahora vamos a ver el atardecer.


    Y allí abrazados, en silencio, admiran el espectacular ocaso. Ella está fascinada viendo el sol desaparecer dentro del mar, dejando un rastro de colores naranja, rosados, y violeta.


    —Nunca he visto un atardecer más bello.


    Le dice dando la vuelta para mirarlo de frente. Él le acaricia la cara y el pelo, se besan mientras el sol desaparece dando lugar a la luna que deja un camino plateado en el agua.


    —¿Te has sentido a gusto con mi familia?


    —Sí, mi amor, son muy amables y simpáticos, pero tú eres el más guapo de todos.


    —Eso es importante saberlo, Jorgito siempre me quiere ganar.


    Se ríen y siguen besándose.


    —¿Por qué Pili no se une a ustedes en el patio? —le pregunta, pues le intriga que fue la única que no salió, en ningún momento.


    —Ummm, ella es caso aparte, ya nos adaptamos a su manera de ser, al principio pensábamos que eran desplantes, ella es hija de un hombre muy poderoso en el Real Estate, pero luego la Nana se dio cuenta de que es alérgica al calor, los mosquitos, al polen de muchas flores, y a la gente también, por supuesto.


    Ella se ríe.


    —Que malo eres, mi amor, yo hablé un rato con ella y me pareció normal y amable; algo triste.


    —¿Triste? eso es nuevo. Ella no expresa ninguna emoción, es como una barbie de esas de las niñas.


    Angélica le cuenta sobre lo que hablaron y Rico se sorprende, ella sabe más de Pili en media hora que ellos a pesar de los tres años que lleva casada con Jorgito. Se abrazan en silencio disfrutando la suave brisa de la noche, la luna creciente y el brillo especial que deja en el agua.


    Él la acaricia y entre el pánico de Angélica, la pasión y la dulzura de sus besos la convence de que hagan el amor. Logra quitarle el pantalón a pesar de sus temores, y por fin se relaja al ver que no hay nadie más en los alrededores, lo único que se escucha es el suave golpe que da el agua contra el yate. Ella cierra los ojos.


    Él la hace girar de tal manera que queda sentada en sus piernas, pero mirándolo de frente. Ella echa la cabeza hacia atrás mientras él acaricia su estómago y sus pechos por debajo de la blusa. La luz de la luna los envuelve y lento, muy lento se entregan a sentir como sus cuerpos se llenan de deseo. El reflejo de la luna, el mar, el firmamento con algunas estrellas y su pasión quedan en su recuerdo como un momento sublime en sus vidas.


    Envueltos en el silencio de la noche y escuchando sus corazones se quedan abrazados unos minutos. Un ruido que se acerca cada vez más los vuelve a la realidad, ella se abotona el brasier y se acomoda la blusa a la carrera, mientras él se pone los bóxer y el short. Casi en segundos se visten y se levantan; él enciende el yate sin poder contener la risa que también interrumpe el silencio de la noche.


    Un bote con dos parejas pasa cerca y saludan con la mano. Regresan a la casa y ella revisa la ropa de los dos para no verse desordenados.


    —Estamos bien mi amor, deja de preocuparte, además yo creo que ya debieron irse. Mañana vienen temprano, vamos a salir a pescar.


    —¿Pescar? … debe ser divertido.


    —Ajá, te pones tu vestido de baño y una salida, o una camiseta y shorts si trajiste, vamos a ir hasta un arrecife y podremos caretear.


    Ella emocionada llega preguntándole detalles del paseo. Todos se fueron menos el tío Jorge y su esposa Margarita, quienes están con Ester y la Nana en la sala de televisión. Se sientan un rato con ellos, la Nana trae el catálogo del espectáculo del Mirage y admiran su trabajo. Por supuesto se ríen con la historia del espectáculo de Criss Ángel y Rico les cuenta lo del helicóptero, y la nueva amiga de Lalo, la ninja loca. Casi a las once se despiden, aunque Jorge le pide a Rico unos minutos para consultarle algo. La Nana se queda con Margarita, Ester acompaña a Angélica al cuarto y se despide para irse al de ella.


    Angélica abre la maleta, saca su pijama: un short y una camisa de seda, color palo de rosa; se quita las sandalias y se mete al baño.


    Jorge quiere hablar con Rico sobre su hijo y su esposa, quiere que converse con Jorgito a ver si se da cuenta o al menos intuye que está pasando; teme que ande de sinvergüenza.


    Un grito los sobresalta, Rico vuela subiendo las escaleras de a dos en dos y entra casi sin aliento al cuarto de Angélica; Jorge viene detrás de él y Ester sale de su habitación asustada. Un hombre con barba y bigote mal arreglados tiene a Angélica agarrada del cuello. Rico ve en sus ojos el horror de la situación.


    —¡Suéltela! —le grita sin titubear.


    Ester corre a llamar a la policía. El hombre camina arrastrando a Angélica quien en un momento de lucidez descarga todo su peso, sin dar un solo paso, haciendo un poco más lenta la llegada del hombre al balcón. Rico la mira trasmitiéndole con un gesto la idea de que lo muerda para que la suelte. Jorge y él se acercan al hombre quien busca algo entre su cuerpo al tiempo que camina hacia atrás sin dejar de mirarlos.


    Angélica entiende y cerrando los ojos agacha con fuerza la cabeza al tiempo que abre la boca y le da un gran mordisco en el brazo al barbudo. El tipo maldice y la suelta, segundos que Rico y Jorge aprovechan para saltarle encima. Angélica corre hacia la puerta donde Ester la abraza y la lleva hacia su habitación.


    —Rico… Ester, ese hombre le va a hacer daño a Rico, busquemos algo con que pegarle.


    —No te preocupes, ellos son dos y ya lo tienen dominado.


    Angélica corre al baño y se lava la boca con agua y crema. Ester le pasa una botella de enjuague bucal. Pedro y un hombre vestido con uniforme de guardia de seguridad suben al tiempo que escuchan sirenas de la policía.


    Rico lleno de ira coge por su cuenta el tipo y le alcanza a dar varios puñetazos, hasta que Jorge lo aparta. Un cuchillo y una pistola caen a un lado del cuerpo del hombre, y ven un pañuelo tirado en el piso, casi en la puerta del baño. Dos oficiales de la policía entran, lo esposan y en bolsas recogen lo que les indican pertenece al barbudo. Rico, ya mirándolo de cerca, lo reconoce como a Román.


    —Maldito pervertido, cobarde; muy macho con las mujeres vamos a ver cómo te va en prisión.


    El tipo empieza a gritar maldiciéndolo y amenazando con demandarlo por golpearlo. Una vez que lo esposan y mientras bajan con él, grita que los va a denunciar por abuso de autoridad.


    Angélica corre a abrazar a Rico, el horror de lo sucedido la invade y apretándolo con todas sus fuerzas empieza a llorar.


    —Ya mi amor, ya pasó.


    Jorge baja con los policías. Unos minutos después otro oficial sube y toma la declaración de Angélica quien tiembla y se aferra a Rico. Ester le coloca una cobija sobre los hombros. Ella les cuenta que entró a darse un baño y cuando salía lo vio parado en la puerta, por lo cual alcanzó a gritar ya que la sorprendió. El hombre quiso ponerle un pañuelo en la cara, pero ella retrocedió defendiéndose con la mano y entonces la agarró del pelo y luego del cuello, en ese momento entraron Rico y Jorge.


    El policía les informa que el pañuelo está impregnado de cloroformo y revisa la puerta del balcón que está cerrada con seguro. Angélica confirma que ella no salió al balcón, ya que llegó directo a su maleta que está sobre un soporte a los pies de la cama y una vez cogió sus cosas se metió al baño. Revisan el closet y concluyen que ahí estuvo escondido varias horas.


    Jenny dice que al oscurecer ella recorrió como todos los días cada habitación y aseguró todas las puertas cerrando luego las cortinas. No miró dentro de los closets ni en los baños.


    Julia llama asustada a Ester pues una vecina le avisó que algo grave había sucedido en la casa, ella le cuenta lo que pasó y la tranquiliza. Rico baja para terminar su declaración y asegurarse de que Román va a ir a la cárcel por mucho tiempo. Una hora más tarde todo vuelve a la normalidad.


    La policía se lleva a Román y unos minutos después les avisan que un hombre en una furgoneta alquilada que cumple la descripción del cómplice de Román ha sido detenido en la autopista, primero por exceso de velocidad y segundo porque intentó darse a la fuga.


    Angélica sigue en el cuarto de Ester sentada en una silla reclinable. Rico entra, sin palabras la levanta y la acomoda en sus piernas. Ella se recuesta en su pecho hasta que nota que los nudillos de la mano se ven colorados.


    —¿Qué te pasó?


    —No es nada mi amor, unos puños que le di al degenerado ese.


    Ester se acerca.


    —Ya te traigo hielo, y un té de tilo para Angélica.


    —Para mí también, mamá, yo también estoy nervioso.


    Ester le soba la cabeza y le da un beso.


    —Ay mijo, que susto pasamos, pero gracias a Dios ese hombre ya está preso y no logró lo que quería hacer.


    —¿Qué quería Rico? —pregunta Angélica mirándolo.


    —Llevarte con él para pedirme dinero por tu rescate.


    Angélica vuelve a llorar entre su pecho. Ester sale del cuarto con los ojos llenos de lágrimas; aun muerta, Sofía, sigue haciéndoles daño.


    —No llores, mi amor, no llores más, eres muy valiente. Estoy muy orgulloso de ti.


    Ella no dice nada y sigue apretada a su pecho. Unos segundos después se calma y tomándole la mano le besa los nudillos lastimados uno a uno. Rico igual que la policía, el tío Jorge y Pedro se pregunta cómo entró a la casa sin ser visto y por qué teniendo cloroformo, cuchillo y pistola no los usó. Como les dijo uno de los policías, fue un milagro, definitivamente tienen un ángel cuidándolos en el cielo.


    Rico asume y comentó con ellos que era también inexperiencia. El tipo es un pintor de dos brochas, pues se gana la vida pintando casas y tiene ambiciones de artista. No les dijo nada del chantaje a varias mujeres, incluyendo a Sofía. Eso se lo dejará al abogado.


    La Nana sube, le entrega la bolsa con hielo y Angélica se la sostiene en el dorso de la mano.


    —Por buena le dio, se había podido quebrar la mano —le dice la Nana, preocupada.


    —Ay Nana, ni que nunca le hubiera dado un puño a nadie.


    —Ajá, ¿con que si era verdad lo que nos decían en el colegio?, que se agarraba a puños con los otros cada rato.


    Angélica se aparta y lo mira intrigada, él estira la boca negando con la cabeza. La atrae hacia su pecho ocultando la sonrisa entre su pelo.


    Ester llega con dos tazas de té.


    —Es té de tilo, le puse unas góticas de valeriana, así que van a dormir tranquilos.


    —Gracias Ester —dice Angélica e intenta levantarse de las piernas de Rico, pero él la aprieta más fuerte.


    —Quédate aquí.


    Ester y la Nana entienden la angustia de Rico y la necesidad de tenerla cerca. Si el hombre ese hubiera estado con suerte a estas horas quien sabe dónde la tendría. Los dejan tranquilos un rato mientras revisan, otra vez, las puertas y ventanas de toda la casa. Cuando terminan el té, Rico levanta a Angélica y la lleva cargada hasta el cuarto. La acuesta y la cubre con las cobijas.


    —Ya vengo mi amor, me doy a dar un baño y vuelvo a acompañarte.


    Angélica cierra los ojos queriendo evitar las lágrimas que tiene acumuladas. No puede dejar que ese hombre le dañe su felicidad, no le va a dar ese poder. Tiene que verle el lado positivo, está preso y no tendrá que seguir mirando por encima del hombro, ni aquí ni en Las Vegas. Ya puede dormir tranquila y aún más, pues ahora tiene un sistema de seguridad que nunca hubiera podido comprar. Quizá hasta venda la casa más pronto debido a eso. Se acuerda que la vendedora iba a ir con dos familias diferentes este fin de semana. Tony estaba al tanto de que ella entraría a mostrar la casa.


    Rico llega y corriendo se mete entre las cobijas. Ester aparece y arruga el ceño al verlos muy juntos, ella descansa la cabeza en su pecho.


    —Deje la puerta abierta mamá, pero de aquí no me voy.


    Angélica se mueve, pero Ester le ve los ojos pesados por el sueño y el cansancio. Los deja tranquilos con la puerta entreabierta y sigue para su cuarto. Rico le dio puños a un intruso hace un par de horas, él es para ella lo que Angélica para él. Deja su puerta entreabierta y se acuesta.


    Al levantarse pasa por el cuarto de Rico, los dos siguen dormidos. Como algo fuera de lo común en Rico, lo ve abrazado a Angélica, ella de lado y él pegado a su espalda descansa la barbilla en su cabeza, las manos entrelazadas al frente. Recuerda a su esposo, los momentos hermosos recién casados cuando no podían separarse. Recuerda también que Rico es adverso a que lo abracen.


    A los siete años pidió de regalo de cumpleaños una cama grande para sentirse libre. La Nana era la única que lograba que le pusiera la cabeza en las piernas y se quedara dormido mientras ella le sobaba el pelo y le contaba cuentos de cuba. “El amor cambia las personas”, piensa, reconociendo que su hijo está enamorado.


    Suspira y sonríe bajando a la cocina. En cualquier momento empiezan a llegar todos, el paseo a pescar no se canceló. Clara ya está preparando el desayuno y Jenny sándwiches, fruta y jugos para llevar.


    —Que susto señora Estercita, pero le juro que yo cerré todas esas puertas y no vi a nadie —dice.


    —Ya sabemos Jenny, el truhan ese se debió esconder en el closet mientras estábamos todos entretenidos en el patio o en la cocina. Se subió por una escalera que acomodó muy bien y cubrió con las enredaderas que crecen a un lado del balcón de la habitación de Rico. Me dañó mis flores el infeliz ese, y tan de buenas fue que entró por la habitación correcta.


    Las tres mujeres siguen conversando sobre el asunto hasta que aparece la Nana y las obliga a cambiar de tema.


    —Ese hombre no nos va a robar la felicidad. No quiero ni imaginarme que hubiera podido pasar si se la lleva o si usa una de esas armas en Rico o Jorge, así que lo vamos a olvidar y vamos a pedirle a Dios que lo condenen a muchos años de cárcel y no lo volvamos a ver nunca.


    Rico aparece soñoliento y bostezando.


    —Mamá, ¿además de valeriana que más le echó a ese té?


    Todas se ríen viéndolo con el pelo desordenado y la cara de dormido.


    —Si lo ve la señorita Angélica en este estado lo deja de querer —le dice Clara.


    Él entrecierra los ojos y agarra un pocillo estirándolo para que le sirva café. Todas siguen riendo. La Nana en un arranque de amor lo abraza y le da un beso en la frente.


    —Siéntate a desayunar ¿o vas a esperarla?


    —Me tomo el café y la espero Nana, gracias. Voy a preparar el bote.


    —Ya le llevo la fruta y demás comida para el paseo, joven Rico.


    —Joven Rico… joven Rico… me pregunto hasta cuando seré joven. Hoy me siento más bien como viejo Rico.


    Camina hacia el patio con su café dejando un eco de risas a sus espaldas. Todos empiezan a llegar. Ester sube a cerrarle la puerta a Angélica, pero no la ve en la cama, escucha la ducha, revisa la puerta del balcón y la deja cerrada, espera que le pase la paranoia pronto, no le gusta sentirse insegura en su propia casa.


    Dos hombres de la seguridad de Rico rondan la propiedad desde anoche, Pedro ya también monitorea el lugar y como siempre analiza cada escenario y cada debilidad que haya que reforzar, pero ella sigue temerosa.


    Entra a su cuarto y se arregla usando la ropa del jardín, quiere dejar las plantas otra vez como le gusta antes de que todos se vayan y la soledad la haga recapacitar en lo que ha pasado. Ella está acostumbrada a la vigilancia, hace años tienen alarma y personal de seguridad que da rondas y chequeos periódicos en la casa, pero hace tiempo se olvidó de ese asunto y se dedicó a vivir en paz.


    El éxito, y aún más, el dinero, tiene consecuencias. Ellas no salen sin Pedro a ninguna parte y más que un conductor es un hombre armado y preparado para defenderlas. Gracias a Dios hace años no pasa de fotos para revistas de farándula o periodistas más serios buscando una exclusiva con la madre y la abuela del empresario latino más exitoso del momento. Está entretenida en sus pensamientos cuando Angélica la llama desde la puerta.


    —Aquí estoy, sigue.


    Angélica aparece ante ella luciendo preciosa con un short y una camisa de lino.


    —Estás preciosa, mamita, ¿cómo dormiste?


    —Muy bien, gracias por el té y por dejar a Rico quedarse conmigo —baja la mirada con timidez.


    —Está bien, el pobre estaba más asustado que nosotras.


    —Quería preguntarle si esta ropa está bien para ir a pescar, nunca he ido.


    —Perfecta, claro que mejor lleva otros shorts y camiseta por si te mojas. Nunca sabes en qué momento llueve o te empapa algún otro bote que pasa por el lado.


    La ve dudar.


    —Ven, miremos en mi closet, yo tengo camisetas y shorts de cuando era joven y bella.


    Escogen una camiseta blanca de manga larga que Ester usa para la jardinería y un short elástico con el que iba al gimnasio.


    —Voy a revisar este closet, tengo ropa que nunca me pondré y hay tantas mujeres necesitándola.


    Conversando sobre los diferentes lugares donde puede donar ropa, bajan. Rico sigue en el yate, la ve y le hace señas con la mano, indicándole que ya viene. Las niñas aparecen corriendo y abrazándola, hablan al mismo tiempo. En segundos aparece más gente; Robert, uno de los primos más jóvenes, de unos 20 años, Carlitos y Marilú, William el papá de las niñas con Julia y una mujer que no vio ayer.


    Julia arruga el ceño al verla entrar detrás de ellos.


    —Buenos días a todos, quería saludarlos, y sobre todo a Rico, nos enteramos de que anoche se les metió un ladrón y él fue quien lo encontró.


    —Buenos días, Yuri —dice Julia con voz seca—. No es para tanto, no pasó nada, puedes llamarlo después a la oficina, si lo quieres saludar.


    Ester aparece.


    —Buenos días, Yuri, ¿te puedo ayudar en algo?


    —Buenos días, Ester, solo quería saludarlos —sigue caminando hacia el interior de la casa, mientras Julia y Marilú hacen mala cara. Angélica sigue parada en la mitad de la sala con una niña en cada mano. Robert, Carlitos y William caminan apresurados hacia el patio.


    —Buenos días —dicen en coro y siguen su escapada.


    Ella se imagina que esta mujer no es bienvenida y que además tiene algo que ver con Rico. Se miran de frente, le parece demasiado maquillada, inclusive postiza en todos sus movimientos. Tiene un vestido apretado bastante atrevido con un escote que no oculta nada, es más, resalta su pecho de manera exagerada.


    No se ve ordinaria, pero sí plástica.


    —Te presento a Angélica, la novia de Rico —le dice Ester y al tiempo sin dejarlas saludarse le pasa el brazo por los hombros y la hala con niñas y todo para la cocina.


    Las niñas llegan riéndose.


    —Uy, abuela, ¿le viste las tetas? —dice Katty.


    —Se le van a salir —añade Carito.


    Angélica suelta la carcajada; Ester haciéndose la seria las corrige.


    —Chiss, eso no se dice, es mala educación.


    La Nana aparece, mira hacia la cocina y la sala. Rico entra a la sala apresurado, sin decir una palabra coge de un brazo a Yuri y la saca de la casa. Julia y Marilú lo miran ocultando la risa; apenas el cierra la puerta corren a medio abrirla para ver lo que está pasando.


    —¿Qué estás haciendo aquí?


    —Ay, Rico, no tienes que ser tan ordinario conmigo, mi mamá me contó lo que pasó anoche y vine a saludarte.


    —Nada pasó, y seguro tu mamá también te dijo que mi novia está aquí, ¿no será más bien ese el interés de venir a saludar?


    —Bueno, no niego que me dio curiosidad, está tan reciente la muerte de la pobre Sofía y ya andas de novia. No ha de ser una gran persona.


    —Sabes que estábamos separados cuando la conocí y tus palabras me confirman tus malas intenciones, que yo recuerde Sofía era un nombre que no querías ni pronunciar.


    —Eso es en el pasado, y siempre pensé que al menos me ibas a dar la oportunidad… —Rico levanta la mano.


    —No sigas con tus cuentos. Tú y yo nunca hemos tenido nada, absolutamente nada y siempre he sido muy claro contigo. No me interesas para nada; ahora lárgate, y no vuelvas más.


    —Eres un hombre cruel y ordinario, seguro que la… cara de muñeca esa es igual de horrible que tú. Me alegra que Sofía te pusiera los cuernos, bien merecidos los tenías.


    Rico suelta la carcajada.


    —Tienes toda la razón, y es lo más inteligente que has dicho en toda tu vida.


    Ella arruga el ceño y se monta en su carro. Él entra a la casa. Julia y Marilú corren hacia la cocina.


    —Muy bonito, ni que no supiera que estaban escuchando.


    Las dos se ríen.


    —Verdad que eres malo Rico, le volviste a romper el corazón a la pobre —dice Julia bajando la voz.


    La risa de las niñas los vuelve al momento. Rico entra al comedor al lado de la cocina y busca los ojos de Angélica. Ella le sonríe, él suspira aliviado y camina hacia ella.


    —¿Ya se fue tu amiga senona, tío? —pregunta Katty.


    Ester pega el grito.


    —Katty, ¿qué te dije?


    —Que no son tetas sino senos —aclara Carito.


    Todos sueltan la carcajada, hasta Rico. Le da un beso en la cabeza a Angélica y se sienta.


    —¿Mas café?, joven Rico —pregunta medio sonriendo Jenny.


    —Ajá, con un whiskey doble.


    Todas siguen riéndose.


    —Mi amor, perdona lo que pasó, ella es hija de unos vecinos. Te lo juro que jamás la he mirado.


    Angélica levanta los hombros medio sonriendo. Ya Ester le había explicado el asunto de Yuri y no tiene celos de ella.


    —No te preocupes, yo entiendo.


    Igual que todas, medio sonríe viendo a Rico nervioso. Las niñas comen aguantando la risa.


    —Me alegra haberles alegrado la mañana, me voy a bañar, ya vuelvo.


    Hala a Angélica de la mano y se la lleva al cuarto. La abraza apenas entran.


    —¿No estás brava, verdad que no?


    —No, mi amor, claro que no. Ester me contó el asunto de la mujer esa… no es tu culpa… ser tan irresistible.


    Suelta la carcajada.


    —Si ríete, muy bonito.


    —¿Prefieres qué me enoje?


    Él niega con la cabeza y se apodera de su boca hasta dejarla sin respiración.


    —Gracias a Dios no has besado a esa mujer, porque nunca dejaría de perseguirte.


    Rico arruga el ceño y suelta la risa.


    —Me voy a bañar y ya bajo; lleva otra ropa por si te mojas.


    —Ya Ester me prestó algo. ¿Te espero abajo?


    —Uhum, ya voy… Y… te amo.


    —Yo también te amo, mi amor, de verdad olvídate del asunto y de anoche también, vamos a disfrutar el día.


    Le coge la mano mirándole los nudillos, están bien.


    —Gracias —suspira entre su pelo y la deja frente a la escalera—. Solo me olvidaré del visitante, pero no de nuestro paseo en el yate… ¿o sí?


    —Ummm, ni de riesgos, sí lo olvidas estamos en problemas.


    Él se ríe pegado a su pelo.


    —Fue mi primera vez, y fue preciosa, nunca la olvidaré.


    Ella baja sonriendo.


    —Me alegro, si para mí fue la sexta y no la olvidaré, me imagino lo que será para ti —le dice deteniéndose en la mitad de la escalera, y mirándolo con picardía.


    Él suelta la carcajada y entra riéndose al cuarto. Angélica está llegando a la cocina cuando se abre la puerta. Jorgito y Pili entran, se devuelve a saludarlos contenta.


    —Buenos días, que bueno que vinieron, ¿van a venir a pescar con nosotros?


    Jorgito levanta los hombros.


    —Buenos días, yo si voy, ella —dice mirándola inseguro—…sería un milagro.


    —Tú sabes que soy alérgica al sol.


    Jorgito arruga el ceño y niega con la cabeza como si no le creyera. Camina hacia el patio donde están todos. Angélica y Pili caminan hacia la sala de televisión donde están las mujeres.


    —Según entiendo, el camarote tiene aire acondicionado, si te sientes mal puedes meterte ahí. Vamos a caretear en un arrecife, es muy hermoso. ¿Lo has hecho algún día? —le pregunta.


    —Sí, cuando era niña, pero ahora me salen ronchas en la cara y el pecho cuando me da mucho calor.


    —Ah, qué pesar.


    Todas celebran al verla y ante su explicación sobre la alergia le dan ideas, hasta las niñas opinan. La notan indecisa, Ester le ofrece ropa y todas suben a escogerle camiseta y short, ya que vestido de baño si trae, pues quería meterse a nadar un rato. Cuando Jorgito la ve subir, se le ilumina la cara, un gesto que no pasa desapercibido por ninguno.


    Por fin arrancan y deciden ir al arrecife primero. Angélica por supuesto está trasportada. Las niñas saben nadar, pero igual tienen salvavidas. Pili, duda, pero animada y de la mano de Jorgito pasa un buen rato careteando. Por supuesto Angélica saca su cámara del agua y las niñas se carcajean posando y haciendo caras raras para que les tome fotos. El cielo está azul, sin nubes, una brisa fresca alivia el calor del sol radiante. Comen lo que les empacaron y llegan a un punto que Carlitos y Rico declaran ideal para la pesca. El yate tiene ducha de agua fresca así que las mujeres se quitan el agua salada. Pili se mete a la cabina un rato, vuelve a salir a broncearse y así se la pasa entre el sol y el aire. En algún momento Jorgito se mete detrás de ella y todos escuchan la risa. Rico se alegra, no quería darle malas noticias al tío.


    Angélica se cambia de ropa y Rico como siempre la cubre de protector igual que a las niñas. Todos tienen sombrero o gorro. La pesca es emocionante para Angélica. Julia y Marilú ni se asoman a verlos, pero ella y las niñas se sientan con una vara que Robert o Rico preparan. En un momento Angélica grita.


    —Están jalando, están jalando.


    Robert está a su lado y trata de coger la caña.


    —Déjala Robert, que lo haga sola. Mantén la vara firme, mi amor, enrolla poco a poco —ella sigue las indicaciones—. Eso, así, despacio.


    El nailon se ve tenso. En segundos algo salta del agua. Ella grita, pero no suelta la vara; las niñas saltan emocionadas. Por fin el pez sale del agua, es un pargo de por lo menos siete libras dice Robert. Rico lo recibe y lo mete en una hielera grande con agua. William y Jorgito se acercan a verlo, ellos hasta ahora no han tenido suerte.


    —Bueno, ya damos por inaugurado el día de pesca, ahora sí, van a picar —asegura Jorgito y se sienta otra vez emocionado tirando su vara dentro del mar.


    Angélica no quiere ver el pez. Las niñas no paran de admirarlo y describirlo.


    —Míralo Angélica, tienes que reconocerlo porque ese es el que te vas a comer —le dice Robert.


    —Ay, no, no lo quiero ver, no creo que sea capaz de comérmelo.


    Todos se ríen.


    —En los restaurantes comes pescado, ¿de dónde crees que salen?


    —Ah, pero no es lo mismo, verlo vivo, ¡qué pesar!


    Se ríen un rato haciéndole bromas hasta que Jorgito grita que tiene uno y de ahí William, Carlitos, hasta Katty, grita y suelta la vara que Rico alcanza a coger y le ayuda a sacar el pez. Es una rabirrubia pequeña así que la sueltan explicándoles que deben tener cierto tamaño para poder llevársela. Las niñas se sientan al lado de alguno y los ayudan a sacar los peces. Hay un momento en que cada uno las llama para recibir “el toque mágico” lo cual fue idea de Angélica cuando estando con Carito le picó el segundo después de casi quince minutos sin pescar nada.


    Angélica aprende mucho sobre pesca. Le cuentan que es uno de sus deportes favoritos desde niños; al menos una vez al mes salían a pescar con el papá de Rico y el abuelo. Todos quedan encantados con su espontaneidad, pero sobre todo por su sencillez y cariño con las niñas. Es delicada, pero descomplicada y a leguas se ve que está enamorada de Rico. Le trae agua, hielo para ponerle en el cuello cuando lo ve juagado en sudor y le roba besos cuando lo ve arrugando el ceño tratando de sacar un pez.


    Pili sale un rato y para sorpresa de todos se sienta al lado de Jorgito y termina sacando un pez; recibe aplausos y alabanza de todos. Casi a las tres de la tarde regresan cargados de pescados. Pedro sale y recibe la hielera, Jenny y Clara están listas en un lugar especial al lado del yate para limpiar y dejar listos los pescados para fritarlos o asarlos al gusto de cada uno. Tienen una cacerola grande con aceite en una hornilla de gas al lado del asador. Los hombres muy juiciosos lavan el yate y hasta no dejar todo limpio, no se bajan.


    Las mujeres van a bañarse y a cambiarse. Angélica luce su pantalón blanco y blusa azul rey. Pili aparece en el cuarto a pedirle un gancho o algo para el pelo. Recuerda los regalos extra que trajo y se los ofrece para que escoja. Se da cuenta que tiene la misma blusa de la mañana y le ofrece una de las de ella de regalo; escoge una beige adornada en pedrería de tonos coral y azul turquesa. Le regala también una de las correas para los blue jeans y llaman a Marilú quien escoge, correa y una de las carteras. Al final Angélica la convence de escoger blusa también, son nuevas y ella puede hacer más si las necesita. Escogen una cartera para Margarita y otra para Liz, la esposa de Roberto.


    Le arregla el pelo a Pili con una trenza alrededor de la cabeza que la hace ver sofisticada y sexy. Tiene la piel canela y con el bronceado se ve más linda. Marilú al contrario es rubia y tiene el pelo liso, cortado a la altura de los hombros. Es difícil y tiene que arreglárselo con secador para acomodarlo. Angélica se inventa una balaca con retazos de los que siempre tiene para trabajar en sus diseños, queda contenta contemplando su cara redonda de ojos café, muy grandes. Se maquillan un poco y bajan felices.


    Rico sigue en el patio revisando los pescados. Camina estirándole una mano, pero ella retrocede, ante sus intenciones de abrazarla.


    —Ajá, ¿con que estas muy limpia y hermosa para mí?


    —Síii —grita y sale corriendo hacia la casa, al ver que sigue detrás de ella.


    Le hace señas de que ya vuelve y sube a bañarse. Angélica vuelve a la cocina donde se ofrece a ayudar, pero nadie lo acepta. Se sienta a mostrarle fotos del paseo a la Nana hasta que llegan las niñas y se roban el espectáculo dramatizando todo el asunto de la pesca. La tarde es muy agradable, comen todos, más Jenny, Clara, Pedro y dos hombres de seguridad. Tienen arroz gallo pinto, que es típico de Nicaragua de donde es Jenny, ensalada, maduros, tostones y varias salsas.


    Todos admiran los regalos de Angélica, ella promete mandarles algo a los hombres la próxima vez que Rico la visite y se ríen un rato mientras adivinan qué será; se siente aceptada y cómoda con ellos. No parecen una familia que acaba de conocer, sino una familia que estaba ya en su corazón.


    Una canción moderna suena y Rico la invita a bailar.


    “Brindo por ella, por la novia más hermosa del planeta, por la reina de mis sueños, la muñeca… nuestro amor es único, uno en un millón, como la luz del sol no para de brillar… como el azul del mar…”


    El atardecer llega y todos se despiden, llevándose la gran alegría de ver a Rico con una mujer sincera, enamorada y bonita. Especial. Las niñas le dan abrazos y besos a Angélica haciéndole prometer que volverá y en secreto le dicen que cuando se case con el tío le van a llevar la cola del vestido.


    Casi a las ocho ya están los dos solos en el patio, Rico la abraza.


    —¿Estás muy cansada?


    —Un poco, pero no quiero irme a dormir todavía.


    —Vamos a dar una vuelta por la ciudad, podemos tomar un trago ¿Tienes algún vestido? Me encanta verte con ellos y además quiero lucirte en un lugar especial.


    Ella se alegra, pero duda.


    —No nos vamos a encontrar con ninguna de tus ex ¿verdad?


    —No, te lo prometo, es más, será la primera vez que voy a ese lugar con una mujer.


    Ella asiente feliz y corre a cambiarse. Se pone el vestido negro, se cepilla el pelo y se retoca el maquillaje. Baja a despedirse de la Nana y Ester que están viendo una película en la sala de televisión. Allí encuentra a Rico.


    —Estás preciosa, mamita. ¿Ese vestido también es de tus diseños? —le pregunta Ester.


    —Sí señora.


    —Eres muy creativa y de buen gusto —le dice la Nana—, y muy generosa, les diste regalos a todas. Estaban encantadas.


    —No es nada, Nana, ustedes me han ofrecido su casa, es un honor para mí poder darles algo por su cariño y todas ellas fueron muy amables y queridas conmigo.


    Rico se levanta, la conversación se le está volviendo sentimental.


    —No nos demoramos, ya Pedro dio una vuelta revisando todo, los dos muchachos de seguridad están dando rondas, hasta la policía está pendiente de la casa, no tienen de que preocuparse.


    —El tipo ese era el único con malas intenciones, ya sabemos que aquí estamos seguras. Disfruten, mijo —le dice la Nana.


    Salen y Rico le da una vuelta por, South Beach. Ella se asombra viendo gente más rara que en Las Vegas. Luego la pasa por, Coconut Grove y de allí a Key Biscayne donde va hasta el final de la isla; al regresar paran en Rusty Pelican, el restaurante preferido de sus padres y abuelos y donde se mete con sus amigos a comer y a conversar.


    Todos lo saludan: «Bienvenido señor Fuentes». Pide una mesa afuera frente a la bahía, a lo lejos se ven edificios de lo que le explica es Brickell y le señala el edificio donde tiene las oficinas de su empresa.
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    —La vista es espectacular, con razón te gusta venir.


    —Lo remodelaron hace poco, pero es uno de los restaurantes más antiguos de Miami, aquí nos hicieron la fiesta de la primera comunión a Julia y a mí.


    Se ríen mientras él le cuenta historias y recuerda a su padre. Pide una botella de vino y calamares. Pasan una hora conversando sobre el fin de semana, riendo, y haciéndose promesas para el futuro que quieren compartir. Cuando va a pagar el camarero le anuncia:


    —Su cuenta ha sido pagada, señor Fuentes.


    —¿Qué?, ¿quién?


    El camarero mira hacia el bar y sus tres amigos levantan la mano riéndose. Camina hacia ellos llevando a Angélica de la mano.


    —Te voy a presentar mis tres compinches.


    Ya sabe que este es su lugar de reunión; es un restaurante/bar clásico, muy pocas de sus amistades vienen y aquí pasan un buen rato alejados del ruido y el ambiente de fiesta y licor que caracteriza la mayoría de sus conocidos. Ellos se levantan sonriendo y lo abrazan. No le quitan la vista a Angélica.


    —Angélica, mi novia —les dice mirándola con orgullo.


    Ella sonría con timidez. Los tres le estiran la mano al tiempo, lo mira y estira su mano como quien dice: cójala el primero.


    Todos se ríen, pero en orden le dan la de ellos.


    —David, es un placer.


    —Manny, es un honor.


    —Mike, un honor y un placer —dice el ultimo haciéndolos reír.


    Rico le pasa el brazo por la cintura.


    —¿Qué hacen aquí, vagos?


    —Hey, que mañana es festivo.


    —Verdad, se me olvidaba que todavía están en el colegio —dice Rico burlándose—. Gracias por el vino y los calamares, estaban deliciosos. ¿Cierto, mi amor? —le pregunta a Angélica, picándole el ojo.


    —Uhum. Muchas gracias.


    —Sí, vimos que los disfrutaron —dice Mike o ¿será Manny?


    —Ajá, creo que los inspiraron —dice el otro.


    Todos se ríen, y Angélica se entera que David es el abogado que manejó el divorcio. Manny tiene una compañía de importación de baldosas, mármol y otros artículos de decoración, y Mike, es cirujano plástico.


    Calcula que son de la misma edad, así que imagina que la amistad es por eso y no por los negocios que manejan.


    —¿Desde cuándo se conocen? —se aventura a preguntar para probar su teoría.


    —Uff, por allí —dice el más simpático, señalando hacia afuera—, tenemos una foto con Rico —le pasa el brazo por los hombros—, disfrazado de angelito.


    Entre risas y chistes se quedan con ellos un rato; casi a la una de la mañana llegan a la casa. Cada uno duerme en su habitación con la puerta abierta para hacer feliz a Ester, ya que la Nana duerme en su suite del primer piso y no se entera de nada. Al otro día, Ester se levanta y pasa frente a las habitaciones viendo a cada uno en su cama. Sonríe satisfecha y baja a supervisar el desayuno.


    Angélica organiza su maleta y baja con un vestido amarillo claro de cuello halter que realza su piel levemente bronceada. Un cinturón y las sandalias doradas le dan un toque sexy. Rico ya está abajo explicándole a Ester y a la Nana que se van porque entre la oficina y el aeropuerto donde tienen que estar a las tres de la tarde les va a quedar imposible volver. Las dos mujeres la abrazan y le dicen mil palabras de cariño que le llenan los ojos de lágrimas.


    Al llegar al edificio le explica que el piso 18 es de su empresa. Dos hombres de seguridad los saludan y Rico marca una clave en uno de los ascensores que los lleva directo al piso. Frente al ascensor abre una puerta doble de madera y entran a la sede de su empresa. Una sala con varios asientos de cuero blanco y negro, mesas de vidrio con aluminio, litografías de paisajes y jarrones de flores frescas les dan la bienvenida. Otra puerta los lleva al interior y un pasillo por donde al caminar encuentran oficinas, algunas tienen sala con un escritorio que se imagina es para una secretaria o asistente y otra puerta interior. Todo se ve muy elegante, piso de mármol, ventanales gigantes con vistas a la bahía o a otros edificios de Brickell. Se detienen frente a una puerta que Rico abre.


    —Lalo —dice.


    La oficina tiene muebles de cuero negro, fotos de lugares espectaculares —donde ha estado —aclara Rico al verle la curiosidad en los ojos, ella admira la vista—. El puerto —y le señala el mapa gigante detrás del sillón del escritorio. Ella mira otra vez el ventanal y el mapa y la asombra ver lo mismo desde dos perspectivas diferentes.


    Salen por una puerta diferente a la que entraron y se encuentran con dos escritorios llenos de papeles.


    —Tiene dos asistentes —dice Rico.


    —¿Es muy importante? —pregunta ella curiosa.


    —Más que yo —dice él picándole el ojo.


    Siguen caminando hasta otra oficina, y Rico abre la puerta.


    —Buenos días, caballero.


    —Buenos días, jefe, le tengo buenas noticias —se queda callado cuando ve a Angélica.


    —Es mi novia —el hombre sale detrás del escritorio y le tiende la mano.


    —Mucho gusto, Diego Suarez.


    —Este es mi mano derecha, mi amor.


    —Y la izquierda y a veces los pies y la cabeza.


    —Seguro, ¿y qué noticias son esas?


    —Llegó la carga de Italia, me acaban de llamar. Ya voy de salida, estoy esperando que Mark me confirme que tiene los documentos.


    —Que bien, y lo de Brasil, ¿al fin que pasó?


    —Confirmaron salida, pero no ha llegado, mañana es el máximo día estimado.


    Rico se despide y siguen caminando. Varias oficinas están solas, en todas se ven computadores, y muebles modernos, casi todo es cuero y madera oscura. Algunas tienen escritorios fuera de las oficinas al estilo de la de Lalo. Encuentran dos hombres más que saludan muy amables, pero nota el trato formal hacia Rico, ella se imagina que son los ejecutivos de los que a veces le habla y que manejan diferentes departamentos de la empresa.


    Por fin llegan a la oficina de Rico. El escritorio de Milena ocupa la sala de espera, él abre una puerta para entrar al rincón del genio, como le cuenta con orgullo que le dicen los empleados. Está en una esquina y es más grande que las demás, tiene un escritorio de caoba con sillas de cuero negro, una biblioteca llena de libros, casi todos de negocios, a un lado. Él se sienta en su puesto mientras ella recorre y admira la vista desde los dos ventanales. Tiene baño con ducha y un closet con camisas y ropa interior.


    —Ven, siéntate aquí —ella lo miró intrigada, él señala sus piernas—. cúmpleme una de mis fantasías.


    Mueve la silla y la mete entre sus piernas. La levanta de la cintura y la sienta en el escritorio frente a él. Ella ve la foto de los dos en la góndola y sonríe dándole un beso en la cabeza. Él empieza a acariciarle las piernas y luego a llenarla de besos desde la rodilla, subiendo por los muslos. Ella contiene la respiración.


    —Ay no, mi amor, que susto que tal que venga alguien.


    —Nadie va a venir y si lo hacen tocan.


    —Tú no tocaste en la puerta de tu asistente.


    —Yo soy el jefe.


    Sigue besándola tranquilo. Alguien toca y ella salta acomodándose el vestido. Él se ríe.


    —Adelante —dice cuando ella se sienta en una de las sillas frente al escritorio.


    —Buenos días, me dijeron que tenemos una invitada especial.


    —Sí, ¿ya llegaron todos?


    —Panamá está en la sala de conferencias funcionando con el televisor y Alexis en el teléfono. Los otros no los he visto —entra a la oficina y se detiene al lado de Angélica.


    —Mi novia —dice sonriendo—. Este es el vicepresidente de la compañía, mi amor, este sí, es a veces mi cabeza. Aclaro que “a veces” —enfatiza la palabra haciendo las comillas con los dedos. El aludido estira la mano muy sonriente.


    —Me alegra conocerte, Christopher Reynolds.


    —Mucho gusto, Angélica.


    Chris, como lo llaman todos, se sienta al lado de ella. Es un hombre de mediana edad, alto, de ojos grises y gafas. Tiene una presencia imponente, pero afable.


    —Milena no viene, ¿cierto? —Rico niega con la cabeza—, Diego iba saliendo para el puerto, ¿quién va a tomar notas?


    —Yo —dice Rico abriendo un cajón y sacando su computador portátil—, no será la primera vez.


    Chris hace cara de sufrimiento.


    —Ajá, entonces vamos a terminar a las seis.


    Rico arruga el ceño, mirando a Angélica y negando con la cabeza.


    —¿Te puedo ayudar?


    Rico la mira dudando, se lleva el dedo índice a los labios y levanta las cejas.


    —Ven acá, ¿Has manejado hojas de cálculo?


    —Sí, a veces le ayudo a Susan con la contabilidad.


    Chris se levanta.


    —Voy a confirmar que estamos todos y te aviso. Mucho gusto en conocerte, Angélica, tiene razón Rico cuando dice que eres muy bella, la verdad, pensé que estaba exagerando, tú sabes, dicen por ahí, que el amor es ciego.


    Ella sonríe.


    —Gracias.


    Rico le explica lo que tiene que hacer y le parece muy fácil. Tiene que escoger el nombre del que esté dando su reporte y escribir tres datos que cada uno le dará, al final tendrán un porcentaje y en la casilla de notas va a escribir algo que Rico le dirá. Muy sencillo.


    David habla por el intercomunicador, lo que la sobresalta.


    —Uff, me imagino que estés aquí distraído y te hablen por ahí de repente.


    —Solo él y Milena lo hacen, los demás llaman o piden cita.


    —Te felicito, me encanta verte aquí y me siento muy orgullosa de saber que eres mi novio y lo más lindo, que me amas.


    —Te amo con todo mi corazón —le dice suspirando feliz porque no la ve asustada.


    Espera que todo siga así, y ella acepte los cambios que ser su esposa le traerán. El hecho de que se haya ofrecido a ayudar le da confianza. Se levantan y caminan hasta el otro extremo del piso. Un gran salón con una mesa ovalada para doce personas ocupa el centro del lugar. Siete hombres ya están sentados. Rico se los presenta uno a uno y se sienta en la punta corriendo un asiento para que quede a su lado. Les explica que ella va a tomar las notas. Entre bromas y sonrisas todos se acomodan, cada uno con un portátil o un Ipad al frente. Alguien pide café.


    —Ni Diego ni Milena están, así que se fregaron. Tomen agua o háganlo ustedes —dice Rico.


    Angélica lo mira y él entiende que se está ofreciendo a hacerlo. Se levanta dándole la mano para que lo siga. Una puerta comunica el salón con una cocineta donde ve de todo.


    —¿Seguro que no te molesta, mi amor?


    —Por Dios, ¿por qué me voy a molestar? ve con ellos, aquí hay de todo, cuando esté listo que cada uno venga a servirse. ¿O como hacen?


    —Cada uno viene y no te preocupes por mí, yo prefiero agua.


    Coge uno de los vasos desechables para el café y sirve agua de un dispensador grande que tienen en un rincón.


    Vuelve al salón donde todos le alaban la novia. Unos minutos después Angélica vuelve y les anuncia que ya está listo el café.


    Panamá logra configurar el televisor y ven segmentos de noticias de diferentes países en los que hablan de los productos que producen y de los que importan. Rico le sugiere a Panamá, hablar con Centro América para ofrecerle a sus distribuidores los últimos electrónicos y a Sur América, hablar con Europa sobre los licores. Angélica sonríe porque no usan los nombres propios sino el de la zona que manejen. Media hora después empieza la parte de las cifras actuales y ella muy eficiente logra seguirles el ritmo y entender que es un informe de ventas. Los pedidos son mañana con Milena.


    Rico llama por skype a Roger en California y después de saludarlos a todos y bromear por la nueva secretaria del jefe, da sus números.


    Al final, Angélica logra sacar los resultados y concluyen que las ventas han aumentado el ocho por ciento en relación con el mes anterior lo que es ya un estimado promedio. Se aplauden, sobre todo a Ringo, como le dicen a un hombre alto y musculoso de la raza negra que maneja la zona agrícola y es el responsable de hablar con granjeros dentro de estados unidos. El frio afectó la producción, y ellos decidieron cumplir con el pedido de La Corporación Fuentes antes que el de otros compradores.


    Rico autoriza a Centro América para aumentar el pedido de productos agrícolas, y a Europa el de vinos y whiskey. A las doce y media se despiden todos felicitándola por su habilidad y el delicioso café.


    Entran a la oficina de Rico y él asegura la puerta mirándola con malas intenciones. Ella intrigada se aleja de él. Terminan jugando alrededor del escritorio; ella le huye y él trata de agarrarla.


    —Eres mi secretaria, tienes que complacer al jefe.


    —Eres un jefe muy abusador, ni te lo sueñes que me vas a seducir. Te puedo demandar inclusive. Esto es sexual harassment (acoso sexual) 


    —Too bad (de malas) o me complaces o pierdes el empleo.


    Ella se carcajea tanto que logra alcanzarla, cargarla y sentarse con ella en las piernas. Usa sus manos y su boca seduciéndola. Entre la silla y el escritorio terminan haciendo el amor. Es una experiencia única para los dos, Rico a pesar de su pasado de mujeriego nunca había hecho esto en su oficina y ella, bueno ella ni en su imaginación. Se acarician despacio, se mueven ayudándose para lograr una conexión a pesar de la incomodidad y porque cada uno quiere darle al otro lo mejor de sí.


    —Jefe malo, malo, malo.


    Le dice mientras le da besos en la cara.


    —Secretaria buena, muy buena.


    Le contesta él apretándola fuerte mientras la sienta en el escritorio frente a él y entre los dos se acomodan la ropa y se miran cómplices de su pasión.


    Rico hace llamadas y ella se dedica a mirar los libros. Minutos después él se acerca y abre un bar que tiene lleno de diferentes licores. Coge una botella de ron Bacardi.


    —Llévasela a José, mi padre lo mantenía bien dotado y a mí se me olvida.


    —Gracias, mi amor, le voy a decir que fue mi idea.


    Él arruga el ceño.


    —Gracias a Dios es casado, viejo y feo sino lo despedía.


    —No es feo —aclara Angélica. Él entrecierra los ojos y salen riendo.


    —Gracias a Dios, Milena es tu secretaria, si fuera joven y sexy o la echabas a ella o yo te echaba a ti.


    Le dice cuando pasan frente al escritorio. Él suelta la carcajada y salen abrazados mientras algunos de los ejecutivos los miran sin que se den cuenta.


    La lleva a almorzar a Capital Grille uno de los restaurantes más elegantes del área, especializado en carnes. Igual que la noche anterior lo reconocen y los llevan a un lugar privado. Se sientan juntos en vez de frente a frente como les indicó el mesero. Unos minutos después hacen el pedido.


    —¿Por qué me llevaste a tu oficina hoy, si tenías que trabajar?


    Él sonríe, esperaba la pregunta en cualquier momento.


    —Primero porque tenía que hacerte el amor en mi oficina y segundo porque es importante que sepas quién soy, además del hombre que te ama y tiene capacidad económica para visitarte varias veces al mes.


    Ella asiente y le acaricia las manos. El camarero llega con las ensaladas, ella baja los ojos y mueve el tenedor en su plato unos segundos.


    —Yo sé quién eres —levanta los ojos y lo mira de frente—, sé que eres un hombre con un corazón noble y generoso, sé también que tienes mucho dinero y —suspira y pestañea para evitar las lágrimas—…sé que yo no tengo nada —dice con los ojos llenos de lágrimas—, no te aporto nada —baja la cara y clava los ojos en la ensalada.


    —¿Quéee? Ni se te ocurra pensar de esa manera —le levanta el mentón, con los pulgares le quita las lágrimas que de todas maneras se le escaparon—. Tu eres la única mujer, que ha aportado algo a mi vida. La única que me ama por mí. ¿O no?


    Ella lo mira con sus ojos agrandados por la emoción y como si mil palabras le pasaran por la cabeza, pero se decidiera por las correctas le dice:


    —Tan bobo, ya sabes que te amo porque eres irresistible…eres un manipulador y me has seducido de todas las formas posibles.


    —Que malo soy, no merezco tu amor.


    Los dos se ríen y ella mete la cara en su cuello. Él le acaricia el pelo, metiendo como siempre, un mechón detrás de la oreja. Le besa la punta de la nariz.


    —Una persona no solo aporta dinero a una relación, también aporta un corazón sincero, un carácter dulce, un talento si es que lo tiene, como es tu caso. ¿Tú sabes que Carolina Herrera, Hugo Boss, Versace, Valentino y muchos diseñadores más, son millonarios?... Quién quita que te conviertas en alguien como ellos y entonces qué, ¿me vas a dejar?


    Ella suelta la carcajada, él sigue hablando.


    —Está bien, digamos que no quieres trabajar tanto y vendes algunas cosas solo por darte el gusto, seguirías aportando cuando tengamos hijos de ojos verdes y piel blanca como la leche que tendremos que sacar al solo todos los días un ratico —ella sigue riéndose — … y aportarías una buena educación, enseñándoles buenos modales, humildad, generosidad… eso vale más que el dinero, mi amor, y estoy hablando en serio. No te rías más.


    Ella no para, así que la abraza y la besa hasta que le quita el aire.


    —Te lo dije, eres un seductor, manipulador, irresistible.


    —Pero me amas ¿verdad?


    Los ojos le brillan.


    —Sí, te amo, y la verdad te amo por tu sentido del humor y tu generosidad y tu inteligencia y tu galantería y tu boca tan deliciosa… y tu cuerpo…


    Siguen riéndose y él feliz sigue preguntándole por qué más lo ama y ella sigue diciéndole bobadas. Casi a las dos de la tarde salen y la lleva a su apartamento. Bajan la maleta porque ella quiere cambiarse para el viaje. Por supuesto vuelven a amarse, esta vez con pasión y ternura y en la cama, a pesar de que Rico pretende que recorran todo el apartamento para recordarla en cada rincón.


    Luego de un baño rápido ella se viste con blue jeans, una camisa blanca, chaqueta y botines. A las cinco llegan al aeropuerto y la acompaña hasta que tiene que pasar por seguridad. Hay mucha gente y no puede esperar más o la va a dejar el avión.


    *****


    Las vegas, le parece feo, comparado con la belleza del mar y el cielo de Miami. Todo el camino hasta la casa habla y habla contándole a José detalles del paseo, incluyendo el susto que pasaron con Román. Al llegar, le entrega la botella de Ron y se despide feliz.


    En el aeropuerto compró varios recordatorios y los reparte en el taller. Ceniceros, velas, llaveros, y monederos con dibujos y letreros de Miami o Florida.


    En la noche la llama la vendedora de la casa, tiene una oferta: una pareja con dos niños pequeños, vivirán en la casa; él trabaja para el servicio postal y ella es enfermera. Tienen una cuota inicial alta y pueden cerrar en 30 días.


    Está distraída pensando en la oferta cuando tocan a la puerta. Martica y Gloria vienen a recordarle que el sábado es el aniversario de la muerte de su mamá y quieren saber si está de acuerdo en que le celebren una misa en la capilla del barrio. Ella acepta, por supuesto, pero se queda triste. Cuando la llama Rico le habla poco diciéndole que está muy cansada y se duerme llorando. Le parece mentira que ya hace un año está sola, pero lo que más triste le parece es que olvidó el aniversario.


    Al otro día, José le ve los ojos hinchados, pero ella le dice que durmió mal, Cindy y Susan también se preocupan y cuando las invita el sábado a las siete a la iglesia, entienden el porqué de los ojos hinchados. Esa noche tampoco le habla mucho a Rico.


    —¿Estás segura de que estás bien?, ¿no me mentirías verdad?


    Ella le asegura que todo está bien, pero no quiere decirle nada para no llorar; piensa escribirle un email explicándole todo para que no se preocupe. Lo hará al otro día.


    El miércoles, Cindy le comenta a Lalo sobre la tristeza de Angélica. Él va derecho a la oficina de Rico.


    —¿Este fin de semana vas a ir a Las vegas?


    —No tengo planes, ¿por qué? —le contesta mientras sigue mirando algo en el computador.


    —¿Angélica no te ha dicho nada?, que raro.


    Rico ya interesado levanta la vista. Lalo entendiendo que no tiene idea le dice:


    —El sábado es el aniversario de la muerte de la mamá.


    —Mierda, no me ha dicho nada, si la he notado callada, pero dice que está cansada y me le tragué el cuento.


    Llama a Milena por el conmutador.


    —Consígame vuelo a Las Vegas para el viernes al mediodía y reserve en el Venetian.


    Vuelve la vista a Lalo.


    —¿Por qué no me habrá dicho?


    Él levanta los hombros.


    —¿Quién entiende las mujeres?


    Lalo se despide, Rico le pide que no le diga a Cindy que él va a viajar, le quiere dar la sorpresa a Angélica. Esa noche Rico entretiene a Angélica con historias de la familia y logra sacarle unas cuantas risas.


    El viernes José lo recoge a las cuatro y lo lleva al hotel, donde se registra y deja el equipaje. Luego salen a recoger a Angélica.


    El corazón le late a millón, lo cual le sorprende; paran en un supermercado y compra rosas blancas para llevarle. Hablan de lo triste que está y Rico le cuenta el porqué. Sale del carro y se recuesta en la puerta con una de las rosas en la mano.


    Angélica sale y apenas lo ve corre hacia él, lo abraza y suelta el llanto. Rico la deja llorar tranquila.


    —Perdóname, mi amor, estoy muy feliz de verte, no te esperaba, ¿por qué no me dijiste que venías? —dice secándose las lágrimas.


    —Quería darte la sorpresa, has estado muy calladita esta semana, me tienes preocupado.


    Ella baja la mirada.


    —Te estoy escribiendo un email para contarte algunas cosas, pero no lo he terminado.


    —Jum, ¿así de largo es? —ella sonríe.


    —No es largo, pero quería expresarte todo muy bien.


    Él le toma la cara entre las manos.


    —Mejor vámonos, no me gusta como suenan esas palabras y voy a terminar llorando delante de todas tus compañeras de trabajo. Ya José me ha visto llorar, pero ellas no.


    Ella se ríe, y entra al carro.


    —Buenas tardes, José —dice y sigue pegada de Rico.


    José les conversa un rato sobre un robo que hicieron en un banco para aliviar la tensión que siente en cada uno. Angélica huele las flores y mira a Rico por encima de ellas; él, tiene el corazón agitado. En sus ojos ve una melancolía que entiende como el dolor de la fecha que se aproxima, pero hay algo más, un dolor reciente.


    No sabe qué hacer, si pedirle que se vayan al hotel o quedarse en la casa hasta que tengan la conversación que intuye va a ser seria. Al llegar a la casa le pide a José unos minutos, él le pregunta si una hora está bien para volver por ellos ya que tiene que hacer algo en la oficina. Rico sonríe agradecido; este hombre es un genio.


    Al entrar a la casa, Angélica va derecho a la cocina y debajo del lavaplatos saca un florero donde organiza las rosas. Rico se sienta en una de las sillas de la barra de la cocina a mirarla sin decirle nada, necesita que confíe en él.


    —¿Por qué no me dijiste que venías?


    Le pregunta ella parada frente a él, con la barra de por medio.


    —¿Por qué no me dijiste que mañana era el aniversario de la muerte de tu madre?


    Ella agacha la cabeza y las lágrimas empiezan a llenarle los ojos. Él sigue sentado mirándola. No sabe si es capricho, pero necesita que le explique por qué no confió en él, en algo tan sencillo. Aunque sea doloroso ya los dos saben que un día del año ese día llegará, para los dos. ¿Cuál es el misterio?


    Ella camina hacia él y parándose entre sus piernas lo abraza llorando. Él la deja desahogarse y sigue callado rodeándole la cintura con sus brazos. Por fin logra calmarse. No lo mira, pero le dice con voz débil.


    —Se me olvidó.


    Al principio, no entiende la importancia del asunto. Un olvido le puede pasar a cualquiera. Él mismo estaba de viaje cuando ese día llegó hace cuatro años, luego se dio cuenta de que Milena a propósito le había coordinado entrevistas y visitas en Hong Kong para tenerlo ocupado.


    Estando allá, cayó en cuenta de la fecha. Al principio se disgustó con ella, pero luego comprendió, Ester y la Nana estaban inconsolables al igual que Julia que casi pierde a Carito y había pasado los dos últimos meses del embarazo en la cama. La familia era un caos total y tenía que responsabilizarse por una empresa demasiado grande para él. El mejor honor que podría darle a su padre era tener éxito y continuar su legado.


    Le coge la cara a Angélica entre sus manos.


    —¿Te sientes culpable? —le dice atinando en la palabra correcta que describe lo que ve en sus ojos.


    Ella baja la mirada y asiente. Él le limpia las lágrimas con su dedo. La aprieta fuerte.


    —Te entiendo —la hala hacia el sofá y la sienta en sus piernas. Ella recuesta la cabeza en su pecho, pero empieza a hablar a la carrera.


    —Perdóname por no decirte nada, pero el martes por la noche yo estaba feliz por el fin de semana tan lindo que disfrutamos con tu familia, hasta que llegaron Martica y Gloria a recordarme el día y que planearon la ceremonia en la iglesia mañana, y me sentí muy mal, yo tan feliz y hace apenas un año enterré a mi mamá… —solloza mientras habla—… no sé por qué me olvidé, cada mes le llevó flores, nunca me olvido de la fecha y preciso me olvido del aniversario… no te dije nada para no estar llorando y preocuparte. Yo se lo ocupado que eres, no quiero estorbarte.


    Ahí ya la aparta.


    —Tú no me estorbas, no digas eso, nunca más —la mira directo a los ojos—. No estoy abandonando ningún negocio o proyecto, y si tuviera algo pendiente, tendría también quien lo haga por mí. No soy un ególatra que pretende hacer girar el mundo con mi dedo. Tú viste de primera mano que tengo representantes efectivos y profesionales en la empresa. Me duele que no me hubieras dicho nada, pero no por el hecho de que me ocultaste algo, sino por el hecho de que pasaste unos días sola y triste, cuando ahora me tienes a mí, para compartir la vida. ¿O tú no deseas compartir tu vida conmigo?


    Ella se encoge en sus brazos sin decir nada y llora sin consuelo. Pasan algunos minutos en silencio, solo se escuchan sus sollozos. No es tan fácil para ella expresarle todo lo que siente. Está segura de que la ama, se lo demuestra de mil maneras, el simple hecho de que esté aquí es una prueba. Seguro Cindy le comentó algo a Lalo y por eso se enteró.


    Rico quiere proponerle matrimonio cuanto antes, pero este fin de semana no es el indicado, quiere que sea un día especial y romántico para los dos. Esta semana va a escoger el anillo y en una o dos semanas máximo lo hará. Es hora de empezar a planear su futuro; por ahora tendrán que pasar estos dos días en los que ella está emotiva y confirmarle que no está sola. Ella sigue en silencio.


    —¿Tú sabes que puedes contar conmigo para lo que sea, ¿verdad?


    —Uhum —responde esta vez.


    —¿Quieres que me vaya y te deje sola?


    —No, perdóname lo mal que estoy. Estoy feliz al verte y sé que debí decirte algo, pero estaba confusa… también… me hicieron una oferta por la casa.


    Una tras otra, la señorita hoy está llena de sorpresas. Rico la separa un poco para mirarla a los ojos.


    —Eso es bueno, es lo que querías. ¿O ya no?


    Está confundido. Se siente inseguro, esta conversación no la puede llevar como quiere y le molesta.


    —Sí, pero todo pasó el mismo día. No me prestes atención, estoy contenta con la oferta de la casa y tengo que entender que es normal sentir nostalgia por mi mamá. Le doy a gracias a Dios que te conocí y ya no me siento tan sola.


    —¿Ya firmaste la oferta, quieres que la revise?


    Ella se levanta va al cuarto y le trae los papeles. Rico revisa los términos y le parece que todo está correcto, le ofrecen inclusive $500 dólares aparte por algunos muebles. No ha firmado todavía.


    Ella misma no entiende el porqué.


    Entre las vueltas y vueltas que da cada noche razona en que quizá es tristeza de abandonar lo último que le queda de su madre, pero presiente que también es miedo a mudarse y que Rico le proponga que se vaya a vivir a un apartamento elegante y seguro, pagado por él, algo que seguirá rechazando; teme que sea el principio del fin. No entiende por qué está tan insegura, la familia le demostró cariño y aceptación. Él le habla del futuro.


    —¿Por qué no has firmado?, es una pareja y es residencia principal, o sea que van a vivir aquí, lo que quieres.


    Ella sube los hombros sin contestar. Esta semana ha sido una carga emocional para ella y la ha pasado sola. No quiere seguir recriminándola.


    —Reservé en el Venetian, ¿qué tal si nos vamos, pedimos algo a la habitación y nos acostamos a ver alguna película? Mañana trabajo un rato temprano y tú duermes, o vamos a la piscina. Yo sé que es un día triste, pero no por eso lo tienes que pasar llorando. El amor de tu madre siempre estará acompañándote, y creo que ella sería más feliz si tú estás tranquila y positiva.


    —Yo sé —contesta, asiente y se seca las lágrimas—. El lunes le digo a la vendedora que pase por el taller o le mando todo por fax.


    Arregla un maletín con su ropa y José llega por ellos. Angélica lo invita a la ceremonia de aniversario.


    Ya en el hotel, sigue callada, pero acepta que se metan al jacuzzi, abrazados y entre la espuma, Rico le echa el shampoo y la mima con pocas palabras. Ella aprecia que no le pregunte mucho ni le recrimine más por el silencio de la semana. Comen en la cama y se acuestan a ver películas. En medio de todo Rico se siente cómodo y relajado. Ella agradecida por tenerlo.


    Al otro día van a la piscina y mientras él trabaja ella toma sol y luego se duerme a su lado en la cama de la cabaña. Le ve varias llamadas perdidas y uno de los números dice Marta, así que con discreción sale de la cabaña y le devuelve la llamada. Le cuenta donde están y la melancolía que tiene Angélica. Ofrece su ayuda con lo que necesiten, pero todo está confirmado. La ceremonia será en la iglesia del barrio y después se van a reunir en la cafetería. Está segura de que Angélica no piensa asistir, pero Ana, les pidió a sus amigas antes de morir que si se reunían en su nombre fuera para escuchar buena música y hacer fiesta. «Nada de llanto y moridera», les había advertido bajo amenaza de jalarle las patas a la que viera llorando. Rico se ríe imaginando que la mujer de la que Angélica le habla es capaz de pedir permiso en el cielo para darse una escapada. Decide contarle que llamó a Marta, pero nada más.


    Panamá lo llama con una emergencia desde Hong Kong, ya que dos de los artículos que pidieron tienen serios problemas técnicos. Para resolverlos necesitan dos semanas más. Rico llama a otro proveedor con el que ha trabajado antes y manda a Panamá a revisar el inventario de ellos. Son más costosos, pero por ahora debe completar los pedidos que ya están hechos.


    Angélica se despierta en medio de la crisis y lo escucha resolver su dilema sin angustia. Admira su cabeza fría y mente rápida; cuando todo queda organizado lo mira le extiende la mano y él feliz se envuelve en sus brazos.


    —Eres muy inteligente. Te admiro mucho.


    —¿Y me amas?


    —También te amo.


    —¿Tienes hambre?


    —Estás muy romántico.


    Se ríen abrazados, y piden una sopa para ella y pasta marinera para él.


    Juegan un rato en la piscina. Aunque jugar es exagerar, pero al menos la hace reír mientras nadan y él inventa maneras de sorprenderla debajo del agua. Por fin casi a las cuatro llegan a la habitación. Rico vuelve a hablar con Panamá quien le confirma que logró un descuento especial con el proveedor que los salvó y otro con el que tuvo el problema. En total no se verán afectados económicamente por el impase. Al contrario, el proveedor de más calidad le ofreció un gadget (producto) excelente que está apenas sacando al mercado dándoles la primicia si lo aceptan. Le envía fotos, videos y especificaciones técnicas a Rico.


    Angélica se sienta en sus piernas mientras él analiza el artículo y entre los dos concluyen que puede venderse bien. El precio es razonable y el producto novedad a pesar de haber algunos parecidos en el mercado. Es una mejora a algo ya inventado. Rico le confirma a Panamá la compra y lo instruye a enviar la información a sus distribuidores nacionales e internacionales.


    —Hacemos un buen equipo ¿Y si viste que puedo seguir trabajando, aunque te tenga sentada en mis piernas?


    A las seis se cambian y bajan a encontrarse con José. Angélica sonríe al ver que se cambió y ahora viste un traje gris muy sobrio, una boina negra y zapatos grises oscuros de cuero de cocodrilo. Algo original tenía que lucir, piensa Angélica sonriendo.


    —Está muy guapo, José —le dice. A lo que Rico arruga el ceño y la nariz negando con la cabeza, José sonríe ignorándolo.


    Angélica tiene un conjunto de pantalón y camisa color crema con una chaqueta en un tono más oscuro y zapatos cerrados color piel. Rico un pantalón y blazer azul oscuro, camisa blanca sin corbata. Pensaba ponerse un vestido completo, pero Angélica le pidió que se vistiera así.


    Llegan a la iglesia y Angélica aprieta la mano de Rico sin darse cuenta. Marta y Gloria están en la puerta saludando a los invitados que van llegando. Les indican que se sienten en la primera banca, allí ya están los esposos de ellas. Algunas personas se acercan a saludarla y ella les presenta a Rico.


    Cindy aparece y se sienta junto a ellos. Tiene un pantalón y camisa blanca, con una chaqueta negra de cuero; Angélica, se ríe viéndola muy seria y formal. Aunque la chaqueta tiene flecos y taches plateados.


    —Mi mamá te va a jalar las patas por venir con esa chaqueta de hippie.


    Le dice y las dos se agachan a reírse. La ceremonia es corta y emotiva. La iglesia está llena de rosas blancas y margaritas, las flores preferidas de Ana. El sacerdote expresa su cariño por ella y sus mejores deseos por la felicidad y serenidad de Angélica, quien para sorpresa de Rico contiene sus lágrimas y está tranquila.


    Al salir, casi todos los asistentes se acercan a saludarla. Una pareja de mediana edad la abraza con especial cariño, felicitan a Rico por tenerla a su lado y les desean un futuro muy feliz.


    —Son los padres de Rubén —le aclara Angélica—. Mi exnovio.


    Él asiente comprendiendo el cariño y las palabras. Martica le recuerda a Angélica la reunión en la cafetería, pero le aclara que entiende si no asiste.


    —Prefiero no ir; gracias, Martica y gracias de nuevo por esta ceremonia tan linda. Yo me olvidé de concretar el día con el padre Ignacio.


    —Todo salió bien. Me alegra que estés con Rico este fin de semana; nos vemos el lunes y no te preocupes por nadie, todos sabemos lo triste que estos dos últimos años han sido para ti, y los que te conocemos solo queremos verte feliz, ya lo sabes.


    —Gracias, Martica, sí lo sé, saludos a todos.


    Cindy le entrega a Rico un sobre pidiéndole que se lo lleve a Lalo, y despega en su ninja, dejándolos con una sonrisa. José los espera.


    —¿A dónde quieres ir? o ¿nos vamos al hotel? —le pregunta Rico.


    —Vamos a las góndolas y después a Canaletto, quiero recordar el primer día que nos conocimos.


    Pasan una noche preciosa y romántica. Caminan cogidos de la mano por el hotel, en las góndolas escuchan la canción que les gustó tanto, y al llegar a la habitación empiezan en el sofá y esta vez sí terminan en la cama, donde se aman con dulzura.


    Angélica recuerda la promesa que él le hizo, hace ya tres meses y decide no dudar del futuro, del que, aunque no tienen planes concretos, siempre hablan y Rico empieza a planear su propuesta de matrimonio, la cual tiene que ser antes de que rente el estudio donde quiere vivir.


    La vendedora de la casa llama el domingo a concretar a Angélica con la oferta porque la pareja necesita seguir adelante con su búsqueda o empezar a planear la mudanza. Ella le dice que sí y la vendedora queda de pasar con ellos en la tarde por la casa, también van a definir el asunto de los muebles.


    Rico recibe llamadas de dos de sus distribuidores para el nuevo producto, están admirados de cómo ha conseguido ese artículo que, aunque está anunciado, nadie lo tiene todavía. No les confiesa que fue un golpe de suerte y decide que tiene que estudiar más sobre los últimos electrónicos.


    —Debes contratar un joven estudiante de ingeniería electrónica, ellos son los más actualizados en esos equipos, para que te mantenga al día en las novedades y te ayude a decidir qué es lo más moderno y comercial —dice Angélica como si le estuviera preguntando.


    —Viste mi amor, hacemos un buen equipo. No se me había ocurrido. Por lo regular los proveedores me envían fotos y videos, pero mira lo que pasó ayer, ese artículo ya estaba anunciado y el productor no me lo había ofrecido.


    —Quizá tenía a alguien más en mente y cuando Panamá apareció te recordó.


    —Mmm, pero eso me preocupa, ¿te gustaría conocer Hong Kong?


    —¿Quéee??? —grita ella riéndose—. Claro que me encantaría, pero por ahora no puedo tomar días de vacaciones, mi amor, estas próximas semanas serán difíciles y estresantes. Empezamos a entregar el vestuario para la película en veinte días.


    —Cuando termines… ¿podrías? —insiste él.


    —Supongo —arruga el ceño y sigue con risa.


    —¿Por qué te ríes?


    No quiere explicarle que ni en sueños se imaginó que conocería un hombre que la iba a invitar a los lugares más exóticos del mundo como si le dijera, ¿quieres ir al cine? Le parece que en cualquier momento se va a caer de la cama. Al fin y al cabo, como dice Rico, es para enanos y ella cada día se siente más grande.


    Esta semana fue difícil y una lucha interna contra sus temores y pesimismo, no son emociones que carga con ella como una maleta vieja, pero son las que estos últimos años han querido dominar su vida. Primero su mamá, una mujer sana, alegre, positiva, de buenos sentimientos, se enfermó de algo que se supone le da a gente mal alimentada, mal pensada, y mal intencionada, eso fue al menos, lo que les explicó el doctor homeopático que aseguró que la naturaleza y la buena actitud la sanarían.


    Luego se enteró de que esa enfermedad es derivada de otra que su mamá, sí tenía, y a la que no le prestó atención. «No tengo por qué recibir malos diagnósticos, no tengo por qué vivir con miedo» le dijo cuando ella descubrió que hacía cinco años le habían dado un tratamiento y una forma de vida para controlar el azúcar y no le dio la gana de obedecer a los médicos. Tuvieron un disgusto grande, el más grande desde que ella se cortó el pelo y se lo tiñó de negro a escondidas. «Te Pareces a Morticia addams cuando era niña», le gritó furiosa su mamá y ella por rebeldía se lo dejó así una semana. Fue su único acto de rebelión adolescente. Nunca discutió con su mamá para nada, eran amigas y compinches; a veces le parecía que tenían la misma edad.


    La actitud positiva y confiada que había tenido hasta el día que el doctor le dijo que su madre tenía leucemia, estaba por allá escondida detrás del miedo, la desconfianza, y el pesimismo. Tendrá que convertir a Rico en un héroe de la época medieval, vestirlo con una armadura de hierro, y montarlo en un caballo blanco para que con su lanza desinfle esas emociones malas que la quieren dominar. Mejor en un héroe moderno, como Iron Man o quizá podrán encontrar un disfraz electrónico en Hong Kong. Le dan risa sus divagaciones.


    —Rico llamando a Angélica… —escucha que le dice al verla elevada.


    —Me estaba imaginando en Hong Kong.


    La tarde llega y ya en la casa conocen los compradores. Le caen muy bien y los niños de tres y cinco años están felices en el patio pidiendo un columpio y un perro.


    Concretan por escrito el asunto de los muebles. Ellos viven en un apartamento de dos habitaciones, los muebles son herencia de familiares y amigos; llevan cinco años ahorrando para comprar una casa. Rico les comenta sobre el sistema de seguridad y si lo quieren activar a su nombre les da la tarjeta de Tony para que hablen con él sobre el costo mensual.


    Cuando se van Rico le nota una alegría rara a Angélica.


    —Sé que estás feliz, mi amor, la parejita está perfecta para la casa y eso es lo querías, ¿pero?


    —No tengo, pero, lo que pasa es que aquí vivimos diez años, me da nostalgia, eso es todo.


    —Prométeme una cosa; no vas a buscar nada para mudarte todavía.


    El corazón le salta y le empieza a latir a millón; ahí, viene la propuesta del apartamento.


    —Quiero proponerte algo.


    —No me voy a ir a vivir a un apartamento que me pagues — dice entrecerrando los ojos— ¿Si esa es tu propuesta?, la respuesta es no.


    —Eres una odiosa, y para que lo sepas mi propuesta no es esa.


    Le dice volteándole los ojos haciéndose el indignado. Ella se ríe y lo abraza.


    —Está bien, te doy una semana para formalizar tu propuesta que tampoco puede ser una casa o nada que signifique que me estás manteniendo.


    Ahí está, ya lo dije, piensa ella. No quiere ser grosera o desagradecida pero no va a ser la amante de nadie, menos del hombre que ama con toda su alma. Rico aguanta la carcajada que prefiere; admira que tiene coraje.


    —¿Una semana?, eres una negociadora difícil, una semana es un plazo muy corto para una propuesta tan importante que no incluye, ni casa, ni apartamento. No voy a tener tiempo de hacer planes de contingencia, menos presentarte una propuesta bien estructurada…


    Ella le pega en el pecho, él la abraza fuerte riendo entre su pelo. José toca a la puerta; llegó la hora de la despedida. El asunto de la propuesta queda en veremos, pero se despiden con un toque de esperanza en el corazón.


    La semana para Angélica pasa entre telas, hilos, canutillos, lentejuelas y dibujos. La de Rico entre contratos, teléfono, reuniones, y planes de matrimonio. Como enviado por Dios, un vecino de Ester llega a preguntarles si alguno de sus hijos o familiares estaría interesado en comprar su casa. Está a cuatro casas de ellas y también sobre la bahía. Él y su esposa se quedaron solos, su hijo vive en Fort Lauderdale y la hija en Palm Beach. Quieren mudarse a un apartamento cerca de los dos.


    Ester llama a Rico y concretan una cita con el señor esa misma tarde. Rico llama a William, el esposo de su hermana que es arquitecto y le pide que lo acompañe, quiere su opinión profesional y un presupuesto para los cambios.


    La llamada a un amigo joyero le resuelve el debate del anillo; en el trascurso de la tarde llega a su oficina con una muestra de varios modelos. Escoge una esmeralda rectangular genuina, rodeada de diamantes, montada en oro blanco de 18 quilates.


    La casa es de una planta, está bien cuidada, pero fue construida en el año 1987 y necesita ser actualizada. Toma fotos para mostrarle a Angélica, William hace dibujos en una libreta. La vista es espectacular, inclusive mejor que la de Ester. Tiene cuatro habitaciones, una de las cuales usan como oficina/biblioteca, tres baños completos y uno social; sala y comedor formales más un salón familiar frente a la cocina y una zona de servicio que incluye una habitación con baño privado.


    La cocina y los baños tienen que ser remodelados. Los dueños quieren siete millones; el precio es muy razonable porque no tienen que pagar comisión y quieren vender pronto. Sus nietos crecen lejos de ellos y ya no necesitan una casa tan grande.


    Rico le dice que sí está interesado; llama a John para que se encargue del contrato y demás. Llegan a la casa de Ester y ella los mira alegre, pero ansiosa.


    —¿Estás seguro de que Angélica va a dejar su trabajo en Las Vegas para seguirte?


    —Vamos a ver, mamá, este fin de semana le voy a proponer matrimonio.


    Todos se quedan fríos. Él sonríe tranquilo y saca el anillo; la Nana, lo abraza dándole un beso en la frente.


    —Dios te ayude, mijo. Angélica sí, es la mujer que te mereces, ya mismo te pongo en mi grupo de oración.


    Él sonríe; es una declaración muy diferente a la que hizo cuando les anunció su compromiso con Sofía.


    —Gracias, Nana, pensé que me ibas a decir otra cosa.


    Ella, sonríe con malicia.


    —Bueno, ya tienes la silla, ahora ve a conseguir el caballo, o en este caso, la yegua —le dice dándole palmaditas en las mejillas y un beso en la frente.


    Todos se carcajean, William le da un abrazo.


    —Good Luck, Bro. (Buena suerte, mano.)


    Ester lo abraza.


    —Ay, mijo, yo también deseo que te diga que sí y presiento que así será, pero ya me equivoqué una vez y tengo nervios.


    —Tranquila mamá, todo va a salir bien; ella puede trabajar desde aquí, mira.


    Y con las fotos y los dibujos de William, les cuenta su idea sobre la casa: la habitación principal será de huéspedes. Las dos que comparten un baño pueden ser su oficina y el taller de Angélica; la otra una biblioteca, y teatro con pantalla gigante para ver películas. El salón frente a la cocina será donde la familia se reúne; no espera que Angélica sea como la Nana y cocine todo lo que le gusta a él, pero si se imagina los niños viendo televisión mientras ella les hace algo de comer. Presiente que va a ser la mamá que está pendiente de sus hijos.


    La propuesta para William es agregar tres habitaciones y dos baños. Una principal moderna y dos más para los niños; acuerdan que le presentará planos la semana siguiente.


    Rico llega nervioso a su apartamento, pero son nervios de alegría, expectativa y esperanza. Siente paz. Recuerda a su padre cada vez que estaba indeciso le decía, «sino te da paz, no lo hagas». Cuantas angustias se hubiera ahorrado si cuando empezó a tener ansiedad y hasta pánico antes de casarse con Sofía, hubiera seguido el consejo. Uno de sus amigos casados le decía que eso era normal, iba a dejar una vida de placer y mujeres por una de compromiso y monogamia. Era algo que alteraba a cualquiera. Ahora veía la diferencia; los nervios con paz son diferentes.


    Angélica está tan ocupada en el taller que no analiza demasiado la próxima propuesta de Rico. Le confirmó que llega el sábado al mediodía, y que esa semana va a estar en California con Roger, tienen que concretar negocios pendientes con dos vinícolas en Napa Valley.


    En las noches se dedica a revisar y a votar papeles que tenía acumulados entre un cajón de la cocina y un mueble del taller. Encuentra facturas, medicinas y recetas para la enfermedad de su mamá. Decide confrontar sus miedos y su dolor hablando en voz alta como si su mamá estuviera escuchándola. Le cuenta detalles de su relación con Rico y cuanto lo quiere. Siente paz, porque a medida que habla, suelta una carga que lleva en la espalda; ya no sabe si es de culpa o dolor.


    La casa se siente vacía, pero le parece que cuando saca y vota cosas, otras aparecen como por arte de magia. Una noche Cindy la acompaña y limpian la habitación de Ana; los muebles los deja para los nuevos dueños. Hablan sobre la propuesta que Rico le piensa hacer el sábado.


    —¿Será que te va a proponer matrimonio?


    Angélica duda.


    —No sé, Cindy. Tengo miedo, si lo hace, será un cambio de vida total, tendría que irme a vivir a Miami. Susan me dijo un día que podría seguir trabajando con ella a larga distancia, viajar a la primera presentación que nos hacen cuando nos dan el trabajo, luego a las pruebas de vestuario y lo demás hacerlo por videos, fotos y skype.


    —Perfecto Angie…ay, pero te voy a extrañar mucho.


    Se abrazan y hacen ejercicios de pestañas para no llorar. Siguen haciendo planes en caso de que la propuesta sea esa.


    —¿Y si no es eso, Cindy?, aunque ya le dije que no voy a irme a vivir a un apartamento o casa pagadas por él.


    —¿Le dijiste eso?, que valiente eres.


    Angélica estira la boca no muy convencida de haber hecho lo mejor.


    —¿Qué te dijo?


    —Que me iba a hacer otra propuesta que no incluía casa, ni apartamento.


    —Oh, oh… y si no incluye casa ni apartamento entonces… ¿dónde van a vivir?


    Las dos sueltan la carcajada y se ponen a inventar lugares para vivir. Iglús, chozas, arboles, debajo de un puente…


    El viernes, Rico revisa los pedidos de cada ejecutivo, comparan las ventas promedio y dejan adelantada la información de pedidos y distribución por dos semanas. Tendrá que volver a Hong Kong con Panamá y concretar sus dos principales proveedores para ser pioneros en el mercado de electrónicos; es un mercado demasiado importante y crece a velocidad vertiginosa. Ese es uno de los rublos que él agregó a la empresa y representa en estos momentos el 30% de los ingresos.


    Los Ángeles será el puerto de distribución; va a concretar detalles con Roger. Panamá está de acuerdo en manejar compras y distribución hacia Centro y Sur América igual que pedidos en la zona oriente del país, Roger hará lo demás. Instruye a Chris para que hable con el personal del departamento creativo y encuentre el que esté más actualizado con los nuevos gadgets electrónicos; le darán un bono para que le entregue un informe semanal al respecto.


    En la noche sale a comer con Chris poniéndolo al tanto de sus planes y pidiéndole que esté listo para llevar la empresa por lo menos tres semanas que piensa tomarse de luna de miel. Quiere convencer a Angélica que se casen en dos meses. Una vez que entregue la casa puede quedarse con Cindy, si no acepta quedarse en el apartamento de Roger mientras organizan la boda. Ya casados vivirán en el apartamento de él hasta que la casa esté lista.


    El sábado llega y al medio día recoge a Angélica en la casa. Rico se imagina miles de lugares para pedirle que se casen, pero no puede ser en público. John le aconsejó ser prudente pues hace apenas un mes murió Sofía y no queda muy bien que haga alardes de tanta felicidad. Es más, le aconsejó tener una ceremonia íntima y familiar.


    Al entrar a la casa lo recibe un olor delicioso y conocido. Ella sonríe de verle la cara de emoción y la nariz como de perro sabueso caminando directo a la cocina. La mira curioso, levanta la tapa de una olla y allí está el delicioso fricasé de pollo que tanto le gusta.


    —Que sorpresa tan linda.


    —La Nana me dio la receta, ya hemos hablado dos veces hoy.


    La abraza, la levanta y la sienta en el mesón, besándola con deleite.


    —Estás tan deliciosa como el fricasé.


    —No sabes todavía, ¿tienes hambre?


    —Siempre tengo hambre cuando hay fricasé.


    Lo lleva hasta la mesa que ya tiene organizada y trae la ensalada, luego dos recipientes, uno con arroz y otro con el fricasé.


    —Mi amor, quiero llevarle a José, ¿te molesta?


    —Claro que no.


    Prepara un plato y sirve limonada.


    —Ya vengo.


    Sale sorprendiendo a José quien agradece su gesto, sobre todo porque sí tiene hambre ya que creía que ella iba a estar lista y saldrían para el hotel.


    —Comemos y salimos, no se preocupe que no lo vamos a dejar aquí toda la tarde.


    —No hay problema señorita, yo tengo en que entretenerme y ahora con la barriga llena, más contento estoy.


    Entra y descubre a Rico comiendo pedacitos. Se hace el que no tiene nada en la boca cuando ella entra. Al terminar le dice que la comida estaba exquisita, casi como la de la Nana, le asegura.


    —¿Casi? —dice entrecerrando los ojos.


    —Este sabe más delicioso, pero no le vayas a decir porque se ofende —dice picándole el ojo.


    Rico decide que este es un buen momento; busca un lugar ideal y recuerda la foto que ella tiene de la mamá en la mesa de centro.


    La lleva al sofá y coge la foto.


    —¿Tú crees que tu mamá está rondando esta casa?


    —No sé, aunque esta semana he hablado bastante con ella y he sentido que me escucha.


    —¿Ah sí, y de que le has hablado?


    —Más que todo de ti.


    —Entonces le debo caer bien, ¿cierto?


    —Supongo. Le he hablado muy bien, aunque ella tenía sexto sentido, así que si tienes algún escondido te lo va a pillar.


    Rico se ríe.


    —Bueno, aquí delante de ella —dice mirando la foto y devolviéndola a la mesa—, te diré que sí tengo algo escondido.


    Angélica arruga el ceño. Mmm, la propuesta, es mala. Siente como si se desinflara. Lo ve medio sonreír ante su expresión, pero se arrodilla frente a ella; saca una caja cuadrada pequeña y la abre.


    —Angélica, me has llenado de un amor que nunca pensé que iba a sentir. Me has dado esperanza y la ilusión por un futuro que ni en sueños pensé que iba a tener. Quiero que seas mi esposa… —ella abre la boca, los ojos se le llenan de lágrimas, lo mira nerviosa y asiente en silencio.


    Él la mira esperando una palabra, ella suelta el llanto y se lanza a sus brazos. Casi pierde el equilibrio, pero la abraza fuerte y la aparta para mirarle la cara.


    —¿Sí?, ¿sí te casarás conmigo?


    —Sí —le dice con el rostro empapado de lágrimas— Sí —repite.


    Se levanta sin soltarla y le coge la mano izquierda, le pone el anillo, está inseguro de la talla, pero le queda perfecto. La mano le tiembla y las lágrimas le siguen corriendo por las mejillas, vuelve a abrir la boca ante la belleza del anillo.


    —Dios mío, Rico, es un anillo demasiado hermoso, me va a dar miedo ponérmelo.


    —No seas bobita, no pienses eso, pero eso sí, acuérdate que eres mía, solamente mía... y que no me llamo Rico.


    Ella se ríe limpiándose las lágrimas.


    —Aunque no tuviera anillo, siempre pensaba eso.


    Él le toma la cara entre las manos y la besa primero con suavidad y luego con una pasión que les hace olvidar los nervios de la última semana. Recogen las cosas de Angélica y salen para el hotel. José los ve salir y camina hacia la casa con el plato. Ella lo recibe y él los mira intrigado. Tienen algo diferente. Angélica vuelve a la casa a dejar el plato, Rico se hace el que no ve la intriga en sus ojos. Este hombre lo conoce demasiado bien.


    Angélica sale y caminan cogidos de la mano. José da la vuelta, señalándolos con el dedo índice.


    —Tienen algo diferente, y no es a causa del pollo tan exquisito, a propósito, señorita, muchas gracias.


    Angélica estira la mano mostrándole el anillo. La cara de José se ilumina mostrando el cariño y la felicidad sincera que siente.


    —Con todo respeto, señor Fuentes, me permite darles un abrazo.


    Ellos se miran sorprendidos de su formalidad y reciben el abrazo. José no para de hablar; Parece que es él novio o la novia. Asegura que don Ricardo debe estar de fiesta en el cielo, por supuesto con Anita, como sabe le decían a la mamá de Angélica en la cafetería. Ellos se miran callados sonriendo. Puede ser verdad.


    Llegan al hotel con un solo propósito, celebrar su compromiso amándose. Pasan el resto de la tarde haciendo planes; esta vez, sin ningún miedo o dudas de los cambios que tendrán que hacer. Angélica le cuenta sobre la conversación que tuvo con Susan y la posibilidad de trabajar a distancia, además de que tendrá tiempo libre para empezar su propia línea, como él le sugirió algún día, porque, si es a distancia, serán proyectos específicos. El lunes va a concretar ese punto con Susan.


    Rico le propone que llamen a la Nana y a Ester a darles la noticia, quiere tenerla emocionada para mostrarle las fotos de la casa. La llamada es un éxito; la Nana derrama una que otra lágrima escuchando a Angélica asegurarle que el fricasé tuvo mucho que ver con la propuesta; había podido devolverse con el anillo si no lo hubiera hecho. Acuerdan que la próxima receta será la del rabo encendido; eso lo dejará embobado.


    La pregunta principal los deja con nuevas inquietudes.


    ¿Dónde?, ¿cuándo?


    Ya solos, él retoma el tema.


    —¿Quieres algo especial para ese día?


    —Que cuando te pregunten si aceptas ser mi esposo, digas que sí.


    Él se ríe, pero insiste en una respuesta.


    —Me gustaría algo sencillo, en la playa.


    Él abre los ojos extrañado, aunque ella es sencilla, la ve como la típica mujer que sueña con la boda de cuento de hadas. Prefiere bromear, ya tuvo esa boda y no duró ni cinco minutos, agradece que ella quiera algo diferente.


    —Y yo pensado que íbamos a terminar casados por Elvis.


    Ella niega con la cabeza y sigue explicando su idea.


    —Los dos descalzos, vestidos de blanco, pero tú en lino y yo en organza, solo la familia y amigos íntimos. El amanecer sería demasiado temprano así que al atardecer será perfecto. Un buffet de comida de mar, ensaladas y fruta; muchos cocteles con sombrillas, vino, champaña y un grupo musical, ojalá típico de la región donde sea la boda.


    —Has planeado hasta el último detalle.


    —Se me ocurrió en Hawaii —le confiesa—. Nunca me había imaginado casándome; pensaba que me iba a quedar solterona. Tengo que darte las gracias por haberlo evitado.


    Él suelta la carcajada y animado con su entusiasmo y planes tan específicos coge su Ipad y le muestra la casa.


    —Quiero que veas esta casa y me digas con sinceridad si te gusta, y antes de que alegues, la propuesta inicial fue la de matrimonio, todo lo demás es parte del paquete.


    Ella mete la cara entre su pecho y empieza a llorar. La calma con chistes ridículos sobre el paquete promocional que ofrece con su propuesta y habla como si fuera el locutor de un programa radial hasta que la hace reír. La deja ver las fotos de la casa en silencio, luego le cuenta sus planes para las habitaciones existentes.


    —¿Y nosotros dónde vamos a dormir?


    —William está diseñando la nueva habitación principal.


    —¿Y los niños?


    —¿Cuáles niños? —pregunta haciéndose el desinteresado, pero feliz de que piense en ellos.


    Le pega un puño en el pecho.


    —Nuestros niños, ni te sueñes que vamos a llegar a viejos sin hijos. Yo quiero tres.


    —¡¿Tres?! —grita él—. Dios mío, y yo solo mandé a hacer dos habitaciones.


    Ella se le tira encima.


    —Si son tres, es mejor que empecemos pronto —dice Rico.
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    Fin. The End.
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